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JENDEAK
El vecino del pam plonés 
barrio de la Txantrea, Lá­
zaro Sola O lleta , que 
cuenta 75 años de edad, 
c o m p a re c ió  el p a sa d o  
jueves ante los tribunales 
acusado de «levantar una 
barricada» en el curso de 
una m anifestación. El fis­
cal mantuvo su petición 
inicial de 10 meses de pri­
sión m enor por supuestos 
« desó rd en es públicos», 
m ientras que el abogado 
defensor solicitó la abso­
lución del encausado por 
considerar que éste no 
llegó a participar en el 
delito. El propio Lázaro 
Sola declaró al juez  que 
« ten ía  la in tención  de 
poner la barricada, pero 
no la puse porque me de­
tuvieron y no me dieron 
tiem po». Preguntado por 
el fiscal sobre su preten­
sión de colocar dicha ba­
rricada, el procesado res­
pondió que «eso lo saben 
ustedes m ejor que yo. Yo 
soy trabajador y apoyo a 
la gente de mi clase». A 
continuación recordó Lá-

L a f a l la  v a le n c ia n a ,  
«Convento de Jerusalén», 
contará con el golpista 
Jaime Milans del Bosch 
como m iem bro de honor 
de form a vitalicia. La no­
ticia, justo  al cumplirse el 
cuarto aniversario del 23- 
F suscitó cierta polémica 
a lo largo del Estado es­
pañol. N orberto Piñango, 
presidente de la falla, en­
tidad que m antiene entre 
sus miem bros de honor al 
e x - t e n i e n t e  g e n e r a l

El pasado sábado, Pierre 
Laffitte, gran represen­
tante de la cultura vasca, 
falleció en el Hospital de 
B aiona. P ierre  L affitte  
nació hace 84 años en la 
pequeña localidad iparta- 
rra de Luhoso. Tras una 
prim era infancia llena de 
sinsabores, m arcada por 
tragedias familiares, Laf­
fitte perdió el euskara 
siendo muy joven.

C uando contaba con 
once años, ingresó en el 
sem inario de Baiona, y 
no recuperó el euskara 
h a s ta  v ísp e ra s  de  ser 
nom brado sacerdote. A 
los 18 años, comenzó su 
faceta de articulista perio­
dístico en el histórico «Le 
courrier de Bayonne». En 
francés prim ero, y en eus­
kara después, en revistas 
com o «E uskalduna»  y 
más tarde «Herria» de la 
que él mismo fue funda­
dor ha sido uno de los ar­
ticulistas más prolíficos 
en esta segunda lengua en 
Euskadi Norte. C om pro­
metido en la ardua tarea

de la investigación del 
euskara, Laffitte llevó su 
c o m p r o m is o  a o t r o s  
campos. Al com enzar la 
guerra, tras la revuelta de 
F ranco , no pu d o  sus­
traerse a la ayuda que los 

^huidos de Euskadi Sur 
necesitaban de Euskadi 
N orte. Tras la odisea con 
los refugiados de Euskadi 
Sur, llegaría la ocupación 
nazi. C olaboró con la re­
sistencia  d esa rro llan d o  
una labor de transferen­
cia de noticias así como 
de cam pañas que señala­
ban las posiciones ocupa­
das por las tropas alem a­
nas.

i____ n
La ex-candidata por el 
Partido Dem ócrata a la 
Vicepresidencia de los Es­
tados Unidos, Geraldine 
Ferraro, anunciará por te­
levisión las excelencias de 
la nueva «pepsi-cola baja 
en calorías» invitando así 
a sus conciudadanos a 

■guardar escrupulosam ente

la linea. La Ferraro, por 
perm itir asom ar su rostro 
por la pequeña pantalla 
durante los breves 30 se­
gundos estipulados por la 
firma anunciante, cobrará 
la m inuncia de algo más 
de medio millón de dóla­
res (unos 92 millones de 
pesetas). Al tiem po de 
aprovechar la oportuni­
dad para, de nuevo, m os­
trar su imagen a los nor­
team ericanos y al Partido 
D em ócrata en versión de 
la «descafeinada cola». 
La señora Ferraro, tal vez 
pretenda recordar que la 
«chispa de la vida» en 
USA va de la m ano de 
los republicanos y prepo­
tentes seguidores del pre­
sidente Reagan. N o es la 
prim era vez que G eral­
dine Ferraro  se encamina 
por las sendas de la pu ­
blicidad. Con anteriori­
dad, a comienzos de año, 
firm ó  un  co n tra to  por 
valor de un millón de dó­
lares con la E d ito ria l 
Bantam -Brooks para pu­
blicar sus memorias.

zaro Sola O lleta cómo 
jun to  a él fue detenido 
por la Policía un menor 
de 14 años que «tampoco 
estaba participando en la 
barricada».

E n esta ocasión se 
sentaba en el banquillo 
de los acusados un an­
ciano sim plem ente por el 
deseo de m anifestarse en 
prim era línea. Los deseos 
en definitiva, se convirtie­
ron  en de lito . ¿Existe 
realm ente espacio sufi­
c ien te  p a ra  en ce rra r a 
lodos aquéllos que «de­
sean» lo g ra r u n a  vida 
m ás digna que la que se 
les im pone?

M ilans del Bosch, conde­
nado  a 30 años por in­
tento de golpe de estado, 
declaró que «ese nom bra­
m ien to  se p rod u jo  en 
1978 cuando M ilans fue 
designado capitán general 
de Valencia y que  tal 
nom bram iento  a partir de 
entonces se hizo vitali­
cio». «D espués de los su­
cesos del 23-F —añadió 
P iñ a n g o — M ilán s  del 
Bosch que es un perfecto 
caballero, me indicó que 
no esparciese su nombbre 
en los ’llibrets’ de nuestra 
falla porque ello podría 
perjudicar a la im agen de 
cara al exterior». Así se 
explica que en los últimos 
años no ap a rec ie ra  el 
nom bre del golpista. Pero 
co m o  a ñ a d ió  P iñango  
«M ientras continúa, por 
supuesto, siendo fallero 
m ayor de la falla ’Con­
vento de Jerusalén’»



EDITORIALA

Lisonjas 
obligadas

Q ue bocho rno  el vuestro. V uestro socorrido in­
vento de las deportaciones a  pun to  de convertirse en 
un traicionero  boom erang . U n  tal V enancio  S ebas­
tián H orcajo  tiene la  culpa.

A la sazón refug iado  en E uskadi N orte, las au to ri­
dades francesas p refirieron , com o con m uchos otros, 
alejarlo de sus fron teras, de las de sus am igos españo­
les y de E uskadi en  definitiva.

Le co m praron  un  bosque trop ical de nom bre  Ve­
nezuela, p ara  q u e  se perd iera  en él, rodeado  de un 
charco lo su ficien tem ente g rande  e in festado  de d en ­
tudos voraces e insacibles escuálidos capaces de di­
suadirle d e  cu a lq u ie r febril ocurrencia com o la de 
darse un chapuzón , unas cuan tras b razadas, y p resen ­
tarse d onde  le tem en.

Pues bien. U n  d ía  llegó ¡sorpresa!, en q u e  H or­
cajo se presen tó , a pesar de todo , en la  boca del lobo. 
Le pillaron, si, pero  el lobo se q u ed ó  con el culo al 
aire. C ontó  a los cu a tro  vientos, las in igualables ap ti­
tudes de sus sabuesos, sin rep a ra r  en  q u e  la  suya fue 
una pírrica victoria, m ás p rop ia  d e  u n  A lonso Q ui- 
jano cua lqu iera  en  cuya ay u d a  acudió, opo rtuna, eso 
sí, la casualidad.

Pero ¿ahora¿  R esu lta  q u e  el H orcajo  en cuestión 
debiera estar en  V enezuela. Q ue a  los guard ianes del 
bosque trop ical se les escapó y q u e  no  podéis pedirles 
cuentas. Q ue encim a teneis q u e  cubrirles las lisonjas, 
cuando todo el m u n d o  sabe q u e  «el sucedido» os re- 
patea el estóm ago. Y  vosotros resignándoos a ag rade­
cerles, p o rque  bastan te  hacen  con apechugar con algo 
que los dem ás rechazan.

¿Os habéis p reg u n tad o  a lguna vez por qué no  en ­
contráis m ás am igos de le janas tierras q u e  accedan a 
aprisinar allende vuestras fronteras, plus u ltra , a  los 
Horcajo que tan to  tem eis?

V uestra respuesta será sin d u d a  q u e  p o r tratarse 
de «m ercancía indeseble». P ero  ¿y si fuera  q u e  a 
nadie le gusta m ezclarse en asuntos por los que p u ­
diera ser m ás ta rd e  señalado  con el dedo?

H au  lo tsa  zuona. Z uok aspaldi asm atu tako  depor- 
taz ioak , boom erang tra id o re  bihurtzeko puntan . Ve­
nancio  S ebastian  H orcajo  izeneko batek dn errua.

Ipar E uskadin  errefux ia tua , F ran tziko  agintariek  
nah iago  izan zutcn . beste askorek in  b e /a la . beren mu- 
g e ta tik , beren lagun españarrene ta tik , ota l-uskaditik  
azken batez, urrun ja rri.

B aso tropikal bat erosi zio ten , V enezuela izene- 
koa , han galdu zedin. potxingo handi ota bertara 
txonbo  egin e ta  palada batzuez beldurra dioten toki- 
ta n  au rkeztu  ez dadin besteko  erkin  hagintsu . irenskor 
e ta  asezinez k u tsa tu a  e ta  guzti.

H ala  bada, egun batez, sorpresa!, au rkeztu  egin 
zen H orca jo  o tsoaren  hortzapcan . H arrap a tu  egin 
zu ten , bai, baina o tsoa ipurdi agerian  utzi zuen. Lau 
h a ize ta ra  a ldarrika tu  zituen bere eh iza txakurren  tre- 
betasun  ap a rtak , berea, garaipen  pirriko bat. edozein 
A lonso Q u ijano ren  neurrikoa, zeinen laguntzan  etorri 
baitzen , egokiro , bori bal. kasualita tea .

B aina orain? Z e r  e ta  H orcajo  horri Venezuelan 
egon beharrekoa zela. Baso trop ikaleko  zaindariei 
ih es egin e ta  o ra in  konturik  ezin hartu  diezutela . G ai- 
n era , lausenguz bete behar d ituzuela, «suzedidoak» 
tripak  irak iten  ja rtzen  dizkizuetela mundu jjuztiak da- 
k ienean . E ta  zuok, heurak  eskertze ra  etsi, beste ba- 
tzuek errefusatzen  du tenari au rre  eg itearek in  nahiko 
egiten  du te lako .

G alde tu  al diezute inoiz zuon buruei Itir urrune- 
ta k o  lagun gehiago, hainbesteko  beldurra diezuen 
H o rca jo ak , zuon niugetatik  allende, plus u ltra , lo- 
tzeko  p rest dagoenik  zergaitik  au rk itzen  ez duzuen?

Z uon eran tzuna , «m erkaduria opagaitza» direlako 
izango da, dudarik  ez.

B aina, e ta  e to rk izunean  batzam arraz m arkatua 
izateko  m oduko arazoetan  n ah astea  inori gusta tzen  ez 
zaio lako  izango balitz?
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Objetivos para 
Guatemala
D u ra n te  siglos, el cu ltivo  

del m a íz  ha sido  la  co lu m n a  
v e rteb ra l d e  la  c u ltu ra  d e  las 
22 d ife ren te s  g ru p o s  ind ígenas 
m ayas q u e  su m an  e l 60% de 
la  p o b lac ió n  de G u a tem a la . 
L os r itu a le s  ligados con  la 
p lan ta c ió n , e l c recim ien to  y  la 
cosecha h an  m a n ten id o  a  las 
c o m u n id a d es  u n id a s  a  través 
d e  los siglos. P ero  sus tie rras 
les h a n  s id o  co n stan tem en te  
a r r e b a t a d a s  m e d ia n te  la s  
fo rm as m ás b ru ta le s , e stando  
e l 72% d e  la  tie rra  en  m anos 
de  u n  2% d e  te rra te n ien te s.

D esd e  1978, cu an d o  los in ­
d ígenas  em p e z a ro n  a  un irse  
en  o rg an izac io n es  p o p u la re s  y 
g u e r r i l le r a s  ( U R N G ) ,  p a ra  
d e fe n d e r  sus tie rras , la  res­
pu esta  d e l G o b ie rn o  no  se 
h izo  e sp e ra r  y  pu so  en  acción  
la  1J e ta p a  d e  los p lan es  
co n tra in su rg en tes . Los m ilita ­
res se re fie ren  a  e sta  e tap a  
com o  d e  «pacificac ión» , q u e  
se c o m p le ta r ía  d u ra n te  el ré ­
g im en  de E fra in  R íos M ontt, 
re c u rrie n d o  a  las  m asacres in ­
d iscr im in a d as , a  la  d e s tru c ­
ción  d e  p o b lac io n es  conside ­
rad a s  co m o  d e  ap o y o  a  la 
g u errilla , y  a la  fo rm ac ió n  de 
p a tru lla s  d e  d e fe n sa  civil lo ca ­
les a  las c u a les  to d a  la  p o b la ­
ción  m ascu lin a  a p ta  es o b li­
g a d a  a  in teg ra rse .

G ra n d e s  rastreos d e l E jér­
c ito  se d ie ro n  de  1981 a  1983 
d e ja n d o  a p ro x im a d a m e n te  
20.000 m u erto s , m ás  d e  250 
a ld e as  d e s tru id a s  y  u n  m illón  
d e  p e rso n as  d esp lazad as ; de  
éstos m u ch o s  se re fu g ia ro n  en 
M éxico , o tra s  se fue ron  a  las 
m o n ta ñ a s  y o tra s  llega ron  a  la 
c iu d a d  d e  G u te m a la .

U n a  vez q u e  esta  e ta p a  es­
tu v o  te rm in a d a , los m ilitares 
ya  ba jo  e l m a n d o  d e l G en era l 
O sca r M ejía  V íctores, in ic ia ­
ron  la  e ta p a  n ú m e ro  dos: «la 
e ta p a  d e  conso lid ac ió n » . En 
e lla  se c o n tin u a ro n  las m u e r­
tes y  secuestro s, p e ro  m ás se ­
le c tiv am en te  y  se in ic ió  la 
« reo rg an izac ió n  d e  la  v id a  so­
cia l y  cu ltu ra l»  d e  aquellas  
á re a s  a fec tad as  p o r  la guerra . 
Los p rin c ip a les  asp ec to s  del 
p la n  d e  co n so lid ac ió n  son:
1) E l h ech o  d e  q u e  el E jército  
co n sid e ra  e l asp ec to  rac ia l y 
é tn ico  co m o  u n  p ro b le m a  de 
seg u rid ad  n ac io n a l. L a lad in i- 
z ac ión  d e  la  p o b la c ió n  in d í­
g en a  d e  ta l m a n e ra  q u e  ésta 
d e sa p a re zc a  co m o  su b -g ru p o  
c u l tu ra l . . .  P o r  la d in iz a c ió n  
d e b e  e n te n d e rse  cas te llan izar, 
s u p rim ir  e l tra je  d is tin tiv o  y 
o tra s  m u estra s  ex te rio res  d ife-

re n c ia d o ra s  d e l g ru p o . Sin 
e sta s  carac te rís tic a s  d ife re n ­
c ia d as  los in d íg e n as  d e jan  de 
p e n sa r  co m o  ta le s  y  a ce p ta n  
los co n cep to s  ab strac to s  de 
n a c io n a lid a d , p a tria ...
2) El fo r ta lec im ien to  y  e x p a n ­
sión  d e  las p a tru lla s  civiles, el 
d e sa rro llo  de  p ro g ram a s  y  la 
c reac ió n  d e  «Polos d e  D esa ­
r r o l l o »  e n  l a s  á r e a s  d e  
con flic to . E n  re a lid a d  este es 
u n  s o f i s t i c a d o  p l a n  d e  
co n tra in su rg e n c ia  q u e  in ten ta  
c o n tro la r  a  la  p o b lac ió n  civil 
y  d e s tru ir  la  c u ltu ra  y  tra d i­
c io n es  d e  u n a  m a y o ría  é tn ica, 
a l ex tre m o  de q u e  c o n tin ú e  
e x istien d o  só lo  d e  m a n e ra  b e ­
n e fic io sa  y  m a n e jab le  p a ra  el 
G o b ie rn o . L as p a tru lla s  civ i­
les so n  u n id a d e s  de  d e fen sa  
local cuyos m iem b ro s  ah o ra  
exceden  d e  los 800.000. Las 
p a tru l la s  e s tá n  c o m p u e s ta s  
por cerca  d e  20 h o m b re s  y  sus 

je fe s  son , p o r lo general ex­
so ldados.

En u n  in ten to  de  fo rza r a 
los in d íg en as  a  c a m b ia r  su 
vie jo  estilo  d e  v id a , el G o ­
b ie r n o  e s tá  p la n i f i c a n d o  
p o n e r fin  a  lo  q u e  ellos lla­
m an  «el cu lto  del m aiz» . E x ­
p e r to s  d e  in te lig e n c ia  d e l 
E jército  exp lican  así su  posi­
ción  m ilitar: «N oso tros les d e ­
cim os (a  los ind ígenas) q u e  no  
cu ltiv en  m aíz, ellos n o  so la ­
m en te  lo  cu ltivan , sino  q u e  
ad em ás  le rezan , le b a ilan , 
etc. b ien , de  a h o ra  en  a d e ­
lan te  to d o  va a  se r  d istin to . 
N o so tro s  p o d em o s  c o m p ra r 
m a íz  m u ch o  m ás b a ra to  a  los 
E E U U  y e llos p u e d en  cu ltiva r 
b rocoli, espárragos , e tcéte ra , 
q u e  a lc an zan  m ás a ltos p re ­
cios e n  e l m ercado» .

Comité de Solidaridad 
Intemacionalista

En respuesta a 
M.A.M.

P o r la  p re sen te  te n g o  a  b ien  
d i r i g i r l e  e s ta  c a r t a  c o m o  
c o n te s ta c ió n  a  la  q u e  ap a rec ió  
e n  su rev is ta  e l 25 d e  e n e ro  de 
1985, d o n d e  ap a rec e  m i n o m ­
b re  así c o m o  el d e  o tro  
c o m p a ñ e ro , y  se a ta ca , con  
to d o  tip o  d e  fa lsed ad es  y 
m e n tira s , a  la  A sa m b le a  de 
P a ra d o s  d e  T a rra g o n a , así 
c o m o  a  C C O O  y  al P C C  (P a r­
tir  de is  C o m u n is ta s  d e  C a ta ­
lu n y a ) , f irm a d o  p o r  u n a  su ­
p u e s ta  tra b a ja d o ra , co n  las 
in ic ia les M .A .M .

L a  c ita d a  c a r ta  se p u e d e  
c o n te s ta r  d e  m u y  d iv e rsas  m a ­
n e ra s , p e ro  q u ie ro  hacerlo  
só lo  co n  a lg u n o s  e lem en to s  
re flex ivos, y  e n  este  sen tid o  
d e c ir  q u e  d ic h a  c a r ta  p u e d e  
ser f irm a d a  p o r  c u a lq u ie r  e le ­
m e n to  d e  la  d e re c h a  m ás  
re a cc io n a ria  d e  este  p a ís, pues 
co m o  d e c ía  e l fa scio  d u ra n te  
la  se g u n d a  g u e rra  m u n d ia l, 
« u n a  m e n tira  d ic ié n d o la  100 
veces seg u id a s  se  c o n v ie rte  en  
u n a  v e rd a d »  o  c o m o  el d icho  
«ca lu m n ia  q u e  a lg o  q u e d a» .

Po r o tra  p a rte , a lg u n o s  e le ­
m e n to s  v a n  d e  izqu ie rdosillo s  
p o r  la  v id a , y  lo  p e o r  e s  q u e  
se c reen  q u e  so n  así, y  n o  se 
d a n , o  n o  se q u ie re n  d a r  
c u e n ta  q u e  c o n  p a la b ra s  y 
co n  el «b la  b la»  n o  se llega  a 
n in g u n a  p a rte , s in o  ah í están  
los 40  a ñ o s  d e  fran q u ism o . Y 
es q u e  a  veces c ie rto  izqu ier- 
d ism o  está  to ta lm e n te  lig ad o  
co n  el m a y o r  d e re ch ism o  de 
e ste  país. P o rq u e  e l m o v i­
m ie n to  s e  d e m u e s t r a  a n ­
d a n d o , cosa  q u e  n o  d em o stró  
e l a u to r  rea l d e  la  c a r ta  ya 
q u e  fu e  u n o  d e  los escasísi­
m os o b re ro s  d e  la  co n s tru c ­
c ió n  q u e  d u ra n te  la  hue lga  
g e n era l d e  48 h o ra s  del secto r 
n o  p a ró , a le g a n d o  q u e  su  em ­
p re sa r io  ten ía  q u e  e n tre g a r  los 
p isos, y  a le g a n d o  q u e  él es­
ta b a  p o r  u n a  h u e lg a  in d e fi­
n id a , etc...

A sim ism o  e n  estos m o m e n ­
tos 30 p a ra d o s  e s tá n  p e n d ie n ­
tes  d e  se r p ro cesad o s , e n tre  
los cu a les  se e n c u e n tra n  los 
co m p a ñ e ro s  B ravo  y  E s tra d a , 
s ien d o  la  m a y o ría  d e  los p ro ­
cesad o s  m ilitan te s  d e  C C O O  
y d e l P a rti t  d e l C o m u n is te s  de  
C a ta lu n y a  (P C C ).

¡Q u é  c a su a lid a d  q u e  estos 
p s e u d o  re v o lu c io n a r io s  n o  
e s tá n  p rocesados!

L es q u ie ro  re c o rd a r  a  estos 
pe rso n aje s  d e  fáb u la , a n c la ­
d o s  aú n  e n  u n  n o  m u y  le jan o  
p a sad o , d o n d e  los com u n is tas  
é ra m o s  a ta ca d o s  y p e rseg u i­
dos fe ro zm en te  p o r  el fas­
c ism o, q u e  p o r  su e rte  p a ra  los

p a ra d o s  d e  T a rra g o n a  su gran 
y  e je m p la r  lu c h a  (q u e  es en 
estos m o m en to s  c u an d o  está 
a lc a n z a n d o  m a y o r  au g e  y 
m a y o r p a rtic ip ac ió n  d e  las 
m asas) ah í q u e d a n  los actos y 
la  lu ch a  q u e  se v ien en  desa­
rro llan d o . Q u e  la  h is to ria  la 
h acen  los p ueb los, las  masas 
co n  su  lu c h a  c o tid ia n a , y  no 
las p a la b ra s  y  las  calum nias 
de  la  g en te  m ás reaccionaria , 
q u e  hoy (p o r  su e rte ) son  de 
a h o ra  co n o cid as  e n  T a rra ­
go n a , p o rq u e  so n  los com por­
ta m ie n to s , los hechos, etc... 
los q u e  d icen  lo  q u e  som os de 
c ad a  p e rsona, y  ho y  algunos 
q u ie re n  re su c ita r a  L erroux.

R ec o rd a r  a  M .A .M ., q u e  el 
d ía  8 d e  M arzo , es la  nueva 
fec h a  s eñ a la d a  p a ra  q u e  de 
n u ev o  seis p a ra d o s  se sienten 
en  el b a n q u illo  d e  los acusa­
dos, d e  ellos cinco  son  afilia­
dos d e  C C O O , y a  la  vez m ili­
tan te s  d e s tacad o s  del PC C ;

S e p a  M .A .M . q u e  nuestra 
lucha p a ra  o rg an iza r a  los pa­
r a d o s / a s  e n  T a r r a g o n a ,  a 
n ivel d e  C a ta lu n y a  y  en la 
m ed id a  d e  n u estras  posibili­
d ad es  a  nivel d e  E stado , se­
g u irá  a d e la n te  a u n q u e  las 
acusaciones, fa lsed ad es, ca­
lu m n ias , etc ... (co m o  las que 
en  su  c a rta  se v ie rte n  contra 
noso tro s, q u e  a  la  vez son 
co n tra  lo d o  el m ov im ien to  de 
p a ra d o s) se p re te n d e  frenar 
e s ta  lucha  y  estos avances, 
q u e  los p a ra d o s  d e  T arrag o n a  
y  e n  C a t a lu n y a  e s ta m o s  
d a n d o . S om os conocedores , 
p o rq u e  lo  hem os v iv ido  du­
ra n te  años, ta n to  en  las cárce­
les fran q u is ta s  com o  en  la  re­
p res ió n , q u e  los m a l llam ados 
socia listas, d esd e  el G ob ierno  
v ienen  e je rc ien d o  c o n tra  la 
c lase  o b re ra  y c o n tra  los pa ra ­
d o s  u n a  d u ra  represión .

Q u e  la  lucha  d e  nuestro 
p u eb lo  es d u ra  y la rg a , pero 
lleg a rá  u n  d ía  n o  m uy  lejano 
q u e  n u e stras  calles sean  ríos 
d e  g en te  q u e  a rro llen  lodos 
los o b stácu lo s  q u e  en cuen tren  
en  su cam in o , y  p o r fin la 
c lase  o b re ra  y  capas  p o p u la ­
res p o d a m o s  te n e r  nuestro 
G o b ie rn o .

Ese es e l c am in o  d e  nuestra 
lu ch a , ese  es n u e stro  objetivo, 
allí d o n d e  nos encon trem os y 
hoy en  la  a sam b lea  d e  pa ra ­
dos d e  T a rrag o n a , lo  venim os 
p o n ie n d o  e n  p rác tica  en  la 
m e d id a  q u e  p o d em o s, Ud. 
M .A .M  n o  se lo  q u e  hará, 
p o rq u e  con o cem o s a  nuestros 
enem igos, p o rq u e  som os clase 
o b re ra , sepa  q u e  sus calum ­
n ias, su s  fa lsed ad es, sus m en­
tiras , só lo  nos d a n  m ás fuer­
zas, m ás  ra b ia , ele... para 
segu ir n u estra  lucha .

Manuel M artín Bravo



La «utopía» de 
Kepa Aulestia

Entrevista en «Euzkadi»

« -  Días atrás en una entrevista publi­
cada en un diario bilbaíno te definías 
como ’un socialista  abertzale sin 
sueños independentistas’. ¿Podrías ex ­
plicar esto?
— Me siento bien definido así, por­
que no he soñado nunca con una in­
dependencia en tendida como una 
forma de organizar y ejercer el poder 
político. Mi utopía personal, y la que 
amalgama a bastante gente en EE, ha 
sido la de una  sociedad, la vasca, no 
dependiente, no sólo del exterior sino 
tampoco del interior; es decir, de los 
lastres, de las estructuras y de las tra­
diciones tan vividas y, a veces, tan 
negativas. He soñado con la indepen­
dencia en el sentido más am plio del 
término y no me interesa como orga­
nización del poder político, porque 
creo que nuestra utopía va un poco 
más allá.
— En este sentido, ¿cómo entiendes tú 
la soberanía nacional?
— Como soberanía popular y no 
como soberanía nacional. Nosotros 
creemos que Euskadi es un proyecto 
de nación, en la m edida en que los 
vascos reivindicam os y pugnam os por 
unos niveles de autogobierno lo más 
amplios posibles, aunque no sabemos 
exactamente lo que querem os, como 
colectividad me refiero.

En ese sentido yo hablaría de sobe­
ranía popular com o un proceso de 
autodeterm inación, entendido como 
un proceso integrador del conjunto 
de la sociedad. U n proceso que rei­
vindica el hecho nacional vasco como 
una cosa más cercana a los hombres 
y mujeres que trabajan  en esta tierra, 
que al hecho histórico, tradicional, 
cultural, etc., del problem a. (...).
— Hace poco has afirmado que era el 
mejor momento para negociar con 
ETA porque había perdido el ’para­
guas del PN  V\
— Sí, así es. N o me atrevería a afir­
mar que haya estado en la intención 
del PNV hacer de paraguas, pero 
ETA lo ha buscado casi obsesiva­
mente, ante una situación que se les 
volvía a la contra. Es el mom ento 
oportuno porque se encuentran en la 
fase más baja de su historia, en la si­
tuación más m arginada en que se 
haya podido ver a lo largo de su 
vida.

Además, es un proceso irreversible. 
ETA es quien se tiene que p lantear la 
negociación, porque es m uy posible 
que no tenga o tra oportunidad como 
la que se le ofrece en estos m om en­
tos».

M. Vázquez Montalbán, 
en «El País»

«R ecientem ente se han pronun­
ciado condenas de seis y ocho años 
de cárcel contra m anifestantes inde­
pendentistas catalanes que quem aron 
públicam ente una bandera española. 
Sin duda  quienes han decidido este 
veredicto lo han hecho con las leyes 
vigentes en las m anos y han utilizado 
el m ás transparente de los posibles 
filtros de la subjetividad, pero la des­
m esura de la condena en otras cir­
cunstancias m enos dem ocráticas ha­
bría suscitado una protesta civil, más 
allá del núm ero reducido de fam ilia­
res, am igos y conocidos de los conde­
nados. Es objetivam ente una  barbari­
dad que  a alguien le condenen a 
ocho años de cárcel por quem ar una 
bandera en tiem pos de paz, y si las 
leyes hacen posible esta condena, las 
leyes deben cam biarse.

C ondena grave para los condena­
dos, pero igualm ente grave para 
todos nosotros por la ausencia de 
reacción social crítica. A nte el Es-' 
tado, el G obierno  y las diferentes su­
perestructuras hechas a la m edida de 
la correlación de fuerzas o debilida­
des de la transición, la sociedad civil 
m uestra m ás su desarticulación crítica 
que su acuerdo, m ás su pereza ética 
que su colaboracionism o. La socie­
dad civil española está dorm ida y 
abandonada a la suerte de su pureza, 
su descreim iento o su cansancio his­
tórico, sin n inguna conciencia externa 
que le fom ente capacidad de reac­
ción. T radicionalm ente ese papel de 
conciencia externa lo han cum plido 
las fuerzas de la izquierda, pero en la 
E spaña actual las fuerzas de la iz­
qu ierda aglutinadas por el PSOE se 
aplican fundam entalm ente a  ayudar 
a gobernar al G obierno, y las fuerzas 
aglu tinadas por el PCE no aciertan a 
salir del proceso autofágico iniciado 
en el V Congreso del PSUC».

«El líder de la oposición conserva­
dora, M anuel Fraga, está dispuesto a 
«comerse crudo» a todo aquel que 
discuta su liderazgo y no se resignará 
a ser la «reina m adre» dentro  de su 
partido.

En un encuentro con los periodis­
tas del grupo «Tertulia» celebrado en 
la noche del miércoles, Fraga afirm ó 
que en A lianza Popular «nadie dis­
cute mi liderazgo» y puntualizó: «Los 
que están en esa idea me los como 
crudos, porque son m uy pocos».

El líder de C oalición Popular cali­
ficó de «falsa especulación» las posi­
bles presiones de la «derecha econó­
mica» para  desbancarle, y se mostró 
favorable a la unión de todos cuantos 
no creen en la «utopía socialista».

M anuel Fraga negó similitudes 
entre su coalición y la U C D  porque, 
opinó,- «no som os un  globo que hoy 
existe y m añana se pincha».

Los últim os escándalos económicos 
le parecen a Fraga «sospechosas 
coincidencias» con el asunto Flick. A 
su ju icio , «es difícil evitar una directa 
relación» entre las auditorías «de in­
farto», la evasión de capitales y el 
p re su n to  ag u je ro  económ ico  de 
300.000 m illones en  la A dm inistra­
ción (...).

El trágico accidente aéreo de Bil­
bao tiene, para Fraga, una relación 
causa-efecto con la «m ala gestión» de 
Iberia. «Tengo la sospecha», prosi­
guió, «de un posible traum a psicoló­
gico del piloto, al haber sido retirado 
del servicio y, posteriorm ente, read ­
mitido».
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Acosar a ETA 

en Madrid

Manuel G. Blázquez
G en era lm en te  lo  q u e  se cuenta en 

M ad rid  es lo que h ab la  la  televisión.
Y  esta se encargó  de poner de luto 
a l país a través de sus noticieros re­
fo rm ados p a ra  q u e  to d o  siga igual. 
P rev iam ente  las radios mentideros, 
d e  esta cap ita l del reino, cautivas 
p o r la  sensación, hab ían  puesto en 
v ilo  las orejas del buen  ciudadano. 
C atástro fe  nacional. Los cotilleos, 
m arca  revistas rosas, sobre  la fuga 
de divisas d e  las duquesitas y pro­
hom bres lim pios de co razón  -que 
au n q u e  la  ev idencia cause sonrojo 
ja m á s  serán  tra tad o s com o delin­
cuentes hab itu a les—, pasaron  a un 
te rcer p lan o  en  com entarios y pági­
nas de periódicos.

E n la  calle de N úñez  de Balboa, 
en  p leno  barrio  de Salam anca, la 
m a ñ an a  de l m artes d ía diecinueve 
m oría  en  a ten tad o  el d irec to r gene­
ra l del B anco C entral, núm ero  dos 
d e  la  en tidad , señor R icardo  Tejero, 
m om en tos an tes de en tra r en el 
coche b lin d ad o  q u e  es casi obliga­
ción en  los d irigentes bancarios, des­
pués del p lan  de seguridad  elabo­
rad o  en  el año  ochentaitres por 
ínclitos no rteam ericanos y el Minis­
terio  del In terio r. Justo  en  el mismo i 
m o m e n to  en  q u e  e l catedrático 
L ópez R odó  o rab a  en  capilla por el 
a lm a de su com pañero  d e  O pus y de 
r é g im e n  e n  lo s  m in is te r io s  de 
F ranco , m u erto  en el trágico acci­
d en te  del m onte  Oiz, en  Vizcaya. 
M alas lenguas o lenguas largas no 
fa ltaron  p a ra  re lacionar y un ir las 
dos noticias q u e  estaban  conmocio­
n an d o  a los m edios de comunica­
ción.

F rag a  Irib a rn e  y el presidente del 
SEPLA , oscuro, bronco  y borrascoso 
sind ica to  de los pilotos de las espa- 
ñas, in fluenciados ta l vez por el 
a ten ta d o  de M adrid  y con argumen­
tos posibles p o rq u e  el accidente 
aé reo  tuvo la fa ta lidad  de ocurrir en 
el av ión  con destino  a B ilbao y en 
te rrito rio  vasco, no  descartaban  y | 
a p u n ta b a n  la posib ilidad  de que si 
no  un  g ran  a ten tad o  con paraferna- 
lia  y desp liegue de explosivos, muy 
b ien  p o d ría  h ab e r  sido «un pequeño 
p aq u e te  d e  gom a dos» en  los trase­
ros d e l avión. Q uizá tra taban  de 
a leccionar a  las tu rbas p ara  que to­
m a ra n  p o r asalto  las dachas y los so­
viets en  q u e  supuestam en te  para 
ellos se debe estar convirtiendo este [  
E stado  gobernado  p o r el Partido So­
cialista O brero  Español.

E stab a  cercano  el 23-F, cuarto



Fraga y el presidente del SEPLA no descartaban la posibilidad de que «un pequeño paquete de 
goma-2» podría haber estallado en los traseros del avión siniestrado

aniversario del invento . N a d a  m ás 
lejos de la rea lidad . Sea com o fuere 
lo cierto es q u e  la  noticia de la 
muerte de R ica rdo  T ejero  se quedó  
en un segundo p lan o  de im portancia  
y los banqueros y am igos de los 
idem no p u d ie ron  elevar a  la ca te ­
goría de héroe al hom bre  hecho  a  sí 
mismo, q u e  com enzó  com o botones 
m endigando p rop inas y acabó  m e­
drando hasta  llegar a poderoso  en 
uno de los siete grandes de la 
Banca. Sólo se q u ed ó  en m ártir, 
pues el acciden te restó  pág inas e 
imágenes. A  ten o r de lo escuchado 
era un Santo. D e la  p rensa  q u e  se 
hace aquí, tan  sólo el d ia rio  «L ibe­
ración» ap u n ta b a  datos sobre rep e ti­
das y antiguas am enazas a  los altos 
m andatarios de la  B anca N acional. 
Se relacionaba a R ica rdo  T ejero  y al 
Banco C en tra l con los G A L. La 
guerra sucia y las altas sum as de di­
nero de hasta  vein te m illones p ag a­
dos com o com pensación  a las accio­
nes de secuestros o asesinatos en  las 
personas de refug iados vascos en 
Francia o m ilitan tes conocidos de la 
izquierda abertzale.

De cua lqu ier m anera , u n a  buena 
parte de los q u e  hab itam os las calles 
del «M adrid m e m ata» , nos conver­
timos por arte  de im agen, de porte, 
en sospechosos y encubridores de 
bandas arm adas. La liebre la levan­
taron las declaraciones, pasadas una 
y cien veces p o r em isoras de rad io  y 
cadenas de televisión, de u n a  n ad a  
com pungida vec ina  d e  la víctim a. 
Varios individuos «de m uy m ala, 
pero que de m uy m ala  p in ta» , h a ­
bían rondado el edificio de la calle 
Ortega y G asset donde  vivía R i­
cardo Tejero, d u ra n te  algunos días

an tes de com eterse el a ten tado . En 
n ingún  m om en to  añ ad ió  otros datos 
q u e  los de la  p in ta  sospechosa de 
todo, p o r lo ta n to  tam b ién  de actos 
crim inales.

A nte estas evidentes sospechas, la 
im presión, la apoteosis y el efecto se 
im ponían  com o ya es hab itua l en 
esta ciudad  cada vez q u e  ocurre u n a  
acción de estas características. Los 
«peinados» y despliegues estilo Ba- 
rrionuevo  no  fa ltaron  tam poco  esta 
vez. Los recuerdos de los fam osos 
registros dom iciliarios en  el Barrio 
del P ilar buscando  al secuestrado, 
tam bién  banquero , D iego P rado  y 
C olón  de C arvajal, v in ieron  a la 
m en te de los convecinos de los más 
de cien pisos reg istrados en estos 
d ías en  la cap ita l. El m ás aparatoso  
de ellos, con bom bo y platillo , a tiro 
lim pio, con zapatazos y es de supo­
ner que con grito  a  lo bonzo o kara- 
teka, ocurrió  en  un  piso a lqu ilado  
de la  calle E ncom ienda, cercana al 
popu la r R astro  m adrileño , y donde 
la Policía buscaba  algunos in teg ran ­
tes del supuesto  com ando  E spaña de 
ETA, concretam ente  a M aría  del 
R osario  D elgado Iriondo.

C om o ocurriera en  el B arrio del
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Pilar, los policías portadores de la 
o rden  de registro no  estaban , por 
eso en traron  sin ella. «El q u e  la 
tenía —argum entaron  los policías— 
se ha ido». S eguram ente h ab ía  fina­
lizado su jo rn a d a  laboral. En el in te­
rior de la casa, no h ab ía  nadie, ni si­
qu iera  los inquilinos, q u e  fueron 
recibidos con sorpresa y posterior­
m ente cacheados, a  pesar de que 
uno  de ellos, d ab a  claras m uestras 
de que si po r rem ota casualidad  era 
culpable de algo, no  pod ría  huir; 
acababan  de escayolarle u n a  p ierna 
en el hospital Provincial.

D esde tem pranas horas del m iér­
coles veinte, las principales carre te­
ras de sa lida de la ciudad  aparecie­
ron con controles policiales, q u e  en 
poco tiem po colapsaron todo  el trá­
fico de M adrid , incluso el de acceso. 
Al ser hora p u n ta  de ida al trabajo , 
y realizar controles rigurosos en 
cada vehículo, aceleró el caos que 
de cualqu ier form a es usual en esta 
capital. La Policía, buscaba a los in ­
tegrantes del com ando que supues­
tam ente h ab ía  a ten tado  con tra  el 
banquero  y que, a  decir de las fo to­
grafías publicadas, ya h ab ía  sido 
identificado. Buscaban tam bién  co­
laboración c iudadana. Pero lo que 
m uchos expertos y personas com en­
taban, es la razón fundam en tal de la 
realización de estos controles m asi­
vos sobre la  población es decir, el 
efecto psicológico, la sensación que

Alfonso Escámez
produce en el c iudadano  no rm al la 
estrategia de la tensión. A u n q u e  
quede en en tred icho  la eficacia poli­
cial, pues no  se recuerdan  éxitos so­
nados de las fuerzas del o rden  en 
n inguna de las batidas utilizadas 
hasta  el m om ento .

Si p rincipalm en te las carre teras 
nacionales se encon traban  atascadas, 
m iles de traba jadores llegaron con 
varias horas de retraso  a  sus trabajos 
por ser éstas los centros de concen­
tración  de las zonas industriales. La 
situación deb ía ser peor q u e  la de

u n a  huelga general: fábricas y ofici­
nas vacías. P resum iblem ente, las 
p ro testas de em presarios y autorida­
des m unicipales con tribuyeron  a que 
de repen te  los contro les fueran  desa­
pareciendo  p a ra  recuperar la  nor­
m alidad . La p la n a  m ayor de la 
banca y em presariado , Term es, Es- 
cam ez, F erre r Salat, que se daba 
cita en el cem enterio  de Jadraque 
—G u ad a la ja ra —, de d onde  era natu­
ral la víctim a, debió  felicitarse pues 
m ás vale obrero  p roduciendo  que 
d ía de lu to  forzoso. T iem po perdido. 
T odo  el esfuerzo y horas extras poli­
ciales no  h ab ían  servido p ara  dete­
ner sino a u n a  docena de delincuen­
tes com unes. C om o p arad o ja  la 
ún ica detención  que relacionaron 
con el caso, la de V enancio  Sebas­
tián  H orcajo , fue hecha —dicen- 
p o r casua lidad  en  las inmediaciones 
de u n a  estación de m etro  madrileña.

E nsom brecida la sem ana por las 
secuelas del accidente aéreo , en Ma­
drid  se ha vivido u n a  experiencia 
p ráctica de seguridad  c iudadana; en 
la q u e  en con tra  de lo q u e  debiera 
ser hab itual, la  m ayoría oficiaban de 
sospechosos (cuando  no de culpa­
bles) m ien tras no  se dem ostrara  su 
inocencia. P ara  colm o de m ales Ma­
nuel N ovás, ya expresiden te del Sin­
d icato  Profesional de Policía, era de­
te n id o  p o r  su s  c o m p a ñ e ro s  y 
a c u sa d o  d e  ch o rizo . N o  somos 
nadie.

El diario 
«Liberación» 
apuntaba datos 
sobre la relación 
entre Ricardo 
Tejero y el Banco 
Central con los 
GAL



Euskadi alegre y combativa

Una campaña con mucha 
«marcha»

Mikel Goienetxe
El pasado  dom ingo  24 d e  febrero , 

dos mil jóvenes y m enos jóvenes, 
asistían a  un  concierto  de rock en el 
polideportivo d e  A noeta  de D onos- 
tia. D uran te tres horas, los grupos 
«Kortatu», «Z aram a» y «Barricada» 
desmenuzaron, uno  tras otro, sus 
temas m ás conocidos, tales com o 
«Nicaragua sandin ista» , «G asteizko 
gaua», o «C allejón sin  salida».

Este p rod ría  ser sin  m ás, el inicio 
de la crónica, u n a  m ás, de tan tos 
festivales de m úsica que, ú ltim a­
mente, pro liferan  ta n to  p o r la  geo­
grafía vasca. Sin em bargo , pertenece 
al prim er acto  q u e  ab ría  la cam ­
paña, que, o rgan izada  por H erri Ba­
tasuna, bajo el slogan d e  «Euskadi 
algre y com bativa» , se desarro llará  
durante los próx im os m eses de fe­

b rero  y m arzo  en  pueb los y barrios 
de E uskad i.

N o  se tra ta , ev iden tem ente, de 
u n a  c a m p a ñ a  m ás (no  hay  eleccio­
nes ni votos p o r  m edio) ¿A cuen ta  
d e  qué , entonces?

E n la  ru ed a  de p ren sa  q u e  sirvió 
d e  p resen tac ión  d e  la  cam paña , los 
m iem bros de H erri B atasuna p re ­
sentes en  la  m ism a, resum ieron  de 
esta  fo rm a  el sen tido  de la  m ism a: 
«P r e te n d e m o s  a tra e r  a n u e s tro  

proyecto  de un idad  popular a sectores 
del pueblo  que ven a H erri Batasuna  
com o referencia a su inquietud  p o lí­
tica. L a  dura lucha que llevamos 
contra las agresiones del enem igo nos 
obliga, en m uchos casos a adoptar ac­
titudes dramáticas, que son las que 
exclusivam ente resaltan. Tenemos 
que dar una im agen alegre, que no

borre la im agen de coherencia y  
c o m b a tiv id a d  que dam os d ia ria ­
m ente  ». D e esta  fo rm a, se va a tra ta r  
de p ro fu n d iz a r  en  las a lternativas 
qu e  d esde H erri B atasuna se proyec­
ta n  ca ra  a las reiv ind icaciones m ás 
sen tidas p o r obreros, jóvenes, p a ra ­
dos, etc...

E n  fechas an terio res, se h a  p ro d u ­
cido  un  hecho  im p o rta n te  en  el seno 
de  la coalic ión  abertza le : la finaliza­
ción  d e l proceso d e  reestructu rac ión  
in te rn a  y la  renovación  de la M esa 
N ac ional. Se p re ten d e  m e jo ra r el 
fu n c io n am ien to  y la  partic ipac ión  en 
la  to m a  de decisiones, ya que, sólo 
aseg u ran d o  u n  fun cio n am ien to  efi­
caz, se p o d rá  resp o n d e r co rrec ta­
m en te  a  los re to s políticos que se 
avecinan  en  los próx im os meses.

A sim ism o, se h a lla  en  p leno  d esa ­
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rro llo  la recogida de d inero  m e­
d ian te  la venta de sendos bonos de 
500 y 1.000 pesetas, que ayuden  a 
p a l ia r  la  d e u d a  ex is te n te  com o 
consecuencia del boicot económ ico 
po tenciado  desde las instituciones 
oficiales, qu ienes ad eu d an  a H erri 
B atasuna, en concepto  de los resu l­
tados electorales, la frio lera de 120 
m illones de pesetas.

La cam paña  se p resen ta, cual 
m enú rep le to  de buenos ingred ien ­
tes, al gusto de todos los públicos. 
Jóvenes y m ayores, m ujeres y hom ­
bres van a  tener la posib ilidad de 
ver aquella  película o asistir a de ter­
m inada  m esa redonda  que norm al­
m ente es im posible. T odo ello ab ri­
gado  con el m ejor «rock radical» 
que hoy d ía  se hace en  Euskadi.

Pero vayamos por partes

U n com pleto p rogram a de charlas 
y debates ab o rd a rán  las distin tas 
problem áticas que se den hoy d ía  en 
Euskal H erria: Ecología, O TA N  y 
M ercado C om ún, D roga y D elin ­
cuencia, los baserritarras, la  em igra­
ción, los m edios de com unicación, la 
m úsica hoy, los in telectuales, serán 
algunos de los tem as tratados. Para 
ello se cuenta con la participación 
de conocidos invitados com o: A nto ­
nio A lvarez Solís, R am oncín , A l­
fonso Sastre, M ario G aviria , Xeve

Estevez, Luis N úñez, Txillardegi, 
Justo  de la Cueva.

D esde estos debates, p lanteados 
de un  m odo ab ierto  H erri B atasuna 
qu iere  p ro fund izar en los diferentes 
aspectos de la v ida en Euskadi te­
n iendo  en  cuen ta  que la  ap rox im a­
ción de nuevos sectores al en torno  
de la U nidad  P opu lar no se va a 
realizar por p resentarse un  p ro ­
gram a m ás o m enos atractivo. Eso 
es coyuntural, lo rea lm en te  im por­
tan te  es responder acertadam en te  a 
la  p ro b le m á tic a  p re s e n ta d a  p o r 
todos los sectores de Euskadi.

El cine m ilitante, m ás conocido 
com o «cine social», ocupará  un 
puesto  destacado  en  el desarro llo  de 
la cam paña. G racias a la co labo ra­
ción de la F ederación  de C ine-C lubs 
del E stado español, se p od rán  visio- 
n a r  conocidos títulos c inem atográfi­
cos que recogen testim onios de los 
cam bios sociales en todo el m undo. 
Así, se proyectarán  títulos com o 
«Lucía», «Los 400 golpes», «Joe 
H ill» , «E l b r ig a d is ta » ,  « H a n o i 
M artes 13» y otros.

N o fa ltarán  tam poco  los conoci­
dos títulos del cine vasco actual, tan  
de m oda el pasado  año.

D iversas exposiciones fotográficas, 
tan to  de aficionados com o de p ro fe­
sionales, recogerán una particu lar 
visión de la  E uskadi actual. N o  po­

d ría  faltar, ¡cóm o no!, el lógico 
cam peonato  d e  m us que, rebauti­
zado  com o «Prim er Cam peonato 
abertza le  de m us» se desarro llará a 
p a rtir  de los próxim os días.

La cam paña  finalizará los días 23 
y 24 de M arzo en  la  F eria  de Mues­
tras de Bilbao. El sábado  23 se cele­
b rará  u n a  gaupasa  de rock con los 
m ejores grupos vascos. El programa 
final de actos se in iciará desde pri­
m eras horas con una m archa ciclista 
por Bilbao. Y a en  el recin to  ferial, y 
en el desarro llo  de un  acto  político 
se presen tará  la nueva M esa Nacio­
nal de la  coalición, renovada en 
fechas pasadas. C abe destacar igual­
m ente el hom enaje que se proyecta 
realizar a  los gudaris de la  guerra 
del 36 y que hoy d ía se reúnen  en 
to rno  a H erri B atasuna. S erá el acto 
de reconocim iento  de u n a  lucha 
e jem plar que aú n  no ha finalizado.

Seis m illones de pesetas es el 
m on tan te  to tal de la cam paña. Para 
ello, cada pueblo  y barrio  deberán 
au to financiar los actos que desarro­
lle.

A  la espera de ver confirmados 
los pronósticos, podem os adelantar 
que esta próx im a cam paña  de Herri 
B atasuna va a h acer posible que la 
alegría y com bativ idad  no  estén re- , 
ñ idas, com o lo h a  dem ostrado  en in- ? 
fin idad  de ocasiones nuestro  pueblo.

Un festival de rock _ 
dio inicio el pasado 
domingo a la 
campaña



FLASH-EUSKADI-FLASH-EUSKADI-
Angel Urteaga, 
liberado en 
Astigarraga

El industrial guipuzcoano, Angel U r­
teaga fue liberado el pasado sábado, 
poco antes de las nueve de la noche en 
la zona de Santiagom endi de Asliga- 
rraga, tras perm anecer secuestrado por 
ETA durante 37 días y, presum ible­
mente, tras haber pagado un rescate, 
según se desprende de las declaraciones 
realizadas por políticos como Txiki Be- 
negas. Tras cam inar unos m inutos desde 
el lugar donde fue abandonado  por sus 
secuestradores, se dirigió al Bar Erm aña, 
establecimiento situado a tres kilómetros 
de Astigarraga y de V entas de Perurena, 
zona que días atrás, y casi in in terrum pi­
damente, estaba siendo rastreada por la 
Guardia Civil. Al día siguiente, Angel 
Urteaga se presentaría en la rueda de 
prensa en Donostia ante los medios de 
comunicación, para responder a las p re­
guntas «relacionadas únicam ente con los 
37 días de cautiverio». En buen estado 
psíquico y físico, Angel U rteaga aseguró 
desconocer la cantidad pagada como 
rescate por su liberación, y señaló que 
realmente no sintió miedo, ya que los 
secuestradores «se portaron en todo m o­
mento muy correctam ente, tranquilizán­
dome».

El abogado José Iñarrairaegi, porta­
voz fam iliar du ran te  el secuestro, señaló 
que «la fam ilia U rteaga sólo sabe dos 
cosas: el m om ento en que secuestraron 
a Angel y el m om ento en el que le libe­
raron», al ser preguntado sobre la vera­
cidad de una inform ación aparecida en 
un periódico de Bilbao en la que se se­
ñalaba que la fam ilia había pagado 
entre 100 y 200 millones.

Todas las preguntas form uladas por 
los periodistas, relativas a un posible an ­
terior pago del im puesto revolucionario, 
sobre negociaciones con los secuestrado­
res y sobre cifra de  rescate, fueron evita­
das en lodo m om ento por U rteaga e 
Iñarrairaegi.

Sin em bargo, U rteaga asum ió como 
inevitable la negociación con ETA: «Sin 
negociación —dijo— tendrem os ETA 
para ralo».

Homenaje a Eugenio Salazar 
en Leioa

M ientras la  g ran  m ayoría  de los m edios de com un ica­
ción recordaban  insisten tem en te el an iversario  de la 
muerte en a ten ta d o  de E n riq u e  Casas, p rim er cand ida to  
al Senado por G u ipúzcoa  en las elecciones generales de 
1984, curiosam ente, otro  aniversario  de m uerte  en  a ten ­
tado, pero com etido  esta vez por la  organización  parapo- 
licial GA L, e ra  silenciado. Sin em bargo , el pasado  d o ­
mingo, m ás de m il personas partic ip a ro n  en el hom enaje 
a Eugenio G u tié rrez  Salzar «Tigre», refug iado  vasco 
muerto en la  localidad  x ib eru larra  de M endi.

A las 11,30 de la m añ an a , fam iliares, am igos y vecinos 
de la localidad se d irig ieron h as ta  el cem enterio  de 
Leioa para deposita r flores y rend irle  allí un p rim er ho­
menaje. Posterio rm ente, tuvo lugar u n  acto  en el que 
participaron un  rep resen tan te  de la G esto ra  pro-A m nis- 
tía, otro de H erri B atasuna de la localidad, y el m iem bro  
de la M esa N ac ional Joselu  C ereceda. In terv in ieron  ta m ­
bién un jo te ro  de la  R ibera , bertso laris y un  g rupo  de 
txistularis.

Joselu C ereceda, en su in tervención , recordó  a  «Tigre» 
y su lucha y señaló  q u e  «por m uchos golpes q u e  nos 
den, no vam os a  ren u n c iar a  seguir lu ch an d o  por la so­
beranía nacional y p o r los trabajadores» .

Cuatro guardias civiles 
acusados de torturas

El fiscal ha ca lificado  com o presuntos au to res de to r­
tu ras  y so licitado  la  p e n a  d e  dos m eses de arresto  m ayor 
y un  año  d e  suspensión  d e  em pleo  p ara  cada  uno de los 
g u ard ia s  civiles procesados a ra íz  de la d en u n c ia  p resen ­
ta d a  p o r los h e rm an o s O la rra  e Ignacio  O laelxea.

Los p rocesados son el cabo  p rim ero  José D om ínguez 
T u d a  y los g u ard ia s  segundos R afael Sánchez F e rn á n ­
dez, M an u e l M acías R am os y José A n to n io  R om án  
D iez. Se d a  la c ircunstancia  de q u e  los dos prim eros fu e ­
ro n  condeco rados el 12 d e  o c tu b re  pasado  y otros dos se 
h a llan  tam b ién  p rocesados en  el p resu n to  caso d e  to rtu ­
ras a  Jo a q u ín  O lano.

La d e tenc ión  de José M aría  O larra  fue c itada por la 
o rgan izac ión  A m nesty  In te rn a tio n a l, en  su in form e 
a n u a l de l a ñ o  83, com o uno  de los casos de supuestas 
to rtu ras  rea lizadas en  el E stado  español ju n to  con el de 
Jo a q u ín  O lano . o
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N ad ie  lo  h a  desm entido  al cabo 
d e  varios d ías por lo que hem os de 
ap lica r el viejo adagio  de «quien 
ca lla  o torga». U n periódico m ad ri­
leño  lo citaba en p rim era  página el 
20 de feb rero  y desde entonces si­
lencio absoluto . N i siquiera la p ro ­
p ia ETA  hacía m ención de ello en 
su com unciado  reivindicativo de la 
acción que causó la m uerte  del «se­
gun d o  de a  bordo» del Banco C en­
tral R icardo  Tejero. La sensacional 
noticia e ra  la siguiente: «En un in ­
form e de la  Policía francesa, elabo­
rad o  después de la  p rim era  acción 
de estos g rupos en  d ic iem bre de 
1983, aparecía el Banco C entral... 
En concreto  se decía en este inform e 
q u e  m iem bros del Banco C entral 
h ab ían  p ropuesto  la contra tación  de 
m ercenarios en B urdeos y A rgentina 
p a ra  a tacar a  los d irigentes de ETA, 
refug iados en el sur de F rancia ... El

ú ltim o  a ten tad o , ocurrido  en  el mes 
de  n o v ie m b re  p a sa d o  ca u só  la 
m u erte  del d irigente de H erri Bala- 
suna  S anti B rouard . A lguna de estas 
acciones repo rtó  hasta  vein te m illo ­
nes de pesetas a  sus autores».

D el G A L  conocíam os el rostro  re ­
p u g n an te  de sus m ercenarios, sus os­
curos contactos con  elem entos poli­
ciales españoles, de sus sim patías 
en tre  algún  m ag istrado  reaccionario 
francés, incluso de su m an era  de 
funcionar, sus arm as y a lguna cosa 
m ás. S obre su d irección  efectiva y 
sus fuen tes de financiación  teníam os 
q u e  m a n e ja r  la  he térea  hipótesis de 
los «poderes fácticos». H oy se nos 
presen ta  un  indicio serio que a p u n ­
ta ría  a  u n o  d e  los siete de la G ran  
B anca, precisam ente al C entral, que 
tiene m ás vocación po lítica q u e  sus 
colegas; m ás vo lun tad  de inc id ir de 
ám bitos ex trabancarios p ara  defen ­
d er sus grandes intereses y privile­
g iada  posición. P recisam ente u n a  re ­
v is ta  in f o r m a b a  q u e  el B an co  
C en tra l h ab ía  p restado  sus locales 
p a ra  la  celebración  de u n a  reunión  
el 10 de d ic iem bre de 1984 al más 
a lto  nivel en tre  la  derecha fraguista, 
la  C onferderación  E spañola de O r­
ganizaciones E m presariales y cuatro  
g randes bancos en  q u e  la p rim era 
expuso sus p lanes electorales para 
1986. Se decía tam b ién  q u e  la  Banca 
cum ple  v o lun ta riam en te  con el pago 
p u n tu a l del «im puesto  con trarrevo ­
lucionario»  que sirve pa ra  engrosar 
las arcas de A lianza P opular: «El 
p a rtid o  de F rag a  consiguió el d inero  
que , d e  form a colectiva, p roporc io ­
n aro n  los siete g randes bancos y a l­
g uno  m ás p equeño  con in tereses en 
C a ta lu ñ a . En esa ocasión los siete 
ban q u ero s aco rdaron  asum ir las p é r­
d idas si las hab ía , y las hubo, por­
q u e  el 24 de abril de 1984 A lianza 
P o p u la r sólo ob tuvo  once escaños 
con el 7,8 por ciento  de los votos» 
(en  el pa rlam en to  cata lán). N adie 
c lam a co n tra  la p ráctica de este «im ­
puesto» , q u e  lodos ven com o perfec­
tam en te  norm al, ni nad ie  an u n c ia  la 
inm inen te  q u ie b ra  de la econom ía 
españo la  p o r estos m illoncejos que, 
a  fondo  perd ido , se o torga generosa­
m en te  a la derecha. Esa es la m ejor 
p ru eb a  de que a trib u ir  el em pobre­
cim ien to  de E uskadi al llam ado 
«chantaje»  o «extorsión terrorista» 
es u n a  descom unal p a trañ a  en la 
qu e  sólo creen los ingenuos o los fa ­
náticos.

Pero  volv iendo  al com ienzo, si se 
co n firm a la vinculación en tre  el

Banco C en tra l y el G A L, brazo te­
rro rista  de los poderes fácticos, será 
la  seg u n d a  vez q u e  ETA  golpea los 
circu itos vitales de los terroristas. La 
p rim era  fué la m uerte  del presunto1 
responsab le  de in fraes truc tu ra  Cou- 
ch o t en B ehobia y la segunda, la 
m uerte  del d irector general Tejero, 
h o m b re  de abso lu ta  confianza de! 
p residen te  A lfonso Escám ez. Si se 
confirm a, los fácticos hab rían  sido 
pagados con su m ism a m oneda.

El golpe diario
F elipe  G onzá lez  afirm a que el pe­

ligro  de u n a  repetición de los suce­
sos del 23-F  está completamente 
co n ju rad o  y que hay q u e  em pezara 
o lv id ar la conm em oración  de esta 
fecha. El m ayor pecado  de los so- 
c ia ldem ócra tas es tener m ala memo­
ria  y o lv idar que vivim os en un Es­
tado  abso lu tam en te  condicionado 
p o r la vo lu n tad  de los que, si llegara 
el caso, serían los prim eros en 
ap o y a r un  sangrien to  golpe fascista 
d e  v e r pelig rar la con tinu idad  de su 
sistem a. Y m ás desde aquel 23-F 
qu e  m arcó  varias vueltas a las tuer­
cas q u e  ap rie tan  a Euskadi. Tuercas 
q u e  no sólo se han  aflo jado  sino que 
cada  vez p resionan  más. A hí tene­
m os la LO A PA , el uso del Ejército 
en  ta reas con tra insurgentes, el cese 
en  el traspaso  de com petencias a las 
au to n o m ía , el p lan  Z E N , la  Ley An­
tite rro ris ta  q u e  viola flagrantemente 
varios artícu los de su p ropia Consti­
tución. Incluso  el reciente pacto 
en tre  el PSO E  y el PNV en el que 
los segundos h an  sido qu ienes más

-



han tenido que ceder com o h a  d icho 
Benegas. Se realiza por la inercia en 
el tiempo de aque lla  llam ada al 
orden que fué el tejerazo.

¿Quién va a tener necesidad  de 
dar un golpe si el G o b iern o  del 
PSOE sirve y a  hoy a qu ienes po­
drían estar in teresados en  apoyarlo? 
El franquism o sólo ha ten ido  que 
sacrificar la grotesca pa ra fe rn a lia  ul- 
traderechista que adem ás se hab ía  
convertido en com pletam en te  inser­
vible en este cóm odo período  de 
transición.

En otros países com o G recia  o 
Portugal los to rtu radores, jueces y 
dirigentes de la  d ic tad u ra  fueron d e­
purados. En A rgen tina  tres expresi- 
dentes m ilitares están  encarcelados, 
olro expresidente, Bignone, está p ro ­
cesado al igual que generales, a lm i­
rantes, brigadieres y ex m in istros ci­
viles, las F uerzas A rm adas han  visto 
reducido su p resupuesto  en un  39%, 
se ha reducido el servicio en filas y 
disuelto un cuerpo  de Ejército. En 
España no. A pesar de q u e  la  Ju s ti­
cia sirvió a la d ic tad u ra  («m uchos 
de nosotros la hem os servido incluso 
con entusiasmo» dijo  el m agistrado  
de la Sala S egunda del Suprem o 
Vivas M arzal) con tinúa inam ovible 
según el d ip u tad o  español P ablo  
Castellano. A p esar de q u e  la Poli­
cía defendió a sangre  y fuego a 
Franco, conocidos to rtu rado res de 
aquella época están situados hoy en 
puesto clave com o la C om isaría  G e ­
neral de Inform ación  (com isario  
Martínez Torres), la Je fa tu ra  S upe­
rior de Policía de M adrid  (jefe A n­
tonio G arrido), de Sevilla (jefe Rai- 
mundo M aestro) o golpistas com o el 
capitán de la G u ard ia  Civil F.I.

R om án, p rocesado  por el 23-F  y que 
hoy dirige la  sép tim a com pañ ía  de 
la 101 C o m an d an cia  de M adrid  o 
un  conocido  subcom isario  d e  Policía 
q u e  obligó a  varios clientes de un 
p u b  de G ra n a d a  a  can ta r el «cara al 
sol». E l E jército  sigue im pon iendo  
sus criterios com o la  en trad a  en  la 
O T A N  o el «reforzam iento  d e  la 
U n id ad  d e  la  Patria» y adem ás sigue 
rind iendo  hom enaje  a  F ran co  y su 
«C ruzada» en su M useo de l E jército 
d onde  se exponen  ikurriñas y b a n ­
deras repub licanas a rreb a tad as al 
enem igo o en  declaraciones p ú b li­
cas: el C ap itán  general de V alencia 
F dez. V allespín a firm a q u e  «F ranco  
es u n a  de nuestras g lorias m ilitares». 
El cap itán  general de V alladolid  So- 
teras fué cesado por unas dec la ra­
ciones filogolpistas y el go b ern ad o r 
m ilitar de L eón  F dez. T eijeiro  alabó  
las cua lidades de españo l y de sol­
d ad o  de F ranco.

El PSO E no  se h a  a trev ido  a  re ­
form ar los servicios de in fo rm ación  
(que tienen en  su seno restos «m uy 
notorios e im portan tes»  de golpsitas 
según el d ia rio  «L iberación» del 11- 
9-84), ni a  re in teg rar a los ex-U M D , 
ni a realizar la R efo rm a T errito ria l 
pero, en cam bio , se m u rm u ra  sobre 
un indulto  p a ra  los golpistas presos 
que hoy repe tirían  su acción según 
sus palabras.

H o y  e l g o lp is m o  p o te n c i a l  
ag u a rd a  su h o ra  acom odado  en A P 
y en  los ap a ra to s  del Estado, desde 
las Instituciones Penitenciarias (el 
c r im in ó lo  d e  C a ra b a n c h e l José 
Serna Q u in tan a , an tiguo  a lto  funcio ­
nario) hasta  la co m p añ ía  Iberia  en 
la q u e  se conoce el fervor golpista 
del Inspec to r G en e ra l A lfonso Seba- 
res, el subd irec to r de vuelo Juan  
P o m b o  o e l p i lo to  F ra n c is c o  
C am pos pasan d o  p o r m uchos otros.

V ivim os en  u n a  «dem ocracia» b ri­
llan te inven to  de los cerebros de la 
em bajada  yank i d e  M adrid .

Nombres propios
El «D iario  Vasco» p o n d era b a  la 

g ran  inteligencia del señor A ngel 
U rteaga cu an d o  es tab a  en  m anos de 
ETA pero  no  sale en  su defensa 
cuando  se d u d a  d e  las condiciones 
m entales de un  hom bre q u e  en vez 
de expresar su odio  v isceral con tra  
ETA y an u n c ia r su incorporación  a 
la guerra , com o era  lo  esperado , 
d ic e  q u e  le  h a n  t r a t a d o  b ie n  
(¿D óndé q u ed a  aquello  de las to rtu ­
ras d e  los «terroristas» seño r F e r­
n an d o  Savater?) y q u e  «hay que 
sen tarse a  negociar».

Si algu ien  qu iere  saber cosas del 
d ifu n to  A ngel F aca l que vaya por 
T rin tx erp e  y p regun te  a la  gente. 
C u en tan  y no  paran  de co n ta r cosas 
que com o com prenderéis  no  p uedo  
transcrib ir, sobre el m u n d o  de la 
d roga en  Pasaia.

T odos los presos vascos sufren 
u n a  difícil situación  pero  en tre  los 
m ás perseguidos y castigados no  es 
av en tu rad o  m encionar a  M ilxel Sa- 
raske ta  Z u b ia rrem en te ria  q u e  lleva 
preso  desde 1978. H a sufrido  un  es­
pecial ensañam ien to  concretado  en 
c o n tin u o s  p a r te s , c o n d u c c io n es , 
celdas de castigo, vejaciones que 
buscan  destru irlo  com o perso n a  sin 
q u e  hasta  ah o ra  lo  hayan  conse­
gu ido . D esde aq u í n ues tro  apoyo. 
D esde a q u í n ues tro  ho m en aje  con la 
b o in a  en  la  m a n o  al anc iano  L ázaro  
S ola q u e  lo  tiene m uy  claro. H om ­
bres com o él son los q u e  d ignifican  
un  P ueb lo  y u n a  causa.
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Ruper Ordorika

« Vivir aquí es vivir tras una 
trinchera»

Nació en Oñate hace 28 años y  es conocido como «el de Oñate», «quizá 
-  dice— porque allí somos algo chovinistas». Siete años ha vivido en 

Bilbao y  actualmente para en Gasteiz, «ciudad especial para los músi­
cos». Cuatro años en la música de semiprofesional que complementa con 
sus traducciones literarias y  con diversas clases <<porque hay que sobrevi­
vir .̂ Entre actuación y  actuación prepara su tercer disco que9 quizá, po­

dremos escuchar este verano.
Edurne Lázaro
P U N TO  Y H O R A : ¿Cóm o fueron  
tus prim eros pasos en e l m undo de 
la música?
R U PE R  O R D O R IK A : En O ñate 
había m u ch a  «m ovida» m usical, 
grupos d e  baile, etc. Em pecé a 
cantar en  inglés, p o rque  según lo 
miro aho ra , la poca m úsica que 
llegaba d e  fu era  tuvo m uy buena 
acogida en  los pueb los sem i-in- 
dustriales de l in te rio r y euskaldu- 
nes. E ntonces lo que in ten tábam os 
era «pillar» R ad io  L uxem burgo, 
que era d o n d e  se p o d ía  escuchar 
esa m úsica.
-  ¿Cuándo adoptas e l euskara  
como m edio de expresión?
— C uan d o  fui a vivir a  V itoria, me 
puse en  con tac to  con la o tra  cara 
del país; con  u n a  represión  vivida 
más de cerca. En la  decisión de 
cantar en euskara  siem pre hay ra­
zones apologéticas, y de defensa 
cultural. A dem ás de esto, entonces 
conocí a  la  gen te  que can tab a  en

eu sk ara  com o B enito  L ertxund i, el 
g r u p o  g u ip u z c o a n o  « E z d o k  
am airu»  y N atx o  d e  Felipe.
— Ruper, dentro de un contexto  g e ­
neralizado, ha pasado de un empleo  
reivindicativo del euskara a un uso 
del m ism o com o m edio de expre­
sión total...
— L as p rim eras m otivaciones se 
cam b ian  p o r cuestiones de tipo  es­
tético. El cam ino  se va hac iendo  
m ás difícil; em piezas a dom inar 
las claves d e  un  lenguaje , a  saber 
lo q u e  quieres.
— L o s inicios de R uper Ordorika  
en la m úsica estuvieron ligados al 
am biente universitario de los años 
70...
— En la  U n iversidad  de B ilbao 
m o n táb am o s recitales q u e  no  se 
p o d ían  hacer en  la calle, lo que 
m e d ió  la  posib ilidad  de con tac tar 
con  m u c h a  gen te, con los c a n ta n ­
tes «históricos», L ertxund i, Pi de 
la  Serra, O skorri, Lete... Esto fue 
fu n d am en ta l, po rque, au n q u e  yo

n u n ca  to cab a  en la calle, seguía 
to can d o  en  casa, y  fue un  tiem po 
d e  m ad u rac ió n  en  que com puse 
a lgunas canciones.
— ¿C uándo te decides a actuar de 
cara a l público?
— E l «debut»  fue en  A m urrio , en 
u n a  ac tuac ión  a  la  q u e  O skorri me 
llevó d e  las orejas. Si n o  fu era  por 
N atxo  de F e lip e  y la gen te de O s­
korri, p ro b ab lem en te , yo no  h u ­
b ie ra  sa lido  n u n ca  a  u n  escenario. 
E m pecé  hac ien d o  pequeños pases 
d e  cu a tro  o cinco canciones, gene­
ra lm en te  m ías, y luego estuve de 
ta lo n ero  d e  Itoiz. D espués, la mili 
supuso  u n a  ru p tu ra .
— M ucha  gente califica tu prim er  
disco, «H autsi da anphora», de os­
curo y  de d ifícil comprensión...
— Sí, qu izá  es difícil de en tender, 
p e ro  a g u a n ta  b ien  el paso  del 
tiem po ; son le tras que no se des­
gastan . M e gustaba, m e gusta lo 
q u e  escribe B e rnardo  A txaga, del 
q u e  son  la m ayoría  de las letras.
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Yo q u ería  d a r  a este p rim er disco 
un  ca rácter hom ogéneo, y los 
textos de A txaga, a l que conocía a 
través de la revista PO TT, m e sir­
vieron p o rque  ten íam os u n a  re la ­
ción m uy directa, m uy viva, lo 
que hizo posible que el disco ex­
p resara  el am bien te  en  que yo 
vivía entonces.
— Este prim er disco llega en un 
m om ento d ifícil de la m úsica vasca, 
cuando dism inuye e l número de 
ventas y  de cantautores...
— E ra u n a  época de desbandada, 
de necesidades de m odern idad  y 
d e  p o n e r  en  cu e s tió n  m u ch as 
cosas de la cu ltu ra  vasca. El disco 
salió  m uy aislado, a  m í no  me 
conocía nad ie  com o can tan te  y el 
recibim iento fue m uy desigual.
— ¿Es difícil grabar un prim er  
disco?
— La situación h a  cam biado  de un 
tiem po a  esta parte . A  m í m e h i­
cieron ofertas las casas de aqu í 
an tes de ir a la mili, sin em bargo, 
aho ra  hay gente que tiene ideas, 
pero  que no tiene posibilidades de 
tocar. A dem ás, el m ercado está 
m uy sa tu rado ; las ventas d ism i­
nuyen y los riesgos aum entan .
— ¿H a habido propuestas p o r parte

”Muchas veces me pregun­
tan por qué canto en eus- 
kara y  la respuesta no 
puede ser otra que, por qué 
no”

de las grandes compañías discográ- 
ficas?
— Sólo h a  hab ido  conversaciones. 
C reo que, históricam ente, h a  exis­
tido  u n a  cerrazón a  la  hora  de 
hacer tratos con las casas de M a­
drid, pero  p ienso que es necesario  
que los discos de aqu í se conozcan 
fuera, porque el euskara  no  es un 
im pedim ento  p ara  que cierto  tipo 
de público  se in terese p o r ellos. El 
p rob lem a es que así y todo, a 
estas grandes com pañías no les re ­
sulta ren tab le  económ icam ente.
— S e  dice que cantantes que siem ­
pre han cantado en euskara dejarán 
de hacerlo para cantar en caste­
llano y  así am pliar e l mercado...

— Sí, parece que hay  algo de eso... 
E n m i caso, can ta r en  euskara  es 
u n a  cuestión  de iden tidad . Si en 
los com ienzos ten ía  un  carácter 
reivindicativo, de no  ignorar lo 
que pasaba  en la calle, cuando  se 
convierte en  oficio te m etes en  un 
te rreno  que, al m ism o tiem po que 
te lim ita te d a  m ás posibilidades. 
M uchas veces m e p regun tan  por 
q u é  can to  en  euskara  y la  res­
puesta no  puede ser o tra  que, por 
q u é  no.
— R uper realiza una media de 30 a 
40 actuaciones al año entre las que 
hay un par de giras p o r  Galicia y  
a lg u n a  a c tu a c ió n  en  M adrid . 
¿Cómo es la acogida del público  
fuera  de aquí?
M uy buena . H ay  gente fuera que 
está  m uy in teresada en  lo que se 
hace aquí. Y o creo que salir a 
tocar fuera  es positivo y, para 
cierto tipo  de m úsica, necesario. 
H ab lando  desde el pun to  de vista 
com ercial, m an tener los g rupos re­
sulta m uy difícil si nos lim itam os 
a las siete provincias que, a l final, 
se reducen  a  dos.
— ¿ Vives en Gasteiz porque es un 
lugar espec ia lm en te  in teresante  
para tu  actividad musical?



"En todo lo que hago hay 
una reivindicación estética 
dentro del mundo euskal- 
dun”

que la  m elódica, y en cu an to  al 
texto  buscaba  fó rm ulas m ás a d e ­
cuadas a la  canción q u e  al texto  
escrito.
— H as colaborado en e l último  
disco de H ertza inak. ¿Cómo ha  
sido esta experiencia?
— Esto h a  sido  m uy d ivertido . A 
m í m e in teresa m ucho lo que hace 
H ertza in ak  y a  ellos lo que hago 
yo. A dem ás som os am igos de 
todos los días, y algunos de ellos 
h an  co lab o rad o  en  m is discos y 
actuaciones.
— ¿Eso quiere decir que vas a hacer 
una m úsica m ás movida?
— N o, siem pre he estado  en esa 
o n d a . S iem pre m e h a  gustado  el 
rok a n d  roll. S iem pre he sido un 
rocker.
— ¿Q u é proceso sigues al escribir 
una canción?
— A ntes siem pre tra b a jab a  sobre

”Yo creo que salir a tocar 
fuera es positivo y, para 
cierto tipo de música, nece­
sario”

el texto. A hora , a  veces, traba jo  
sobre u n a  idea m usical y tam b ién  
m e gustaría  hacer cosas q u e  p a r­
tieran  del ensayo; de u n a  idea  r ít­
m ica, pero , inev itab lem en te , soy 
m uy  conceptual.
— H ubo un m om ento  en que se u ti­
lizó la m úsica para fo m en ta r  el 
«pasotismo» y  e l desencanto polí-

Sí, creo que G aste iz  está a  un 
nivel m usical m uy  alto  tan to  a 
nivel de E uskadi com o del Estado. 
C uenta con u n a  concentración  
fuerte de m úsicos en  grupos com o 
Oskorri, Itoiz, Evaristo, N ah iko , 
H ertzainak, La Polla, C icatriz, un 
p a r  d e  g ru p o s  « h e a v y » , e tc . 
Adem ás, h ay  m úsicos de oficio, 
gente que se h a  p reocupado  por 
estudiar, p o r perfeccionarse.
— Precisamente, e l grupo que te 
acompaña actualm ente también es 
de Gasteiz...
— Sí, ah o ra  estoy con un  grupo 
com puesto p o r P edro  Osés a  la 
guitarra, A lberto  de la  C asa al 
bajo, N an d o  de la C asa, batería , y 
K ike A rz a m e n d i, te c la d o . Los 
cuatro, excelentes m úsicos.
— ¿Cómo es e l trabajo en equipo?
— A m í, lo q u e  m ás m e gusta es 
tocar con o tra  gente, pero  com o 
para subsistir hace fa lta  tener m ás 
trabajos, echo de m enos tener m ás 
tiempo p a ra  tocar en  grupo.
— Ligadas a tu dedicación semipro- 
fesional a la m úsica están tus acti­
vidades relacionadas con la litera­
tura, en su mayoría traducciones 
para seguir adelante...
— Soy un  profesional en  cuan to  
que realizo u n  traba jo  profesional, 
pero, p a ra  subsistir, es necesario  
apoyarse en  o tras labores. M e 
gusta el trab a jo  de traduc to r, pero  
aquí se p lan tea  el p ro b lem a de la 
exclusividad y, a  m í, no  m e in te­
resa ded icarm e exclusivam ente a 
nada. A unque , p o r o tro  lado , p a ­
rece el único m odo d e  avanzar...
— Tras un lapso de 3 años, en 1983 
sacas tu segundo disco, «N i ez naiz 
Noruegako erre g e ». ¿Q ué cam bios 
de fo rm a  y  de contenido se produ­
cen del prim er a l segundo disco?
— En «Ni ez naiz...» m e in te resaba 
hacer u n a  m úsica m ás de grupo, 
trabajando  m ás la cuestión  rítm ica
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"El mercado está muy sa­
turado; las ventas dismi­
nuyen y  los riesgos aumen­
tan”

canción política. N o  es lo m ism o 
hacer u n a  canción po lítica que 
hacer un  panegírico. C uan d o  yo 
em pecé a can tar, el concepto  de 
canción política e ra  burdo . Por 
o tro  lado, la relación que puedas 
tener con la política no  es sólo la 
que se refiere a tu  oficio, que se 
escapa a  cuestiones coyunturales. 
Lo im portan te  es lo que ob je tiva­
m ente apoyas.
— ¿En qué medida reflejan tus can­
ciones la realidad que vivimos?
— R eflejan  m i m odo de ver el m o­

m ento  que estam os viviendo, no el 
m odo de verlo  de uno  u o tro  blo­
que. C reo que vivir en este país es 
vivir en  u n a  trinchera; te pasen las 
balas m ás lejos o m ás cerca. T odo 
lo que sea no  m en ta r esa realidad  
no  p u ed e  ser p ecar por om isión. 
Es algo que está en  el fondo  de lo 
que pasa  aquí, au n q u e  no  siem pre 
se d irijan  hacia allí tus p reo cu p a­
ciones.

E l próx im o  disco de R uper p o ­
dría salir hacia e l verano cuando 
consiga la canción definitiva; «ese 
p equeño  secreto  que tiene que 
tener todo  disco». E n este caso, las 
letras serán propias, en su mayoría  
al igual que la música. Entretanto, 
seguirá con sus actuaciones ante el 
público y  sus traducciones desde su 
trinchera particular.

tico. Ahora, que parece estar en de­
cadencia esta tendencia ¿Qué rela­
ción ves entre la música y  el 
compromiso político?

— Es algo en  lo que pienso m ucho 
ú ltim am ente y que está en  con ti­
nua revisión en mí. S iem pre me 
he negado  a  partic ipar en  ac tua­
ciones electoralistas, pero , en p rin ­
cipio, en  todo lo que hago hay 
una reivindicación estética den tro  
del m undo  euskaldun . Pero, hasta 
q u é  pun to  se puede h acer una



EVA FOREST

ONINTZE EN EL PAIS DE LA DEMOCRACIA

Ultimo capítulo de esta histo­
ria en el que se ve cómo Onin- 
tze —a la que tanto intentaron 
amedrentar— sale de ella más 
fortalecida y dispuesta a trans­
formar su dolorosa experiencia 
en energía creadora y de 
combate.

Cuando Mikel, desde lo alto de la escalinata —que 
fue el punto donde, por aquello del suspense, se 
in terrum pió  el últim o capítu lo— da la noticia de 

que tam bién para  los otros cuatro ha decretdo la libertd el 
juez, todos em piezan a dar brincos en m edio de una salva 
de atronadores aplausos, si bien en seguida se am ainan al 
saber que no estarán  allí el fin de sem ana pues, debido a la 
falta de extrañas diligencias y no se sabe m uy bien qué 
papeleos burocráticos, tendrán que  esperar aún varios días 
en la cárcel. N aturalm ente, todos com prenden que son 
excusas y que con ello se tra ta  de que el tiem po borre las 
huellas que, por lo general, suelen dejar estos 
interrogatorios «científicos».
Mientras, los de la TV extranjera, que no pierden comba, 
una vez film ado aquel estallido de alegría popular, hacen 
girar la cám ara despacio, recogiendo de un extrem o a otro 
la asam blea y la fijan en un punto, enfocando el escenario 
en donde va a dar com ienzo la fiesta.
Se hace un gran silencio y sale un joven vestido de blanco 
con un fajín rojo y, al com pás de las agudas notas del 
txistu, baila un aurresku de bienvenida. Tras eso, del grupo 
de alum nos de la ikastola —que han extendido una larga 
pancarta, a  m anera de m ural p in tado en colores m uy vivos, 
con escenas de cóm o ellos im aginaban y recordaban a su 
andereño estos días—, se destacan un niño y una n iña y le 
ofrecen a O nintze un  ram illete de flores silvestres, 
recogidas por ellos mismos y, un poco atolondrados, leen 
una bonita poesía en euskera que los que están atrás no 
pueden oir. A continuación y con gran desenvoltura, sale 
Josu que, com o siem pre, ha  dicho antes que nada  de rollos 
y que para hab lar ya tendrán  tiem po pero que tam bién 
dice unas palabras m uy sentidas en nom bre de las Gestoras 
y da paso a  O nintze que, tím ida, se había vuelto a colocar 
en un segundo plano.
La cám ara la sigue m ientras sube los peldaños, cuando 
coge el m icrófono, recoge su cuerpecito frágil, tan entero y 
digno; se acerca a  su cara dulce y alegre, a sus oscurísimos 
ojos que brillan triunfantes, vivarachos, sin ningún rencor, 
sin pizca de am argura. Si estuieran en su pellejo sabrían 
que está tem blando por dentro, conteniendo los nervios y 
haciendo esfuerzos por expresar algo de lo m ucho que 
siente a los allí reunidos que son parte de ese pueblo suyo 
al que tanto am a, cada vez más, después de vivir desde tan 
cerca el odio con que quieren m achacarlo. Pero los de la 
TV no ven nada  de eso y esperan.
Onintze busca las palabras. H abía pensado algo para decir 
pero se ha quedado  en blanco. Em pieza despacio, con 
sencillez. C uenta  el m iedo que pasó los prim eros 
momentos, cuando la llevaban secuestrada y no sabía si 
alguien le había visto y la gran alegría cuando descubrió 
que el forense era forense de verdad, porque eso quería 
decir que ya se estaban m oviendo por ella y cóm o ese 
signo de solidaridad le dió fuerzas para resistir. Y cómo

luego se encontró a los otros y el pobre Txem a, que lo 
llevaban hecho un Cristo, pero que, bueno, ahora  ya 
sabem os que salen libres, y qué bien, porque si con eso 
creían que iban a conseguir atem orizarlos y que  se 
separaran  de la lucha, les hab ía  salido el tiro por la culata 
porque, al contrario  —y ahora hab laba por ella— se sentía 
más fuerte que antes y m ucho m ás clara y con más 
profundas y sólidas razones... Ya que allí había 
com prendido lo que estaba pasando en Euskadi... porque, 
vergüenza le daba  confesarlo, hasta entonces ella se había 
ocupado sólo del euskera, pero sin saber que era  un arm a 
tan im portante para  la liberación del pueblo  y sin saber 
tam poco que hab ía  otras opresiones, bueno, lo sabía, pero 
de otra m anera que  le cuesta explicar... y que han sido los 
insultos que le decían lo que  m ás le había abierto  los ojos... 
Se ha ido tranquilizando, su voz es m ás segura. D ice que 
no quiere term inar sin hacer m ención de lo m ás im portante 
pues si ellos han tenido la suerte de salir hay otros que  no 
y que quiere recordar a  los m uchos presos que  quedan  en 
las cárceles —que tam bién se ha dado cuenta de que  son 
los m e jo re s - y que  siguen allí resistiendo y confiando en el 
pueblo, porque sólo el pueblo  los puede sacar de allí y 
que...
La cám ara se vuelve al público, recoge una  gran 
panorám ica de la asam blea: todos escuchando sin 
pestañear: planos de caras m últiples, de expresiones 
em ocionadas... Y, de pronto, todos levantan  el puño  y 
cantan el Eusko G udariak . Los más allegados form an ya 
corro en tom o a O nintze, van hacia la calle M ayor, a la 
nueva sociedad en donde han preparado  una cena como 
para  cien comensales.

A la en trada hay un gran cartel m uy bonito  y es 
cuando O nintze se entera de que los de HB 
preparan  una cam paña de «Euskadi alegre y 

combativa». D espués la suculenta com ida y al llegar a  los 
postres, un joven bertsolari de un pueblo  vecino, que ya ha 
tom ado sus buenas copas, se arranca con unos versos m uy 
inspirados, a  los que da  la réplica el señor Tom ás. Todos 
aplauden  y que, beste bat, y ellos se van calentando y ya se 
form a una  cadena de piques y, entre brom as y pullas 
contra este M inistro y contra aquél otro, va pasando la 
noche de lo m ás anim ado, hasta casi el am anecer, y de esta 
m anera ponen fin al recibim iento y yo, — ¡uf...!—, a esta 
cortísim a o.m uy larga historia, según se mire, que m ucho 
ha de asom brar a los extraños y no a los propios que, en 
siendo de Euskal H erría, saben que  aventuras com o ésta 
son cosa norm al por estas tierras en donde tanto  se am a la 
libertad.
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El Sindicato de Trabajadores de la Enseñanza de Euskadi (STEE-EILAS) en colaboración con 
los Comités Intemacionalistas de Solidaridad ha organizado una cam paña para construir una

escuela en el sur de Nicaragua.
La idea surgió a raíz de un viaje que el verano pasado organizaron los Comités de Solidaridad 

de Euskadi para asistir a la «Acampada Intemacionalista por la Paz», que se celebró en 
M anagua a mediados de julio. El grupo, que contaba con varios maestros, además de 

participar en la acampada, viajó por el país y trabajó en cooperativas agrícolas, teniendo así la 
oportunidad de vivir de cerca la realidad nicaragüense.

«Ladrillo a ladrillo»

Una escuela para Nicaragua
las y aud iov isuales que reflejaran la 
situac ión  del país.

A princip ios de curso presentaron 
el proyecto  en  el STEE-EILA S y en 
los C om ités In tem acionalistas de 
S o lidaridad , siendo bien acogido por 
a m b a s  o r g a n iz a c io n e s  q u e  se 
com prom etie ron  a potenciarlo . Los 
C om ités In tem acionalistas se pusie- I 
ron en con tac to  con el G obierno  ni­
caragüense p ara  la aprobación  del 
p royecto , m ien tras el STEE-EILAS 
se hacía cargo  de la cam paña.

L.M. Puertas Peña
Esta experiencia hizo q u e  tres 

m aestros del STEE-EILA S, A lfonso 
P ablo  y Luis M ari, volvieran a  Eus­
kad i d ispuestos a  trab a ja r por N ica­
ragua.

— Sabem os que desde E uskadi y  ca­
nalizadas p o r  los Comités, se llevan a 
cabo distintas fo rm a s de solidaridad  
con Nicaragua, ¿en qué consiste vues­
tro proyecto?
— En la acam p ad a  por la paz el

F ren te  S and in is ta  hizo un  llam a­
m ien to  a  todos los in tem acionalistas 
p a ra  q u e  denunc iá ram os en  nuestros 
respectivos países la situación de 
constan te  agresión que sufre N ica ra­
gua y explicáram os los logros de la 
R evolución . P idió asim ism o que las 
fo rm as de so lidaridad  se p lasm aran  
en  proyectos concretos. Y en esa 
línea, se nos ocurrió  constru ir la es­
cuela. A la vez q u e  sacábam os un 
d inero  p a ra  m ateria l de construcción 
y equ ipam ien to , pod íam os d a r  char-



-  ¿Cómo se va desarrollando la cam ­
paña?
-  En enero  ed itam os u n  bo le tín  m o ­
nográfico sobre  N icaragua  que en ­
viamos a  todas las escuelas ju n to  
con el cartel an u n c iad o r d e  la  cam ­
paña. D espués convocam os u n a  reu ­
nión am p lia  de partidos, sindicatos, 
organizaciones populares, etc., y 
posteriorm ente acudim os a  la p rensa  
y a las em isoras de rad io  p ara  hacer 
extensiva la cam p añ a  a  todo  el 
mundo.

Desde entonces, con ay u d a  de los 
Comités, han  d ad o  varias charlas en 
Colegios, C asas de C u ltu ra , A socia­
ciones, etc. A h o ra  p rep a ra n  cartas 
para presen tar al G o b iern o  vasco, 
Ayuntam ientos, D iputaciones, O bis­
pados, etc., p id iendo  aportación  eco­
nómica y equ ipam ien to  p a ra  la  es- 
cuelita.
-  Tengo entendido que estáis ven­
diendo bonos.
-  Sí, se han  sacado  2.000 bonos de 
1.000 pesetas cada uno  p a ra  conse­
guir la can tidad  necesaria p a ra  la 
construcción del edificio, adem ás se 
abrirán dos cuen tas de apoyo p o p u ­
lar en la C aja d e  A horros M unicipal 
de Bilbao núm . 90-368.078-9 y C aja 
de Ahorros V izcaína núm . 20/000- 
24.101-8. T an to  la v en ta  de bonos 
como las aportaciones en  cuentas 
están ten iendo  b u en a  acogida y es­

peram os tener el d ine ro  an tes de Se­
m a n a  S an ta  p a ra  o rgan izar la b ri­
gada d e  trabajo .

E sta  brigada, fo rm ada  por volunta­
rios-as, viajará a Nicaragua durante 
los meses de ju lio  y  agosto para cons­
truir la escuela y  conocer e l país.
¿Q ué tipo de gente fo rm a rá  este 
grupo?
— En princip io  gente q u e  h ay a  p a r­
tic ipado  en  la  cam paña, gente que 
tenga ganas de echar u n a  m an o  a 
los nicas, que d isponga de dos meses 
y p u ed a  subvencionarse gastos.

N o  hace fa lta  q u e  sea m an o  de 
ob ra  especializada p o rq u e  el M inis­
terio  de E ducación  n icaragüense se 
encarga de p lanos, proyectos y d i­
rección d e  la obra.

El proyecto  se h a  cen trad o  en 
E uskad i pero  del resto  del E stado  
e s tá n  lle g a n d o  a l S T E E -E IL A S  
cartas de apoyo  y h as ta  peq u eñ as 
aportaciones económ icas. Si la  ca m ­
p añ a  con tinúa a este ritm o, p ron to  
S an  C a rlo s  te n d r ía  su e scu e lita  
com o u n a  m uestra  m ás d e  la so lida­
ridad  del pueblo  de Euskadi.
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HACE...
10 años

Año Santo de la Reconciliación

«Amplio y generoso indulto»
«Es p ropósito  del G o b iern o  —co­

m en tab a  la  p ren sa— p rom ulgar en 
fecha p róx im a u n  am plio  y generoso 
in d u lto  con m otivo del A ño Santo 
de  la  R econciliación». T al vez con 
sa lidas al paso  de este corte, preten­
d ía  el p o d er acercarse, simulando 
«cierta apertu ra» , al m u n d o  occi­
dental.

R efiriéndose al «indulto», hasta 
F rag a  y otros supuestos aperturistas 
« ap a ren tem en te  críticos al régimen», 
p u n tu a liz ab a n  q u e  éste en absoluto 
p o d ía  afecta r a  «com unistas y gentes 
d e  la ETA».

«Cambio» de Gobierno
Si bien el «cam bio» parecía no 

llegar n u n ca  a l E stado español, en 
M ad rid  se an u n c iab an  cam bios pero f  
en  el G o b ie rn o  A rias.

E l sucesor q u e  C arre ro  Blanco 
h ab ía  d ec la rado  a la agencia nortea­
m erican a  «U nited  Press Internatio­
nal» q u e  «la ap e rtu ra  continuaba» y 
qu e  «la sucesión del régim en estaba 
aseg u rad a  sin  traum as». Sin em­
bargo , lo cierto  era q u e  el llamado 
« e sp ír i tu  d e l 12 feb re ro »  venía 
c re an d o  dem asiados problem as.

E l 26 de febrero , u n a  rueda de 
p rensa  d iferida  por televisión mos­
tra b a  un  A rias así de explícito: «Ad­
m ito  el hecho  d iferencia l en factores 
cu ltu rales, id iom áticos y hasta folk­
lóricos, pero  la  acen tuac ión  política 
d eb e  ser co n ten id a  en  sus ju stas pro­
porciones». D os hechos parecían 
h ab e r m o tivado  a  A rias p ara  pres- *■ 
c ind ir del m in istro  de T rabajo  Lici- ! 
nio de la  F u en te : el retraso  de ser 
so luc ionado  el proyecto  de Ley re­
g u la d o r del derecho de huelga y su­
p resión  del fam oso artícu lo  103 de 
la Ley labo ra l y la  velada amenaza 
d e  h ac ienda  de fiscalizar a l máximo 
los d ineros de la S eguridad  Social.

E n  ru ed a  de p rensa  an te  la pe- |  
q u eñ a  pan ta lla , A rias confirm ó la 
d im isión  de l m in istro  abriéndose 
u n a  espec tacu lar crisis gubernam en­
tal. José U tre ra  M olina, secretario

J. Larrazabal
La p rensa d iaria  venía com en­

tan d o  la  posib ilidad  de q u e  el régi­
m en o to rg ara  un  indu lto  con m otivo 
del A ño S an to  de la  Reconciliación.

«N uestro  país —decía la Revista 
’C uadernos p a ra  el D iálogo’— d e­
b ido  a las pecu liaridades de nuestro  
sistem a político surg ido  de una 
co n tien d a  civil y no  reconocedor en 
la p ráctica, sino perseguidor de 
qu ienes realizan  actividades (reun io ­
nes, asociaciones, p ropagandas) que 
en  cu a lq u ie r país dem ocrático  son 
norm ales y están  protegidas por las 
leyes, rec lam a u n a  v erdadera  am nis­
tía y u n a  m odificación de cuantas 
norm as se oponen  al ejercicio de 
aquellos derechos».

M ucho ped ía al régim en el ed ito ­
rialista  del citado  m edio in form a­
tivo.

Los históricos franquistas, en estas 
fechas, precisam ente , levan taban  sus 
sables an te  la po lítica de «cam bio» 
q u e  A rias parecía  ensayar. H asta el 
p rop io  F raga, a la sazón em bajador 
en  L ondres, q u e  parecía co n tar con 
todos los parab ienes del poder n a u ­

fra g ab a  en  su p rog ram a de refo r­
mas.

«La operación  F rag a  —señalaba 
’C am bio  16’— an te  el so rp renden te  
nau frag io  m uchos observadores se 
p reg u n tan  si no  han  em pezado  ya 
las cam panas a d o b la r  a  m uerto  por 
las asociaciones y la  a p e rtu ra  de 
Arias».

G irón , desde el b ú n k er insistía en  
m a n ten e r «la cruzada» . Los más 
u ltras del rég im en p a ra  n ad a  q u e ­
rían  o ir h ab la r de la  tan  cacareada 
p a lab ra  «reconciliación nacional», 
q u e  desde C arrillo  a  R uiz Jim énez 
p asan d o  p o r la  je ra rq u ía  eclesiástica, 
p recon izaban .

S in  e m b a rg o , e l rég im en  de 
F ran co  de a lg u n a  form a ten ía que 
so b re v iv ir  y a n te  los ev id en te s  
deseos de «apertura»  p o r parte  d e  la 
a b ru m a d o ra  m ayoría  de la  pob la­
c ión  d eb ía  sa lir a l paso. P or o tra  
p a rte  y en  el pulso  bunker-oposi- 
ción, la crisis económ ica se hacía tan  
ev iden te  q u e  el régim en apenas

Fuertes controles de la G.C. en Deba



puesto  p ríncipe  N orodom  S ihanuk  
en  1970 por el general L on N ol 
m erced  de la ayuda de la  invasión 
del te rrito rio  p o r los n o rteam erica­
nos y los v ie tnam itas del sur, d irig ía 
u n a  carta  a  W ashington  en  la que 
ofrecía la  no rm alización  de relacio­
nes con el P en tágono  si éstos de ja­
b an  de apoyar a  L on  N ol.

Los E stados U nidos, ciertam ente , 
b uscaban  la  negociación con  el p rín ­
cipe, pero  lo  difícil e ra  h a lla r  la fór- 
m ulia  p a ra  convencer a  los K hem e- 
res. «Lo q u e  se está p ropon iendo  
—decía la  revista «T riunfo»— es sim ­
p lem ente  u n a  rend ic ión  sin  cond i­
ciones de L on  N ol; a cam bio  de 
ella, qu izá  so lam en te se d ie ra  la 
o p o rtu n id a d  a  los p rincipales res­
ponsables del golpe de E stado  y de 
la  inm ensa co rrupción  económ ica y 
m oral del país p ara  q u e  huyan  a 
tiem po».

Partido único en Irán
El sha d e  Irán  ac ab a b a  d e  lanzar 

el «partido  de la  resurrección  nac io ­
nal», organización  q u e  reu n ía  bajo  
las m ism as siglas a  los principales 
g rupos deten to res de l p o d er y que 
incluía tam b ién  la  je fa tu ra  de l go­
b ie rn o  de R eza Phalebi.

«El sistem a p lu ralista  —decía en ­
tonces el sh a— im ped ía  a num erosos 
ciudadanos b ien  calificados llegar a 
puestos de responsab ilidad  en la  a d ­
m inistración». En defin itiva, ven ía a 
decir el em p erad o r q u e  h as ta  la 
fecha su co rte  h ab ía  estado  «m arg i­
nada» .

La guerra en Camboya parecia tocar fondo
general del M ovim iento , y F rancisco  
Ruiz Ja rabo , m in istro  de Justicia, 
ambos falangistas y próxim os a 
G irón salían del G ob ierno . E n tra ­
ban, entre otros, F e rn an d o  S uárez 
para ocuparse de la  vacan te  cartera 
de Trabajo, asegurándose q u e  el 
nuevo m inistro  era «socialdem ó- 
crata» —todo un  avance—, F ern an d o  
Herrero Tejedor, se im bu iría  en  las 
tareas del «M ovim iento», A lfonso 
Alvarez M iranda sería m in istro  de 
Industria, C om ercio: Luis C erón  y 
Justicia José M a. Sánchez V entura .

Ante este p ano ram a, la p rensa 
venía a decir que si en  la an terio r 
crisis gubernam ental, la u ltradere- 
cha hizo d im itir a Pío C aban illas y 
Barrera de Irim o, en  esta ocasión el 
búnker fue desp lazado  de la escena 
política española «para  d a r  paso a 
los más aperturistas».

550 kgs. de dinamita desaparecen en 
Deba

Un espectacular robo  de d inam ita  
y nogalita traía de cabeza a la G u a r­
dia Civil en Euskadi. El robo  se 
llevó a cabo en la gu ipuzcoana villa 
de Deba, siendo 550 kgs. el volum en 
de material explosivo. Pese a  las d i­
ligencias instru idas p o r la  Policía a 
la hora de esclarecer los hechos 
apenas existían pistas q u e  pud ie ran  
dar con los au to res de los hechos 
aunque las sospechas a p u n ta b a n  a 
ETA.

De m om ento tan  sólo se conocía 
la desaparición de la  d in am ita  de un  
depósito de la C om pañ ía  A uxiliar 
de Voladuras, S.A. (C A U PA SA ),

em presa q u e  d irig ía las obras de 
m ovim ientos d e  tierras p a ra  la  cons­
trucción del po lígono industria l de 
Itziar. Los 550 kgs. h ab ían  sido d e­
positados en  u n  p eq u eñ o  alm acén  
próxim o a  las obras.

M ientras los contro les de la  G u a r­
dias Civil e ran  la n o ta  espectacular 
en to rno  al robo  de D eba , vecinos 
de la  localidad  se so rp rend ían  an te  
la  can tidad , desconocida h as ta  la 
fecha, de d inam ita , em p lazab a  sin 
apenas seguridad  y p o n iendo  en 
riesgo a  la  población . Por su parte , 
la em presa responsab le del m ateria l 
explosivo se negaba a  hacer dec la ra­
ciones en este sentido.

La revista «C am bio  16» averiguó 
q u e  la d inam ita  p roced ía  de l d ep ó ­
sito polvoril de H ern an i (G ipuzkoa) 
q u e  se encargaba h ab itu a lm en te  de 
g u ard a r la d in am ita  y nogalita  p ara  
posterio rm en te  ser u tilizadas en las 
obras de la  zona.

La situación en Camboya
Los bom bardeos apenas cesaban 

en C am boya y el ae ro p u erto  de 
P hnom -P enh , ased iado  h as ta  el lí­
m ite, n i tan  siqu ierae pod ía  perm itir 
que Estados U nidos, pese al deno ­
d ad o  esfuerzo, consiguiera abastecer 
en víveres y arm as a sus pupilos en 
la capital.

El desequ ilib rio  en tre  los defenso­
res del E jército  golpista de Lon N ol 
y los atacan tes de las F uerzas A rm a­
das N acionales «K hem eres», era 
m uy favorab le  a los ú ltim os. A nte 
los acontecim ientos, L on N ol hab ía  
ofrecido  su d im isión  «si ello puede 
trae r la paz al país». M ientras, a  d e ­ El sha Reza Pahlevi patrocinaba el partido 
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Impresiones gráficas de foot-ball
( y  i wij#* \ w

1

4 f  < I x l
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En el campo de Ondarreta de 
San Sebastián, jugaron el ‘ ' «a
domingo anterior el equipo deu u m i i ig u  «u lt e r io r  ei e q u i p o  u e  . , ,  t j k * * *  »
Mont de Marsan, francés, y el •*», ,
segundo equipo de la Real ‘JfrJM&r « V V ?

El segundo equipo de la Real Sociedad 
de San Sebastián

segundo equipo 
Sociedad, donostiarra, su 
anunciado partido de foot-ball, 
resultando ganancioso por 
gran ventaja el de San 
Sebastián

Puente en construcción sobre el Bidasoa

El equipo francés de M ont de Marsan

«Cochí

Las obras del puente sobre el río Bidasoa, que construye la Compañía del ferrocarril de San Sebastián a 
la frontera francesa, están adelantando con rapidez que honra a la Compañía y sus contratistas

Fue una corrida 
un descabello mir^



En el viejo desván (1913)
n naufragio en Bermeo

nos aquí un grupo muy característico de bermeanos sorprendidos por el fotógrafo, mientras contemplaban el naufragio del
»Simnón»

l i t o  en Méjico  » La semana en Vitoria

diestro. Mató tres toros detresestocadasy dió Inauguración del Banco Hispano-Romano, establecido recientemente en Vitoria, 
*^ ICo' El torero bilbaíno fue muy ovacionado con asistencia del alcalde, gobernador civil y el señor obispo de la diócesis que

bendijo el Banco
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XABIER DE ANTOÑANA

Ateneo navarro (y II)
Caldereros, curas y barberos, que estáis dispuestos a 

engañar una vez más. Y para ello os arropáis y os 
rodeáis de los «tonos útiles». Os ficháis a la mejor 

plum a, dicen los críticos, que hoy día poseen las Letras de 
Euskadi. O s ficháis al m ejor antropólogo euskaldun de 
N afarroa. ¡C uánto sabéis de engaños, trampas, 
cam balaches, m aniobras y m entiras, vosotros, canónigos, 
curas pseudosocialistas y barberos!. Os ficháis al hombre 
más capaz y honrado de nuestro tablar.
¿Por qué no nos dejais en paz? ¿Por qué no dejáis que los 
N abarros conduzcan ellos solos la C ultura que desean, esa 
C ultura vasca enterrada en lo más profundo de las raices 
populares, dorm ida en los tiempos inmemoriales, que tan 
ansiadam ente buscamos? ¿Qué queréis, qué buscáis con 
este enredo? Buscáis el potenciar la C ultura «típicamente 
navarra, el fútbol, adorm idera del Pueblo, y la castañuela». 
Con ese pom poso nom bre, con rezumos decimonónicos y 
franquistas prolongados en los partidos aglutinados con los 
vestigios de los últimos asistentes a  M ontejurra, y que hasta 
les hiciste coplas de «ciego», buscáis el destruir todo 
vestigio de C ultura vasca.
H ablaréis y hablaréis en vuestras charlas ateneístas acerca 
de la C ultura «Navarra». Llenaréis los oídos de todos los 
N abarros con la m andanga de la C ultura «N avarra y 
española», a lo «burgo». C om o si la C ultura «navarra» 
fuese el ombligo del m undo. ¡Chovinos!
Pero, claro. Fom entando y llenándonos la cabeza de eso, la 
cultura «navarra» por aquí, la cultura «navarra» por allá, 
se deja de hablar de la C ultura Vasca, que está latente, que 
está dorm ida, que está viva, pero aletargada, en todo el ser 
y el existir de los N abarros. ¿Es ésta la nueva orden, la 
nueva estrategia que habéis recibido del extranjero para 
doblegar a esta barquilla nuestra que se llam a Euskadi? 
¡Pobre barquilla mía, cuándo se cansarán de roerte!
Con este rollo ateneísta, liberal, cultural, m adriguera de 
republicanos de alto copete, bastón de plata y chistera, 
saltim banquis del honor negro, guarida de caballeritos, 
extendéis una cortina de hum o y forzáis a los N abarros a 
no pensar en sus orígenes vascones, a no creer en sus 
fuentes euskaldunes, a olvidarse de los problem as sociales 
que nos em bargan, del paro, del ham bre, ¡jota pa 'arriba y 
jo ta  pa‘abajo!. Les serviréis una cultura fraudulenta, al 
tiem po. Además, hasta tenéis ya un libro de jotas editado. 
Tenéis todo hecho.
D ebiérais confesar que la C ultura de un Pueblo es tan 
señora que no necesita ningún cura ni barbero para 
encincharla con la pretina de ningún conciliábulo. Por 
m ucho que os empeñéis, no lograréis am ordazarla en las 
m azm orras del miedo al Poder y a la Constitución. ¡No 
seáis corrosivos, por favor, los que ahí tenéis la cabeza 
sobre los hom bros!. Y tú, preguntón, no seas cacique ni 
sutil depredador de la C ultura Vasca. Para tal com etido y

tal m enester ya bastó la D erecha durante siglos. ¡Eres 
seráficam ente odioso!
Y debéis saber que la C ultura de un Pueblo no  se fabrica 
en ningún laboratorio. Se fabrica en la calle, y en la calle 
se recoge su lenguaje y se plasm a en un  artículo, novela, 
poema. Se recoge su pensam iento y se plasm a en un 
estudio filosófico. Se recoge su sentido del Arte y se refleja 
en un cuadro. Se recoge el sufrim iento del vagabundo, del 
parado, de la m ujer violada, y se estructura en una 
escultura. Se recoge su sentido musical y se com pone una 
ópera o un him no al Txiki.
La C ultura de un Pueblo la fabrica el pueblo y sólo así 
será revolucionaria, si éste despierta y tom a conciencia de 
su bagaje cultural. Y los cultos, elitistas, ateneístas, 
debem os colocarnos al servicio de esa C ultura, al servicio 
de la Revolución cultural todavía pendiente. De lo 
contrario, cero al cociente y bajo la cifra siguiente. D e lo 
contrario, podrem os titularnos ateneístas, 
pseudointelectuales, artistas de m edia reja, novelistas de 
tres al cuarto, servidores de una Pseudocultura fraudulenta, 
pero nunca paladines de la C ultura de nuestro Pueblo.
Por poner un ejem plo que abrasa las entrañas:
Exceptuando Satrustegi, ¿cuántas ikastolas habéis m ontado 
entre todos juntos? ¿Con qué m edidas prácticas «de 
m anera plural y generosa, sin partidism os políticos», has 
defendido tú (m e dirijo a tí, preguntón) el Euskera desde 
tu más alta cota de Poder parlam entario  «atípico»?
¡A otro perro con ese hueso! A quienes os quieran 
escuchar, les diréis «de m anera plural y generosa», con esas 
sonrisas betíficas que te caracterizan, que no m e hagan 
caso, que soy un visceral, un  fanático. Les diréis 
«generosamente» (porque así es tu lenguaje) que soy 
m ilitante de H ER R I BATASUNA y, por tanto, «¡no le 
hagáis ni caso!». Y es que las verdades a la cara duelen. ¿O 
no, m anipulador de Pueblos? ¿No m anipulaste a Lizarra 
entero y luego los dejaste en la estacada? Y ahora me 
vienes a m anipular la C ultura desde el podium  de tu 
insondable sabihondería...

U n buen ateneísta es otra cosa muy distinta. Un 
ateneísta honrado y trabajador serio por la 
C ultura universal es m erecedor de nuestros más 

enfervorizados respetos. U n ateneísta fraudulento es un 
im postor de esa Cultura. U n infiltrado ateneísta es un 
folklórico de la C ultura «navarra y española». Así de claro. 
Así de noble. Así de amargo. Y, si no, al tiem po me lo 
diréis. Perdonádm e que os haya echado este ja rro  de agua 
fría a los que vais por la vida con la m ás pura y buena fe 
del m undo. Pero jam ás perm itirem os a ningún m am eluco 
engañar por enésim a vez a la gente de nuestros pueblos. Ni 
de la capital. Porque, a las verdes, un infiltrado es un 
delator de oficio y, a las m aduras, un boicoteador.
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Un aniversario semiolvidado
“  A. Villarreal

H a sido llegado  el m om ento  de 
hablar claro  y  p n e r  los pun tos sobre 
las íes. D e d a r  un  pu ñ etazo  sobre  la 
mesa y llam ar a l pan  p an  y al vino 
vino... Y el m an d am ás de tu rn o  des­
pertó de su sopor, h ab ía  dep a rtid o  y 
com partido m an tel, m esa y p a lab ra  
con je rarcas banqueros, se h ab ía  d e­
jado estar en un  sofá y el sueño  le 
transportó p o r unos m om entos a re ­
cuerdos d e  rodillas y a  fu turos de 
pie, irrealizados unos, im posibles de 
realizar los otros... Se h ab ía  conm e­
m orado  e fe m é rid e s  p o r  p a r tid a  
doble. La h azañ a  de T ejero  «el 
malo» y el final de ca rre ra  del bó ­
lido de dios llam ad o  R uiz  M ateos, 
al que dios p erd o n e  y la  virgen del 
Perpetuo S ocorro  le cobije b a jo  su 
manto, si es q u e  lo lleva. A lrededor 

L de la fecha, q u e  algu ien  h a  querido  
sacralizar desde el p u n to  de vista 
dem ocrático, com o «el d ía  d e  la  li­
bertad», acaecieron  cosas que sólo 
ocurren aquí. A ño 1985, a  siete del
V C entenario  de l d escub rim ien to  de 
América, a qu ince de u n  nuevo  m i­
lenio, con el v aq u e ro  cabalgando  en 
la inm ensa p rad e ra , d isp aran d o  colt 
y Winchester y un  polaco b la n ­
queando —¿de hipocresía?— tierras y 
conciencias.

«Usa tus alas»
Los españoles volvieron a  u sa r sus 

alas, siguiendo recom endación  y ya 
sabe el lector el resu ltado . T odas las 
preguntas, in te rrogan tes, h ipótesis 
que hayan salido  de las m eninges de 
cualquier h u m a n o  no  han  sido res­
pondidas. A qu í no se desvela nada , 
todo es secreto, arcano . Y  a  poco 
que se descu ide u n o  le dec laran  «se­
creto oficial». U n a  po lítica en  en tre ­
dicho, la del transpo rte  aéreo , una 
inseguridad m ás q u e  dem ostrada , la 
de volar en  E spaña , m ucha explica­
ción oficial, escasas convicciones y 
ninguna dim isión. T o ta l p a ra  lo que 
vale! V olvieron a descerra ja r fan tas­
mas los d istinguidos m iem bros de la 
élite p ilo tera y encon traron  respaldo 
en el g razn ido  fragu iano , e jem plar 
único en la fau n a  ibérica, q u e  suelta

la d rid o  p o r  d o q u ie r, coces p o r allá y 
rebuznos por acullá. Y  h as ta  en su 
p ro p ia  casa, p a ra  p o n er o rd en , ha 
sa lta d o  con  frase p a ra  la  posteridad : 
«a q u ie n  cuestione m i liderazgo, me 
lo  com o crudo» . O gro  F raga. O 
F raog ro . Las m ad res  d e  E sp añ a  en­
salzan  su m em oria  y ya no  dicen a 
sus h ijos «que viene el coco». V iene 
o tra  cosa, o tro  personaje , ún ico  p ar­
tidario , adem ás de in d u lta r a  los 
golpistas y negárselo a  la U M D .

Los nuevos modos
M e refiero a los desp legados por 

qu ien  fuera  en la detención  del líder 
sindical N ovás. A q u ella  ta rd e  u n a  
exclam ación con jo ta s  se escapó de 
m uchos labios a l sab er la  detención 
de éste. T odas las letras sirvieron 
p ara esco ltar el es tupo r d e  ver la no ­
ticia con im ágenes en  TV. Barrio- 
nuevo ha o rd en ad o  investigación. 
Pero cabe concluir: a) q u e  la  d e ten ­
ción fuera  desconocida, con todo  su 
ap a ra to  y pa ra fe rn a lia  por altas ins­
tancias oficiales, inclu ido el señor 
m inistro , con lo cual se p o n d ría  en 
evidencia u n a  vez m ás el inm enso 
p o d er del a p a ra to  policial; b) q u e  la 
operación , a  pesar de la  p re ten d id a  
ignorancia  del m inistro , hubiese sido 
consecuencia d e  la  d u ra  in te rven­
ción de l deten ido  en un  co loquio  te­
levisivo, d ías atrás, d onde  arrem etió  
d u ram en te  con tra  la m ilitarización 
de la  policía. S o rp renden te  actitud  
la del líde r del SPP —Sindicato  P ro ­

fesional de Policía—, el de m ayor 
im plan tación , que, desde posiciones 
afines a  la  u ltraderecha, en  sus in i­
cios, ha p asado  a  co m p artir  tesis de 
los «rojos» d e  la U SP  —U n ió n  S in ­
dical de Policías— o de los m in o rita ­
rios del S U P  —Sindicato  U n ificado  
de Policías—. A lguien  m ien te en 
todo esto. N o  parece  no rm al q u e  so 
pretex to  de b lan d ir espadas ju stic ie­
ras p a ra  desfacer en tuerto s de ges­
tión económ ico-adm inistrativa, unos 
señores inspectores detengan  y espo­
sen a  un com pañero  con aviso p re ­
vio a las cám aras d e  TV p a ra  que 
inm orta licen  la  escena.

D on Felipe el seguro
A todo eso, el señor p residen te  

del G o b ie rn o  hace com parecencia 
púb lica  con discurso  inc lu ido  sobre 
libertades, pero  obsesionado  por la 
seguridad.

Y D on T arancón , p o r el sur, tuvo 
ocasión de o p in a r  sobre lo que 
hab ía  d icho un colega sobre el R ea­
gan, la B iblia y la  guerra  de las g a ­
laxias. Esto d ijo  el ex-arzobispo  de 
M adrid : «M onseñor Osés tiene más 
razón  q u e  un  san to . H a fallado  en 
u tilizar la  p a lab ra  blasfem o, pero  no 
cabe d u d a  q u e  apoyarse  en  la  Biblia 
para  la guerra  de las galaxias y ese 
a rm am en to  especial q u e  qu iere  R e a ­
gan es u n a  sandez y u n a  irreveren ­
cia, com o si dios estuviese deseando  
que los hom bres desapareciesen  del 
m undo».
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Santiago González Diez es, o era, teniente de 
alcalde del ayuntam iento de Burjassot (una 
ciudad cercana a Valencia) por el «Partido 
Socialista Obrero Español». Natural de 
Santander cuenta 43 años. Ingresó en su 
partido el año 1976. En las elecciones 
municipales de 1979 ocupa el quinto lugar de 
la candidatura y se hace cargo durante esa 
legislatura del área de educación primero y 
más tarde de la de obras públicas. Número tres 
de las listas del PSOE en Burjassot para las 
últimas elecciones municipales, en la 
actualidad ocupaba el cargo de teniente de 
alcalde y vivía liberado por el partido. Su 
oficio anterior fue el de metalúrgico. Está 
casado y tiene dos hijos.

Prostitución infantil en Valencia
Santiago González, concejal del PSOE, en la red

Vicent Partal
S antiago  G onzález gozaba de una 

cierta  fam a en  su ciudad . R um ores 
sobre su gestión, sobre todo  en la 
parce la  de obras públicas se un ían  a 
su conocida actitud  anticatalanista. 
El escándalo  en  que se h a  visto en ­
vuelto  aho ra , sin  em bargo, supera 
con m ucho sus an terio res hazañas y
lo ca tap u lta  a  las p rim eras páginas 
de los periódicos. Santiago G onzález 
Diez, ten ien te de alcalde del ay u n ta­
m ien to  de B urjassot y m ilitante del 
P SO E  se h a  visto envuelto  en una 
tu rb ia  h isto ria  de prostitución de 
m enores.
Pro-xenetas de niñas

S an tiago  G onzález es u n a  de las 
ocho personas que llam adas a  decla­
ra r  po r el ju e z  instruc to r José M aría

T om ás y reconocidos p o r las niñas 
q u e  fo rm ab an  p arte  de la  red  de 
prostitución  infantil, com o clientes 
suyos, ing resaban  en  prisión. E ra la 
segunda fase de un  suceso q u e  tuvo 
su inicio hace poco m ás de un  mes, 
c u a n d o  la  Policía localizaba a una 
de las n iñas cuya desaparic ión  h a­
b ían  denunc iado  sus padres. Con 
ello se d es tap ab a  la  existencia de 
u n a  red  d e  prostitución  de m enores. 
M uchachas de en tre  11 y 15 años 
q u e  eran  ob ligadas a  p rostitu irse por 
u n a  b an d a  de p roxenetas de los 
cuales tres acab aro n  en prisión.

En distin tos lugares de las carre te­
ras cercanas a  V alencia e incluso de 
la provincia d e  C uenca (el «D on 
Yo» d e  R equena , «La A m azona» de 
B unyol; «Los A ngeles» de Sisante) 
en  pisos de la  c iudad  o a  dom icilio

gentes q u e  nunca conocerem os y los 
ocho  ah o ra  encausados «disfruta­
ban»  d e  las n iñas; de M aría  Ange­
les, de R osa A n a  («no  m e llames 
R o s a n a , q u e  es u n  n o m b re  de 
p u ta» ), d e  Bibí, de E ncarna , de An­
tonia... D erram arle s  botellas de guis- 
qu i sobre  sus cuerpos y lam erlas a 
con tinuac ión , d rogarías, hacerlas 
p a r t ic ip a r  en  o rg ías , golpearlas. 
C u a lq u ie r  cosa e ra  válida si el 
clien te la exigía.

Q u e d a n  m u c h o s  in terrogantes 
ab iertos, m uchos rincones oscuros, 
incluso p a ra  un  ju e z  que se ha to­
m ad o  m uy  a pecho  el tem a. Está in­
d ignado . Pero de m om ento  todo lo 
m ás q u e  h a  conseguido  son tres ma­
carras y 16 clientes. Tal vez no 
p u ed a  llegar m ás allá. E ntre los 
a h o ra  procesados hay  constructores



im portantes, dueños de u n a  cadena 
de vídeos, p rop ie ta rio s  de gasoline­
ras y un político: S an tiago  G onzález 
Diez. N o era ésta, sin em bargo , la 
primera vez q u e  se asociaba su 
nombre a  los tribunales.

Ligado a otros procesos
El dos de m arzo  de 1981 en  el 

ayuntam iento de B urjassot del cual 
Santiago G o n zá lez  y su com pañero  
de partido  y fu tu ro  alcalde José 
López e ra n  co n c e ja le s  a p a re c e n  
unos panfle tos anón im os co n tra  la 
persona de V icent B adia M arín , un 
funcionario del ay u n tam ien to  cono­
cido por fo rm ar p a rte  de las m ás a n ­
tiguas prom ociones ncionalistas del 
País Valenciano.

Las relaciones en tre , d e  u n a  parte, 
Badia y, de o tra, Santiago G onzález 
y José López nunca fueron  buenas. 
Badia sospechó inm ed ia tam en te  de 
ellos como au to res m ateria les del 
panfleto y así in te rpuso  u n a  querella  
en su contra.

Aportó testigos p a ra  p ro b a r la au ­
toría de los concejales socialistas ci­
tados. En u n a  reun ión  del PSO E 
local José L ópez y Santiago G o n zá­
lez confesaron ser au to res del insu l­
tante panfleto.

Es entonces q u e  el alcalde, tam ­
bién del PSO E, M arcos G onzález, 
pide de la com isión de conflictos del 
partido la  expulsión de los dos 
concejales. P or tra tarse  d e  cargos 
públicos la p ropuesta  se eleva, com o 
establecen los estatu tos del PSO E 
ante la com isión federal de conflic­
tos.

M uchachas de entre 
11 y 15 años eran 
obligadas a 
prostituirse por una 
banda de proxenetas

Santiago González y José López
Los dirigentes del PSO E  abogan por 
la «inocencia» de Santiago González

M arcos G onzález  es conocido por 
sus afin idades con la  tendencia  «Iz­
q u i e r d a  S o c ia l i s t a »  y p o r  su  
com prensión  hacia la lucha p o r la 
recuperación  cu ltu ra l y nac ional del 
País V alenciano. Sus dos concejales 
son dos oscuros y fieles m ilitantes.

La com isión federa l de conflictos 
del PSO E para liza  la  expulsión de 
los dos concejales. Este hecho m oti­
v ará a la  larga la dim isión del a l­
calde. José L ópez D om ingo  pasa  a 
o cu p a r su puesto  y S antiago  G o n zá ­
lez, el ah o ra  encausado, se convierte 
en  el segundo  ten ien te de alcalde.

El dos de ju lio  de 1983 L ópez D o­
m ingo era  co n denado  p o r la sala 
te rcera de la A udiencia provincial 
de V alencia a  tres m eses de arresto  
m ayor y vein te mil pesetas de m ulta  
p o r un  delito  grave de in jurias por 
escrito y con pub lic idad . V icent 
B adia M arín  recib irá 250.000 pese­
tas en  concepto  de indem nización.

S an tiago  G onzá lez  en tonces quedó  
absuelto , au n q u e  fue co n denado  a 
p ag a r la  m itad  de los costos procesa­
les. Esta vez no  h a  ten id o  tan ta  
suerte.

E sta  vez el hom bre  en que confió  
la C om isión  F ed era l de conflictos 
del PSO E, el an ti-nacionalista  (o  si 
se p refiere el nac ionalista  español 
m ilitan te), el ten ien te d e  alcalde del 
cual corren  los m ás variados ru m o ­
res sobre su ac tuación  al cargo de la 
delegación de obras públicas del 
ayu n tam ien to  de Buijassot h a  q u e ­
d ad o  p rin g ad o  y m ucho. Su caso, 
está ah o ra  en  m anos de la  A u d ien ­
cia Provincial de V alencia pero  S an ­
tiago G onzález  D iez ya h ab ita  la 
prisión m al llam ada «M odelo». Los 
d irigen tes del PSO E a ú n  h ab lan  de 
p resunción  de inocencia. Las ch iq u i­
llas q u e  p resum ib lem en te  utilizó 
p ara  su d isfru te  personal tam bién  
h a n  h a b la d o . E l re su lta d o : un  
concejal del PSO E procesado  por 
co rrupción  y prostitución  de m en o ­
res. A ún  no  lo hem os visto todo.
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Los grabadores
E l grabado vasco nació, al igual que en otros países, 

al calor de una cierta realidad industrial que fue 
am pliándose cada vez con más fuerza a lo largo 

del siglo XX. Los m arineros y navieros vascos dejaron en 
los siglos anteriores m uestras de nuestro A rte en otros 
puertos. Así U rrutia, Aguirre, D orronsoro, Jauregizar, etc., 
grabaron sus nom bres por otras tierras en los siglos XVIII- 
XIX.
U no de los prim eros docum entos litográfícos que poseemos 
en Euskal H erria pertenece a Francisco Bringas. Es un 
álbum  de grabados que presentó al finalizarse las obras del 
Teatro Bilbao.
D urante los últimos 100 años el grabado ha experim entdo 
una serie de modificaciones dentro de la form ación y 
evolución del Arte C ontem poráneo Vasco. Los talleres de 
grabado se lim itaban a dar salida a la dem anda de una 
sociedad cada día más exigente de reproducciones rápidas, 
problem a que vino a solucionar la fotografía, a través de la 
cual la m ultiplicación y por tanto  la difusión de las 
imágenes a las masas es enorm em ente mayor. A partir de 
este m om ento el grabado queda lim itado a talleres 
artísticos, en los que la dedicación personal, la 
concentración, el cuidado y estam pación de cada plancha 
se hace con el mimo que requiere un trabajo artesanal. 
Pasó, por tanto, a ser un Arte de minorías, con una labor 
más individual y más costosa.
Los grabadores vascos de finales del siglo XIX y comienzos 
del XX, m antuvieron una relación directa con las 
corrientes intelectuales y artísticas que vivían otros países, 
sobre todo, las de París. Los innovadores de la pintura 
vasca: Regoyos, Iturrino, G uiard , Losada, Echevarría, 
Baroja, Salis, Zuloaga, M aeztu, etc., vivieron fuera del país 
distintos m om entos, pero siguieron totalm ente unidos a 
Euskal H erria desde donde se coordinaron y relacionaron 
con los centros culturales, que eran lugares de tertulia, 
cafés, en donde la literatura y el arte cam inaban al 
unísono; organizaron exposiciones y reuniones al tipo 
parisién, a  las que tam bién acudían los mecenas y 
prom otores del arte. En estos años se fundó la revista 
Hermes, por R am ón de la Sota, en la cual participaban los 
intelectuales y artistas.
En Bilbao se crearon num erosas academ ias de pintores y 
escultores en donde los artistas desarrollaban los 
conocim ientos aprendidos en Roma, París, Bélgica o 
M adrid, como lo hicieron: Lekuona, Losada, Aram buru... 
que a pesar de llevar una vida bastante bohemia no se 
apartaron en absoluto de la cultura bilbaina.
La capacidad creativa de Regoyos se reflejó en las 
litografías que coleccionó en el A lbum  Basco, que tituló 
«Sardineras», en el M ercado de Tolosa, o el Baile 
Bascongado en San Sebastián. C ada litografía a color 
pretende transm itir la nitidez de sus verdes, azules, violetas 
y rojos que interpretan la llovizna y el viento del paisaje.

Al encuentro del arte

de Euskal Herria
Este hom bre sencillo, íntimo, religioso y hum ilde, reflejaba 
la pobreza de medios en el papel que utilizaba en sus obras 
litográficas.
Asimismo, es sensible e intim ista la colección de 
aguafuertes —estampaciones realizadas sobre p lancha de 
metal, en donde se graba el dibujo sobre una capa de 
barniz, luego se baña en ácido; a la hora de estam par se 
quita el barniz y se entinta, perm aneciendo la tinta en el 
hueco del grabado que luego se trasm ite al papel— que 
realizó José Salis. Este artista vivió en Irún y frecuentó los 
estudios de Rom a, M adrid y París. Relaciona los tem as con 
la N aturaleza, en un estilo post-Im presionista, influenciado 
por los movimientos parisinos de finales de siglo, pero con 
las características propias que le diferencian de su 
contem poráneo Regoyos, ya que el paisaje de éste es más 
bien lírico y el de Salis es fragm entado y de composición 

5 poco cargada.
La serie de aguafuertes que realizó Francisco Iturrino 
transm iten el concepto de la luz fauvista que hace presente 
a través de unas gruesas pinceladas de barniz, a través de 
una tem ática alegre, sensual y erótica. Iturrino vivió los 
movimientos parisinos con toda plenitud; era compañero 
de Matisse con el que viajó por Andalucía —de ahí sus 
grabados de gitanas— y por el norte de Africa. Era gran 
am igo y adm irador de Picasso, siendo de los prim eros en 
afirm ar que jun to  con G oya sería uno de los mejores 
pintores de la Historia. El editor francés Vollard, fue sin 
duda el que más le anim ó a que se introdujera en el 
m undo del grabado, le valoraba positivamente su obra y le 
compró, adem ás de grabados, num erosas pinturas. Vollard 
editó varios libros en los que recogía los diferentes estilos: 
im presionistas, post-impresionistas, cubistas y 
expresionistas dejando una de las m ejores aportaciones de 
la prim era época del siglo XX.

I nteresantes son los aguafuertes que realizó Ricardo 
Baroja. C uidó minuciosam ente la técnica, en la que 
apenas hay espontaneidad. U tiliza el rayado de la 

plancha, como G oya, y el aguatinta —se espolvorea resina 
en polvo sobre la plancha, luego se calienta hasta que la 
resina queda pegada, se sumerge en ácido que ataca al 
metal excepto donde está pegado el polvo de resina; esta 
técnica con punteado que da la resina se utiliza mezclada 
con aguafuerte, com o los aguafuertes de G oya—. Varios de 
los aguafuertes los realizó en la empresa familiar, Imprenta 
de Caro Reggio, editando conjuntam ente las novelas que 
Pío Baroja escribía y Ricardo Baroja ilustraba. Los dos 
herm anos trataban los temas, estilos, ideas y manifiestan 
un mismo interés por los tipos humildes, gente marginada, 
am bientes misteriosos o mágicos... N o vivió tanto como sus 
contem poráneos los am bientes de la m oda pictórica.

(Continuará)



último viaje
a b a rca r  el sen tim ien to  d e  toda 
u n a  h u m a n id a d , to d o  ello desde 
u n  p u n to  de p a r tid a  a la vez rea­
lis ta  y flu ido , in teg ran d o  las ideas 
y pen sam ien to s en  u n a  o b ra  po li­
facética in te rd ep en d ien te  e inte- 
r re lac io n ad a  estrecham en te , en  la 
cual la m u erte  no  es m ás q u e  la 
experienc ia  concep tual necesaria 
p a ra  a b o rd a r  sa tisfac to riam en te  
los d iversos aspectos de la  vida, en 
u n  ju e g o  g lobal de trascendencia  y 
reflex ión  lleno  de conno taciones 
com plejas q u e  h ab lan  d e  la  pasión 
p o r la  v ida , u n a  pasión  hecha poe­
sía, verso  co ndensado , ética de paz 
y de com bate . P ara  E spriu  la 
m u erte  no  de ja  en trev er el más 
allá , pues la  m uerte  es la  des truc­
ción to ta l, defin itiva, y sólo la a u ­
ten tic id ad  del cam ino  —la v id a -  
p u ed e  a p o r ta r  a  la  m o ra l colectiva

u n  lenguaje  d irec tam en te  com pro ­
m etido , consigo m ism o y con su 
pueb lo . E se lenguaje , inm erso  en 
el caos de u n  país  de posguerra  
lleno  d e  am arg u ra  y tem or, e ra  el 
ca ta lán , ún ico  b a lu a rte  irred u c ti­
b le y acogedo r d espués de hab e r 
lan zad o  a l a ire  unos versos c la­
m a n d o  p o r  u n  d iálogo q u e  f ra ­
casó. El ca ta lán  com o refug io  y la 
p a la b ra  com o ún ico  m ed io  d e  re a ­
n im ar el esp íritu  d e  u n  pueblo  
o p rim id o  p o r la  represión  y el 
caos; la p a lab ra , p o rq u e  era  el ins­
tru m e n to  q u e  llevaba  la m ayor 
p a rte  de la ca rga  cu ltu ra l y p o rque  
veía en  e lla  la  fuerza  p a ra  explicar 
a  su « pequeña  patria» , es decir 
C ata luña . Esa fue u n a  de sus m ás 
nobles resistencias, qu izás la  única 
posible en  los años de la  d ic ta­
d u ra . Su g ran  personalidad  lite ra ­

z ig g i
S alvador E spriu , el poeta, n a ­

rrador y d ram a tu rg o  q u e  falleció 
el pasado  viernes 22, es el sím bolo 
de m uchas cosas, que , po r estar 
referidas a  la cu ltu ra  de to d o  un 
pueblo, son  difíciles de concretar. 
Desde ser el g ran  p oeta  de la 
m uerte —m elanco lía  y conciencia 
de u n  f in  in e lu d ib l e — h a s ta  
convertirse en  el ag lu tin ad o r del 
radicalism o a  través de su in tenso 
sentido nac ionalista , E spriu  fue el 
gran cu ltivador d e  la lengua ca ta ­
lana y el perfec to  conocedor del 
espíritu de su tie rra  y sus gentes, 
en donde se sum erg ía  p a ra  des­
pués m ostrarnos su p rop ia  expe­
riencia ind iv id u al pero  com o p e r­
sona in teg ran te  d e  u n a  cu ltu ra  
concreta y a  la  vez con la  perspec­
tiva objetiva suficien te  com o p a ra
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Salvador Espriu, perfecto conocedor del espíritu de su tierra y de sus gentes

rio-sim bólica traspasaba las fron ­
teras de lo m eram ente form al —el 
poem a, el cuento, la  narrac ión  o 
la ob ra  tea tra l— trascendiendo  a la 
p rop ia  obra, q u e  adqu iría  así el 
valor inm ediato  del R ealism o v in­
cu lado  a la experiencia del indivi­
duo y de la colectividad, y no  sólo 
eso, sino porque to d a  su obra  des­
taca por la profundización  de la 
p rop ia  lengua, en la cual no sólo 
encuen tra el refugio frente al d e ­
sorden  sino el rem anso apacible e 
in tenso en donde recrear su in ti­
m idad, ligada tan to  al paisaje ex­
terno —la natu ra leza— y sus gentes 
com o a la  hum an idad  en tera, no 
sólo com o concepto, sino com o 
con jun to  de cu ltu ras distin tas y es­
pejo de u n a  rea lidad  m uy rica. La 
H um anidad  es, p ara  Espriu, fra ­
te rn idad  y respeto, y por esto 
busca conciliar las cu lturas más 
diversas. N o en vano  fue presi­
den te hasta  su m uerte  de la  A so­

ciación In ternacional p ara  la  D e­
fe n s a  d e  la s  L e n g u a s  y la s  
C ulturas enazadas, lo cual indica 
un  alto g rado  de conciencia en 
cuan to  al p rob lem a lingüístico.

E spriu  eligió el oficio de «versi­
ficador», de portavoz de su p u e­
blo, personaje civil y p o p u la r que 
podía calar h o ndo  tan to  en  secto­
res hum anistas com o en  sectores 
m ás radicales y nacionalistas; pero 
sobre todo  se convirtió  en el sím ­
bolo v ibran te de todos ellos en  los 
años 60-70, cuando  R aim on y 
O vidi M ontllor m usicaban poem as 
suyos, poem as que, com o to d a  su 
obra  literaria , eran «fragm entos de 
aspectos», pensam ientos fluidos 
p e ro  n o  tra sc e n d e n ta le s  en  sí 
m ism o y por separado , trozos, 
ideas, escritos sin grandes conse­
cuencias, d ibu jados com o proyec­
tos, com o retazos, ya fueran  sa tíri­
cos, líricos o grotescos, sin más 
función  precisa q u e  la de ay u d a r a

vivir rec tam ente  y en  base a una 
m ed itación  sobre la m uerte  para 
llegar a ella p reparados, pués al 
final del laberin to  vital tan  sólo 
hay destrucción  y n ad a  más.

El poeta  de la  m uerte, de los re­
cuerdos, nostalg ias y año ranzas de 
un  pasado  añ o rad o  —un paraíso 
perd ido— supo  d a r  coraje y apoyo 
a la  lucha por un  fu tu ro  m ás fra­
terno, m ás hum ilde, m ás hum ano. 
Esa es, a l m enos, la estela q u e  nos 
ha dejado  su v ida y su o b ra  crea­
tiva. Y p o r eso, la m uerte  de Sal­
v ad o r E spriu  ha conm ovido  a  C a­
ta luña. N o en  vano  el ú ltim o gran 
escritor d e  la tercera generación 
de poetas ca ta lanes —tras la de 
Jo se p  C a rn e r  y la  d e  C aries 
R ib a— fo rm ab a ya p arte  de los 
m itos etern izados de la cu ltu ra  ca­
ta lan a  y, si b ien  no  se h a  hab lado  
m ucho de él en la época de la 
transición, su figura, ya an tes de 
su m uerte , h ab ía  pasado  a  form ar 
p arte  del sen tim iento  m ás p ro fun­
d am en te  arra igado  al país, es 
decir, de la  esfera am plia  y di­
versa de la cu ltu ra  nacional cata­
lana.

P or ello resu lta  chocante —si no 
triste— la presencia en  el entierro 
de los rep resen tan tes de Poder 
C en tra l, que, m ovidos p o r un 
«efecto» to ta lm en te  populista , se 
acercaron  hasta  el cem enterio  de 
S ynera (A renys de M ar) p a ra  ren ­
dir, paradóg icam ente , trib u to  y 
hom enaje  al sím bolo  m ism o de las 
libertades hum anas y defensor de 
la s  le n g u a s  o p rim id a s . Parece 
com o si lo hu b ie ran  o lv idado  los 
m inistros asistentes —señor Barrio- 
nuevo, ¿qué hacía usted allí?—.

D e todos m odos, «El can t del 
Usiells» (el can to  de los pájaros), 
can tado  por M arina  Roseli en el 
entierro , resuena en nuestros oídos 
com o el au tén tico  y sincero hom e­
naje de todo  un  pueblo  al eco de 
u n a  presencia gigante y querida 
q u e  nos sigue acercando  al paisaje 
de m itos clásicos y jud íos, en  defi­
nitiva tan  m ed ite rráneos, cálidos y 
próxim os al m ar, a la tierra , a la 
arm on ía  de la  natu ra leza  con el 
ser hum ano . Allí, desde un  nicho 
m ás de los q u e  hay en  el cem ente­
rio de A renys, exento  por volun­
tad  p ropia de coronas oficiales, en 
u n a  colina y d o m inando  el hori­
zonte m arino , em prende su últim o 
viaje, aho ra  ya defin itivo , Salva­
d o r Espriu y C astellò , el poeta, 
a lm a y voz, de la nac ión  catalana.
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XABIER AMURIZA

HAIZELARREKO BERRIMETROA

Í

Derrigorra bezalakorik
B errim etroari sarritan gertatzen zaio derrigorrez 

idatzi beharra, nornahiri derrigorrean lan egin 
beharra tokatzen zaion bezala.

— Ez duk hori ederra izango -esalen dute.
— Lan guztiak bezala -erantzuten die.
— Batzuk batez ere. Ez zegok lan onik.
Hori usteta gabiltza, baina Haizelarren esaten dute gauza 
bat ona ala txarra den jakiteko derrigorrean probalu behar 
dela, gogorik gäbe ela beharturik. A proba horretatik lana 
airoso aleratzen da. Gogorik gäbe? Beharturik? Baina egin. 
Ñ ola edo hala, baina egin. Eta pozik lana daukanean.
— Zer zegok orduan txarragorik?
— Probatu al duk gogorik gäbe jatea?
— G ogoarekin jan  gäbe egotea bai.
— Hori gosea duk.
— Ez duk ederra.
— Alderantzizkoa ederragoa dela uste al duk?
— G ogorik gäbe jatea?
— Jatea ela ja n  beharra.
— O rduan hik ja tea  txarra dela esan nahi al duk?
— Jan beharra duk txarra, jan  beharra. Horlik zelorrek 
ja tearen  on ustekoa.
— Leku ederrean uzlen dituk euskaldunak.
D errigorraren arragoak erabakitzen baldin badu on-txarren 
on-txartasuna, lana ez dela hain txarra izango atera zuten, 
baina jan  konlu hori ez zitzaien ondo irten. Eta 
derrigorrezko mailasuna? Ba al dakizue zer litzatekeen 
derrigorrez m aitasuna egin beharra?
— Hori bortxaketa duk.
— Txarragoa. Borlxaketan biklim a haiz. H austen haute, 
baina ez haiz heu ari. Bestean berriz heure gogoz egin 
behar duk. Gogoz egitera behartua.
— Ez duk horixe ere ederra izango.
— Ez eta derrigorrezko barrea ere.
— Irribarrea txarragoa kasu horretan.
— Horiek berezketa haundiegiak dituk Haizelarrerako. 
Berrimetroa eta biak ari eta ari ziren ela azkenean

bildurluak zeuden, gauza bat onik ez om en baitzitzaien 
geratzen. Ibili eta Ibili, H aizelarreko zela iakorritu  
zutenean, lagunak esan zion:
— Lautada eder honetatik derrigor ibili beharra nolakoa 
izango ote lukek?
— Ez lukek ederregia izango, baina hain txarra ere ez.
L a n a  b e z a la .
— Zerbaitetan huts egiten ari garela uste diat. G auzarik 
onenak eliminatzen ari gaituk.
— D errigorra epaile hartzen baduk, haren epaiari segitu 
beharra daukak.
— Hori bai, baina zenbat eta onagoa, derrigorrean 
txarragoa gertatzen dela bazekiagu.
— Ez dakik gutxi. Nik badaezpada ere derrigorrari jaram on 
egingo niokek, besteak beste gu baino indartsuagoa delako.
— Oker ari gaituk. Zerbaitetan huts egiten ari gaituk, 
bestela ez zegok bizitzerik ere hemen.
— O nena dela uste al duk derrigorrez bizitzea bera?
— Hi ez hago sano.
— Hori jakiteko, norberak ere sano egon behar dik, eh!
— Zergatik ez diagu haizea hartzen, derrigorrak jo  baino 
lehen?

Egun hauetan hego haizea zebilen, baina horrekin 
ere ez dugu ezer zuritzen, berrim etroak entzuna 
baitu hego haizea ez dela bueltan datorren ipar 

haizea besterik. Azkenean haizea dena ote duk bat?



El fútbol más natural, 
en la playa

Enrique Damasio
Antes n i se cu estio n ab a  lo  de 

jugar con el p ie descalzo, cóm o h a ­
cerlo. Es lógico y n a tu ra l, p o rq u e  a 
nadie se le ocu rre  b a ja r a la  p laya y 
no descalzarse, así q u e  cu an d o  su r­
gía la in tención  de ju g a r  u n  partido  
de fútbol, sim plem ente  se conti­
nuaba con los pies desnudos. La 
comodidad es im p o rta n te  y cua l­
quiera sabe q u e  sobre a re n a  el 
cuerpo se siente m ás a  gusto  sin  m a­
terias o m ateria les q u e  ejerzan  de 
interm ediarios (toallas ap a rte ). H oy 
en día, el uso d e  las zapatillas de d e­
porte se h a  generalizado  alegando  
razones m édicas q u e  h ab lan  de d e ­
formaciones en  los dedos y parece 
que ya está asum ida  la nueva co­
rriente en todas las com peticiones 
por debajo  de la  ca tegoría  sénior. 
También en este ú ltim o  nivel el pie 
descalzo tiende a  desaparecer. Pero 
aún quedan  lugares d o n d e  el pie 
tiene que ir lim pio  co n tra  el balón, 
como sucede en  Z arau tz  (seniors), 
Lekeitio, D eba , etc.

El fútbol p layero  es u n a  especiali­
dad que sa lta  a  la  palestra  por 
rachas y toca techo  en  cu an to  a  re ­
conocimiento y p o p u la rid ad  coinci­
diendo siem pre con los éxitos de los 
primeros equ ipos vascos de fú tbo l

- profesional. E ntonces, las crónicas 
en torno a los cam peones insertan  
en los curricu lum s, con letras de 
molde, esos orígenes p layeros de tal 
o cual figura. Irib a r fue d u ran te  un 
m ontón  d e  a ñ o s  e l e x p o n e n te  
máximo de este g rupo  de p rofesio­
nales que tuv ieron  la  fo rtu n a  de que 
la arena fuese el m arco  de sus p ri­
meras patadas, recortes o estiradas. 
Luego, co incid iendo  con ciertas in ­
corporaciones a  las p lan tillas de la 
Real o el A th le tic  se h a  vuelto  a  in­
sistir en los beneficios derivados de

la p rac tica  del fú tbo l en la  playa, 
ap ro v e ch an d o  el excelente aval que 
s u p o n e n  n o m b re s  co m o  A rg o te , 
T x u r r u k a ,  A r k o n a d a  o L ó p e z  
U farte .

Es u n a  excelente p rom oción  de la 
q u e  se benefic ian  todas las in ic ia ti­
vas d e  to rneos p layeros a  lo  largo  de 
las costas vizcaínas o gu ipuzcoanas. 
Los m odelos a  seguir son el incen­
tivo perfec to  q u e  m ueve a  los ch av a­
les y chavalas a  ejercitarse en cua l­
q u ie r  espec ialidad . Y el am b ien te  
q u e  se vive en  las m a ñ an a s  d e  fú t­
bol p layero  m erece ser experim en­
tado . La a re n a  com o superficie d ife­
renc ia l es la  clave de un  espectáculo  
y u n  m on ta je  q u e  tiene poco que 
v er con lo q u e  sucede sobre el resto  
d e  las superficies convencionales 
q u e  acogen  al d ep o rte  rey.

En p rincip io , la  m ar es el factor 
inelud ib le  q u e  im pone horarios y 
calendarios (si se tra ta  de cam peo­
natos) po r encim a de todo y todos, 
así un  elem ento  na tu ra l se convierte 
p o r fuerza m ayor en ese o rgan izador 
con  el que hay q u e  con tar pa ra  d a r 
cu a lq u ie r paso. U n a  vez consu ltada  
la tab la  de m areas en busca de ese 
p ar de horas en  q u e  el espacio de la 
p laya d a  m ás de si, com ienza la 
lab o r de m arcar las líneas q u e  deli­
m iten  el terreno . Este cap ítu lo , de

no  h ab e r un  acuerdo  previo , cabe 
en tenderlo  com o cuestión  es tra té ­
gica. Las m ed idas de los cam pos se 
suelen  confeccionar pen san d o  en  las 
c a ra c te r ís tic a s  fu tb o lís t ic a s  ta n to  
p rop ias com o ajenas y a m enudo  
tienen  un  peso im portan te  en  el d e­
senlace de los encuentros. Q ue si 
m ás o m enos g rande , estrecho o 
ancho , cogiendo  u n a  fran ja  de a rena  
m ás seca y p o r lo  tan to  m ás p e ­
sada,... A dem ás, hay  q u e  clavar las 
e s tru c tu ra s  m e tá lic a s  q u e  s irv en  
com o porterías.

E n  de term inados pueblos n o  se 
m arcan  m ás líneas q u e  las q u e  fo r­
m an  el rec tángu lo  de ju eg o ; es 
decir, las áreas y el cen tro  q u ed an  
suped itadas a  la  ap reciación  de l juez  
de la  contienda. Si con líneas bien 
seña ladas las discusiones y las b ro n ­
cas son m o n ed a  co rrien te , q u é  no 
p o d rá  suceder en el transcurso  de 
un  partid o  playero. H asta  aq u í los 
p ro legóm enos, p o r llam arlos d e  a l­
g u n a  m anera , u n a  serie de aspectos 
q u e  y a  confieren  a  esta d isc ip lina un 
saborcillo  especial.

Y  se pone la bo la a  rodar. El fút- 
bo l-p layero  q u e  uno  tiene la  o p o rtu ­
n id ad  de p resenciar en  la  ac tua lidad  
debe ser el de m ayor sem ejanza con 
el q u e  an tañ o  se prac ticaba. N o  p o r­
q u e  im pere  lo  de p a tad ó n  y a d e ­
lan te , ni m ucho  m enos, y a  q u e  se 
p u ed en  ver choques de b as tan te  ca­
lidad , sino p o r el esp íritu  con q u e  se 
desenvuelven  los ju g ad o res . Q u ite ­
m os lo  de p a tad ó n  y dejem os el ad e­
lante, a  secas. Se d iría  q u e  la  p laya 
no  adm ite  tácticas al m argen  de 
aque lla  q u e  h ab la  de lanzarse a 
m arcar goles y salir victorioso. Se 
en tra  duro , pero  con nobleza y 
riesgo propio , no  ún icam en te  con 
peligro  p a ra  el co n tra rio  y ello favo­
rece u n a  no tab le  m anga ancha  entre 
los árb itros, cuyo criterio  se ajusta  a 
in te rven ir lo  m enos posible. C om o 
d eb e  ser.

T erm inan  los n o v en ta  m inu tos de 
pelea y, esto ya d ep en d e  de la cli­
m ato log ía y las ganas de ca d a  cual, 
la d u ch a  n o rm al se sustituye por el 
b añ o  en ag u a  sa lada . Se levan tan  las 
porterías y hasta  la p róxim a.
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Una nueva pista en Aralar
Hirusta

El proyecto  de u n a  nueva pista 
q u e  p artien d o  desde la localidad 
guipuzcoana de A m ezketa a l­
cance las p rad e ras  de O ndarre , a 
través del cam ino  de «M inas» o 
b a rran ca  de A rritzaga, ha puesto 
en a lerta , nuevam en te , a  grupos 
d e  m on tañeros y ecologistas de la 
zona de T o losa y A m ezketa. El 
jueves 21, un g rupo  de estos m on­
tañeros se reun ieron  en  el O argi

d e  T o losa p a ra  m ostra r sus p reo­
cupaciones an te  el tem or de que 
esta  nueva p ista fuera  un  paso 
m ás para  q u e  en  un  fu tu ro  no  le­
ja n o  in ten ta ran  un irla  con la pista 
q u e  llega hasta  Igaratza y se 
ponga en peligro, de este m odo, 
el equ ilib rio  na tu ra l de A ralar.

Este viejo cam ino  de A rritzaga 
está poco  de terio rad o  por la ac­
ción desarro llista  del hom bre y 
fo rm a parle  de u n a  zona aco tada

y de reserva de caza. La creación 
de esta nueva p ista su p o n d ría  una 
g ran  afluencia de coches, molos, 
dom ingueros, m esas de cam ping, 
transistores, basuras y dem ás, que 
ac tu a lm en te  se q u ed a n  en  los a l­
rededo res de L arrailz , am p lián ­
dose n o tab lem en te  la  zo n a  afec­
tad a . Este nuevo proyecto se 
sum a a los daños p roducidos por 
la C an te ra  de B edaio, los destro ­
zos de la am pliación  de la  ca rre­
te ra  A leg i-A m ezketa y la con ta­
m inación  del río por la P apelera 
am ezketarra .

L a a p e rtu ra  d e  la  pista vendría 
m o tiv ad a  p o r la  necesidad que 
tienen  4 ó 5 caseríos p a ra  sacar la 
m ad era  q u e  se en cu en tra  en  las 
p rad e ra s  d e  O n d arre , au n q u e  ya 
an terio rm en te  se h ab ía  com en­
ta d o  el r e a liz a r la  en  círcu lo s 
p róx im os al A yun tam ien to . Tal 
vez p a ra  cu an d o  salgan a  la luz 
estas líneas, los ingenieros encar­
gados del proyecto  hayan  solucio­
n ad o  los p rob lem as técnicos exis­
tentes (paso  estrecho en tre  dos 
caseríos...) y estén a  pun to  de 
com enzar las obras con todos los 
requisitos oficiales co rrespond ien­
tes.

El tem or y la  p reocupación  de 
los sectores ecologistas y m o n ta­
ñeros de la zona viene m otivado, 
adem ás, po r la  triste experiencia 
de o tras pistas ab iertas en  los 
m ontes de Euskal H erria  sin n in ­
gún tipo  de consideración al daño  
prodiicido en la  flora y paisaje 
existente, m etiendo la m áqu ina 
excavadora sin m iram ientos, para 
después de acom eter su objetivo 
dejar un g ran  surco asfaltado,



abierto a la circulación de vehícu­
los y sin in ten ta r d isim ular los 
efectos realizados sobre el m edio 
a lte rado  m e d ia n te  u n a  n u e v a  
plantación de árbo les y vegeta­
ción.

«Nosotros com prendem os —nos 
dicen los m on tañeros— las necesi­
dades de los baserritarras para ha­
cerse con esa madera, que si no, la 
van a perder. E llos viven del case­
río y  puede parecerles m uy cómodo  
que nos opongam os a esa p ista  te ­
niendo nuestro medio de vida ase­
gurado. Por eso si una vez estudia­
das todas las posibilidades no 
hubiera otro remedio y  se tuviera  
que realizar la pista, pensam os que 
tendría que utilizarse solamente, 
repetimos: solamente, por y  para  
los caseros que la necesitaran. La  
pista, entonces, tendría que estar 
cerrada para otros usos y  vehículos 
y  la responsabilidad y  e l control 
tendría que recaer sobre e l A y u n ­
tamiento de A m ezketa» .

M ientras que nos decían  esto, 
un cam ión con u n a  m áq u in a  ex­
cavadora sub ía desde el barrio  de 
San M artín  por la p ista de In-

p e rn u -E rre k a , e n f re n te  d e  la 
nueva p ista proyectada. Al verla 
pasar, com entam os la facilidad 
con la que ú ltim am ente  este tipo 
de m áqu inas están  invad iendo  los 
m ontes y los pocos estudios serios 
realizados en los que se m uestran  
d e  form a real las pérd idas de 
suelo ru ra l y de m asa forestal a  lo 
largo de n u es tra  geografía . U no 
de los m o n tañ ero s nos dijo: «Si 
no fu e ra  para los caseros, diríamos 
un no rotundo...»  y el de al lado 
añad ió : «H ay que ponerse duros 
porque no sólo es esta p ista : ahí 
están la de Inpernu-E rreka, la de 
Pagom ari que va a Igaratza, la de 
L a ku n za  a San M iguel, la de la 
antena de E u ska l Telebista en las 
fa ld a s  de T xindok i que tiene m ás 
de 4 m etros de anchura y  que p re ­
tendía llegar hasta e l Gambo, el 
proyecto de em balse para Bea- 
sain... Están convirtiendo Aralar  
en un colador y  e l problem a no 
puede analizarse únicam ente desde 
una pista  sino toda la sierra en su 
con jun to».

E fectivam ente son m uchas las 
pistas que se han  ab ierto  en  los

últim os años por nuestros m ontes. 
El ejem plo  de la p royectada en  el 
m onte  O rixol (A rab a) p ara  la co­
locación y m an ten im ien to  de una 
an ten a  d e  la E rtzan tza  en uno  de 
los para jes del P arque N a tu ra l de 
U rk io la, es un  ejem plo  de la po lí­
tica institucional de nuestro  país 
que sólo parece q u e  tiene en 
cuen ta  el m ed io  am b ien te  en  los 
«Z uhaitz  E guna». P orque ju n to  
con O rixol podem os n o m b ra r  la 
pista de la H iga de M onreal, la 
que va de U rk io la  a  A suntze, la 
que sube de E lorrio  a Betsaide, la 
p royec tada  en U rb ía , el fru strado  
proyecto  de construcción p o r el 
servicio forestal de D ep a rtam en to  
de A gricu ltu ra del G .V . d e  una 
pista de a terriza je  en  el E rnio, 
en tre  los m ontes S añu  y A rdun- 
tza, o el descom unal rastro  de los 
gaseoductos q u e  su rcan  m uchos 
m ontes: Iru to n to rre ta , In txorta , 
Belatxiketa, O rkatzategi... o la 
ta la  de hayas en L arrau l o las 
p royectadas en  el m onte S antiago  
(O rd u ñ a) y nuevam en te  en  el 
E rnio , o... o  una nueva pista en 
A ralar.
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El vergonzoso reparto de Africa
dian te el rep a rto  de A frica, las po­
tencias occidentales evitarían  las 
tensiones en tre  estados en  Europa. 
P arte del poderío  occidental, así, se 
contab ilizaría  m ed ian te  las posesio­
nes geoestratégicas en  el continente 
africano, cuya tierra  rica en  recursos 
natu ra les d aría  lugar a la m ás ver­
gonzosa de las rapiñas.

En Berlín se establecieron las 
fron teras de A frica. Los pueblos 
árabes q u ed ab an , con el nuevo in­
vento, seccionados al despreciar los 
natu ra les lazos de cu ltu ra  , comunes 
que los un ían  en tre  sí. Comunidades 
étnicas com o la  berebere, entre 
o tras, po r poner un ejem plo, queda­
ban  aisladas por fron teras impuestas 
con tra  natu ra , de acuerdo  con el re­
p arto  colonial. M ientras y en aras al 
cese de las sistem áticas guerras civi­
les en E uropa, los pueblos africanos 
e ran  condenados en  su p rop ia  tierra.

Sin em bargo , 100 años después, 
m ucho han  cam biado  las cosas en el 
con tinen te africano. Lo que en la 
época de Bism arck fuera  el imperio 
ruso, a partir de 1917, con la revolu­
ción de octubre to m ab a  un  nuevo 
rum bo. La revolución socialista, ob­
servando el en tram ad o  ideológico, 
d eb a ra ta ría  en buena parte  el plan 
del reparto . Suecia, partíc ipe en la 
C onferencia de Berlín, perdió  No­
ruega y D inam arca , Islandia. La li­
beración de los pueblos de Africa » 
tuvo su hora. Pero con todo, el 
nuevo y m oderno  im perio  de los Es­
tados U nidos supo desarrollarse. La 
era del im perialism o, del neocolo- 
nialism o, sería la nueva versión del 
«reparto». El m undo  occidental ante 
los acontecim ientos y el despertar de 
A frica tuvo  que m odificar relativa­
m ente su táctica de expansión. Dos ! 
m undos d iam etra lm en te  opuestos en 
el presente se oponen . La esclavitud, 
defin itivam ente tocó a  su fin.

Jon Agirre
C ien años han  transcurrido  desde 

que el 26 de febrero  de 1885, en la 
«C onferencia de Berlín», las m áxi­
m as potencias eu ropeas se repartie ­
ron el con tinen te  africano. Presentes 
en  aque lla  histórica cum bre estuvie­
ron  delegados de los im perios hoy 
desaparecidos com o el de la  R usia 
zarista y el austro -húngaro . Por el 
con trario , el im perio  británico  p re­
sen te tam bién  en Berlín en  aquella  
fecha, en cierta  m ed id a  se m antiene, 
no en vano  b ien  favorecido salió en 
el reparto . E n un  segundo p lano  a  la 
h o ra  de la  d istribución  colonial se 
en co n trab an  E spaña, Italia y P ortu ­
gal, adem ás de F rancia , Bélgica y 
los países nórdicos.

En ca lidad  de observadores en  la 
«C onferencia de Berlín» se sen taban  
en  la  m esa de repartos los Estados 
U nidos de A m érica. Los n o rteam eri­
canos en aque lla  histórica fecha, sin 
d u d a  tom aron  b u en a  n o ta  de la alta 
po lítica en m ateria  de colonización. 
A ún su sing ladu ra  en  la  expansión 
se hab ía  traduc ido  en  la exp rop ia­
ción de territo rio  ind ígena y en  la 
«unificación» de estados tras la  gue­
rra  de secesión. El im perialism o 
yanki, nacería  p o r tan to , a partir de 
la decadencia de las potencias eu ro ­
peas q u e  a  la  postre tom aron  un  sin ­
gu lar ro l pasivo an te  el dictado de 
W ashington , m áxim o garan te de los 
in tereses de O ccidente.

A p u n tab a  M .A. B astenier días p a­
sados en  el d ia rio  «El País», que la 
C onferencia de Berlín de 1885 es 
una síntesis en tre  V iena (1815) y 
Y alta  (1945). «En el congreso que 
siguió a  la d erro ta  napoleónica 
—dice B astenier— se estableció de 
hecho  la p en tarq u ía , de cuyo equili­
brio  con tinen ta l h ab ía  de seguirse 
u n a  cierta  paz eu ropea: Prusia,

R usia, A ustria-H ungría , G ra n  Bre­
ta ñ a  y F ran cia  se las ten ían  que 
a rreg la r de fo rm a que nunca dos de 
ellas coligadas fueran  m ás fuertes 
que las o tras tres en figura de 
contrapeso» . A p artir  de la segunda 
g u erra  m und ia l, Y alta  establecería, 
de fo rm a sim ilar, unas líneas de d e ­
m arcac ión  relacionadas con las vic­
torias m ilitares en la contienda, pero 
con la d iferencia de q u e  el equ ili­
b rio  es tribaría  en tre  los aliados del 
m undo  capitalista po r una parte  y 
los socialistas europeos por la otra. 
La pugna entre am bos b loques y 
p ropiciada por W ashington ad q u i­
ría, po r tanto, a partir de Y alta  una 
im portan te dim ensión.

Un vergonzoso reparto

La inicaitiva de la C onferencia de 
Berlín fue ausp iciada por el fam oso 
estratega alem án  Bismarck. Me-



J. Kanpolo
Días pasados, desde Johanesburgo  

se confirm aba q u e  16 deten idos su­
dafricanos, acusados «de a lta  tra i­
ción», por su lu c h a  co n tra  el «apart- 
heid», pod rían  co rrer la  suerte  de 
ser condenados a  m uerte  por cua l­
quier juez  racista. E n tre  los de ten i­
dos, según señaló  un  portavoz de la 
policía, se en co n trab a  T hozam ile 
Goweta, d irigen te de la U n ió n  S in­
dical S udafricana (U SS). El m ism o 
portavoz oficial dec laró  q u e  entre 
las siete personas d e ten id as  el p a ­
sado mes de enero , adem ás d e  los lí­
deres sindicales de la U SS, se en ­
contraban v a rio s  d ir ig e n te s  del 
Frente D em ocrático  U n id o  (F D U ). 
Asimismo y desde finales de 1984, 
otros ocho presos políticos sudafri­
canos aguardan  la sen tencia defin i­
tiva en la  cárcel de ex term in io  de 
Durban.

Azotados por la miseria y acusados 
de alta traición

La bestial represión  dec re tad a  por 
el régim en de P re to ria  no  es n in ­
g u n a  novedad . Sin em bargo , bien 
poco  eco se h an  hecho  los m edios 
d e  com unicación  de los ú ltim os 
acon tecim ien tos surgidos en  Sudá- 
frica, tras las provocaciones racistas 
p lan ificadas p o r los blancos contra 
el p u eb lo  d e  raza  negra, v erdadero  
d u eñ o  de su tierra.

L a decisión d e  P re to ria  de trasla ­
d a r  p o r la  fuerza  a  60.000 hab itan tes  
d e  C rossroads a u n a  recién  estre­
n ad a  c iu d ad -g h etto  s itu ad a  a m ás de 
40 k ilóm etros de d istancia, supuso 
lóg icam ente el estallido  de la  p o b la­
ción negra.

La provocación  de los racistas o ri­
g inó u n a  o leada  de vio lentas m ovili­
zaciones y choques con la Policía 
cuyo ba lance  de víctim as, si de b lan ­

cos se tra ta ra , sin d u d a  hub ie ra  
hecho  estrem ecer al m undo  «civili­
zado» . M ás de vein te negros m urie­
ro n  en  el curso  de las m an ifestacio ­
nes y cien tos fueron  los heridos. Los 
deten idos, fu n d am en ta lm en te , líde­
res del m ov im ien to  an tiap a rth e id , 
acusados d e  «alta traición», en cerra ­
dos en  las peores condiciones h u m a­
nas, en tre  tan to , corren  el riesgo de 
q u e  u n  tr ib u n a l racista les im ponga 
la p en a  cap ita l.

T ras los sang rien tes sucesos, P re­
to ria , com o tra ta n d o  de d a r  cierta 
im ágen  condescend ien te  an te  las rei­
v ind icac iones de los negros, anunció  
su renunc ia , por el m om ento , al 
p royecto  de inc lu ir las poblaciones 
d e  tres localidades negras en  la 
operc ión  de traslad o  m asivo y for­
zoso hacia nuevos ghettos. Los b lan ­
cos estim aron  q u e  cab ía  la  posib ili­
d ad  d e  q u e  an te  su b u rd a  política

La lucha contra la segregación 
racial
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de exterm inio, «los conflictos po­
d rían  extenderse».

M ientras, el balance de las luchas 
se hace escalofriante. A  200 se eleva 
la cifra de hom bres y m ujeres de 
raza negra m uertos por la  Policía 
desde se tiem bre de 1984, fecha en 
q u e  se iniciaron los p rim eros brotes 
de violencia.
La OUA ante el conflicto

D ías pasados, la O rganización 
p ara  la  U n idad  A fricana (OU A ), 
luego de conocer el inm inen te  peli­
gro de m uerte  que pesa sobre los d i­
rigentes encausados y encarcelados 
en S udáfrica por el supuesto  delito 
de «alta traición», exigió la inm e­
d ia ta  libertad  de los detenidos. Al 
tiem po, los países m iem bros de la 
O rganización del con tinen te afri­
cano, op ta ron  en su iniciativa por 
recurrir a  las sanciones económ icas 
con tra  S udáfrica en  el caso de que 
los racistas no accedieran  a  la libe­
ración de los presos políticos.

Nelson M andela, un preso histórico 
que renuncia a la libertad

Los propulsores del ap arth e id  por 
todos los m edios p retenden  que el 
m u ndo  occidental ju stifique su po lí­
tica en el cono  su r africano. Así, en 
m edio  d e  la  m ás cruel de las rep re­
siones, tra tan  de a trae r la atención 
anunc iando  la libe rtad  de presos p o ­
líticos que, com o peligrosos an im a­
les de la  peo r especie, la m ayor 
p arte  de su v ida la  consum ieron in­
te rnados en  ja u la s  de m áxim a segu­
ridad . Ese es el caso de N elson 
M andela , líder nacionalista negro 
q u e  desde hace 23 años perm anece 
deten ido  por las au to ridades de 
A frica del Sur. Su delito, el de todos 
los negros sudafricanos. La lucha 
contra la segregación racial.

Sin em bargo, el G ob ierno  del pre- 
siddente P ieter Bolha, ofreció el p a ­
sado 31 de diciem bre a N elson 
M andela y a otros dirigentes del 
proscrito partido  del C ongreso N a ­
cional A fricano (A N C ) la libertad  a 
cam bio  de que renunciara  al em pleo 
de la violencia para lograr el derro ­
cam iento  del gobierno m inoritario  
blanco. P retoria ofreció al líder de 
raza negra, en  definitiva, algo así 
com o lo que por estos lares denom i­
nan «la reinserción social de los d e ­
tenidos».

La respuesta de M andela a los ra ­
cistas fue inm ediata. El dirigente 
negro puntualizó  en  un m ensaje 
leído por su hija Z en ia en un m ulti­
tud inario  acto celebrado en Soweto

N elso n  M an d e la

recientem ente, q u e  «no puede 
qu iere hacer prom esas m ientras 
régim en sudafricano  no desm an­
tele el sistem a del apartheid».

«Yo no  soy un  hom bre v 
—afirm aba M andela  en su m is iv a -  
antes de que m ás de 22 m illones de 
negros ab andonen  la  lucha por sus 
derechos en su p rop ia  pa tria , Botha 
debería  legalizar al A N C , poner fin 
a la política de segregación racial, 
ab an d o n ar su p rop ia  violencia, libe­
ra r  a  todos los presos políticos y ga­
ra n tiz a r  u n a  a c tiv id ad  p o lític a  
libre». Sabias palab ras las del líder 
negro N elson M andela. C on  toda 
ev id en c ia , el « a rrep e n tim ien to »  
apenas tiene sentido para este d iri­
gente de los derechos de la raza 
negra que a sus 66 años aú n  cree en 
un fu tu ro  p rom etedor para su p u e­
blo.

¿Quién es Nelson Mandela?
N elson M andela, hijo de un jefe 

de la tribu  T em pu  estudió derecho y 
se convirtió  en uno de los prim eros 
abogados negros de S udáfrica. En 
los años 40 ingresó en la A N C , o r­
ganización fundada  en 1912 a raíz 
de la creación de la U nión  S udafri­
cana y cuyo principal objetivo no 
era o tro  que la defensa de los in tere­
ses de la m ayoría negra superexplo- 
tada  y op rim ida por la m inoría de 
blancos racistas.

En 1952 M andela  fundó  el p rim er 
bufete de abogados negros de Joha- 
nesburgo ju n to  con O liver T am bo, 
p residente en la ac tua lidad  de A N C .

Es a partir de este m om ento  cuando  
se inicia en Sudáfrica la actividad 
política organizando  cam pañas de 
desafío  y resistencia pacífica. Lucha 
que caracterizó  a la A N C, con tando  
con num erosos adeptos en  el te rrito ­

rio y q u e  G h an d i llevó a  la  práctica 
en la  zona.

E n  la o rganización sudafricana se 
fueron in teg rando  grupos de mesti-5 
zos, indios y blancos an te  la intran­
sigencia de los racistas. E n  1955 la 
«C arta  de la L ibertad», proyecto 
que ab arcab a  aspectos raciales, polí­
ticos y económ icos, de carácter de­
m ocrático y socializante hizo tem­
b la r a los im pulsores del apartheid 
E n lugar de diálogo, P retoria res­
pondió  a  los negros con la represión. '  
N o hay m ás que recordar la ma­
tanza de Sharpville en 1960 a raiz 
de la cual fue ¿legalizado el ANC. 
E ntonces se p rodu jo  la detención de 
M andela.

D esde la prisión, el líder de la 
m ayoría negra consum e su vida, 
pero  m an tiene firm e la esperanza en 
su pueblo . N o  en vano  la  lucha de 
sus com pañeros, fundamentalmente 
política, se ve fortalecida y comple­
m en tada  con la lucha arm ada del 
U m joto  U e Sisue (L a lanza de la 
nación) que lleva a  cabo acciones de 
sabotaje contra  instalaciones milita­
res y objetivos tales com o refinerías 
petro líferas, p lan tas eléctricas y cen­
trales nucleares. Si bien a  estas ac­
ciones el G ob ierno  de P retoria res­
p o n d e  d e  f o r m a  v i o l e n t a  y i 
desp roporcionada, lo cierto es que 
los negros en  S udáfrica lo han in­
ten tado  todo. T odas las form as de 
lucha con tra  la segregación raciá 
hasta las m ás pacíficas fueron  res­
pond idas m ed ian te  la  m ás san­
grien ta de las represiones. Pero el 
proceso del A frica negra ya se hace 
irreversible. U n  hom bre nuevo surge 
de en tre  las cadenas que durante 
siglos le hicieron esclavo.



Ezkongaietan zerbait banintzen
Iparrag irre ri b u ru z  h a in b a t gauza esanak  izango 

dira. la  m ito  m a ila ra  p asa tu a  dugu , b era  n o r e tà  no- 
lakoa zen  apenas dak igu la. S inbolo b a t b ilakatu  
zaigu. B aina ze r zen, artista  gisa? Bertsolaria? K anta- 
ria? M undu  ib iltaria?

Iparrag irre , ezagutzen  d itugun  bertsoe ta tik , bertso ­
laria ere bazela  esan b eh a rra  dago. B ertsolaria ere 
bai. H orrek  esan  n ah i du  beste zerba it zela hori 
baino gehiago, k an ta ria  alegia. Ez g au r egungo kan- 
tarien iru d ian  b eh a rb ad a , b a ina  bere abots ederrari 
età k ita rra  zahartxoari p robetxua  a tera tzeko  ausard ia  
izan zuena. Ib iltaria . A b en tu re ro a  hitz batez.

Bertsolari m o d u an  Ip arrag irre ren  m aila , X enpela- 
rrekin k o n p ara tu rik  adib idez, oso u rru n  geratzen dela 
esan behar, b a in a  Iparrag irrek  X enpelarrek  izan ez 
zituen beste d o h ain  batzuk  izan zituen . H orregatik  
X enpelarren bertso  haiek, «atoz nere kalera, baserri- 
tar legera, m usika hoiek utzita» , fam atu ak  egin dira, 
baina bai erreakzionarioak  ere. Iparrag irrek  ez zeu- 
kan X enpelarren  ka lera  jo a n  beharrik  età gutxiago 
musika haiek  utzi beharrik , h aren  kalea m u n d u  za- 
bala baitzen  e tà  h a re n  m usikak  ere b ere  balioa bait 
zeukan, ba i horixe.

Bertsoei gagozkiela, Iparrag irren  bertsorik  onenak  
«Ezkongaietan» izenekoak  d irela  esango nuke. Bertso 
m oduan esan n ah i du t, ez beste a lderd i batzuk  jo ta . 
«G ernikako A rbola»  izeneko bertsoak  badakigu  fa- 
m atuagoak direla , b a in a  bertso  m oduan  nah iko  kax- 
karrak. «Ezkongaietan» hauek  bertso  zorro tzak  età 
ondo eginak d au d e la  a ito rtu  behar:
1)
E zkonga ie tan  zerb a it b a n in tzan  
ezkondu e tà  e ze r  ez  
eder za lia  b a n in tza n  ere  
aspertu n in tza n  ederrez  
nere g u stu a  eg in  nuen  da  
orain b iz i n a iz  dolorez.

2)
Nere andrea a ndre  ederra  zan  
ezkondu  n in tza n  orduan  
m uda tuko  za n  esp eran tza rik  
ere batere e z  nuan  

! surik batere ba ld in  badago  
•naiz dago haren  onduan.

3)
Z o k o a k  z ik in  tx im a k  jario  
haurra z in tz ilik  besoan 
adabakia desegokia  
gona zarraren zuloan  
hiru tx ik ik o  botila handia  
dauka  berekin alboan.

4)
N ere andrea alperra dago 
ez da m unduan bakarrik  
gauza gozoen zalea da ta 
ez du egin nahi beharrik  
sekula  ere ondo izango ez da 
halakoaren senarrik.

5)
Larunbatetik  larunbatera  
garbitzen ditu  zatar bi 
bere hare txek berotutzeko  
egur erretan zam a bi 
belaun bietan bana hartuta  
ez da isiltzen kantari.

6)
N ere andrea goiz ja ik itz e n  da 
fe s ta ra  behar danean 
buruko m ina egiten zaio  
hasi baino len lanean 
zurekin  ai zer gerta tuko zen  
n ik  bildurrikan ez nuan.

Ez dakigu bere an d rea ren g a tìk  ari d en  a la  norbai- 
tek enkargatu rik . Iparrag irre  be ra  ere e lem en tu a  izan 
zen, zenbat h a u r b az te rre tan  sortu  zituen  b erak  ere ez 
zekiena. Bertso hauek  bere kasuari k an ta tzeko  baino  
k lasikoagoak d ira . H u ra  ez zen  h a lak o  an d re  batek in  
luzaro  egoteko m odukoa . Bitxia laugarren  bertsoan  
Bizkaiko «beharra»  h itza d a rab ile la  «lana» esateko. 
E rrim atzeko , noski, b a in a  h itza  ezagutzen  zuen  età 
batez ere erab iltzeko  eragozpen ik  b a t ere ez. G ipuz- 
koako bertso lari klasikoei nekez b ila tuko  d iezue ho- 
rrelakorik .
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Gipuzkoako 
dantzak

IZ  acaba  de ed ita r el 
final de la trilog ía disco- 
gráfica rea lizada p o r José 
Inazio A nso rena  al frente 
de la B anda de Txistularis 
del A yun tam ien to  de San 
Sebastián .

Esta te rcera p arte  que 
com pleta la  ob ra, supone 
al igual q u e  los dos an te ­
riores, u n a  apo rtación  im ­
po rtan te  al folklore trad i­
cional euskaldun . Significa 
un  docum ento  discográ- 
fico im prescind ib le en el 
m u ndo  del baile tradicio- 
n a l-fo lk ló r ic o . S ign ifica  
tam bién  u n a  concepción 
d istin ta  de estos aires y del 
in strum en to  euskaldun  por 
excelencia —el tx istu—. Sin 
pe rd e r  sus ritm os, tiem pos 

'n i  referencias tradicionales 
se acop la  en  estos trabajos 
a  in strum entos hasta hoy 
alejados de su com pañía , 
com o ocu rre  con la trom ­
peta, g u ita rra  o xilófono.

La investigación sobre 
las posib ilidades q u e  tiene 
el txistu p a ra  acom odarse 
perfec tam en te  a la in stru ­
m e n ta c ió n  o rq u e s ta l h a  
sido  uno  de los móviles 
qu e  h an  conducido  a José 
Inazio  A nsorena a  en fren ­

DISCOS
ta rse  con esta labor. Si a n ­
tig u a m e n te  el tx is tu  se 
aco p lab a  p erfec tam en te  a 
d iferen tes b an d as de tro m ­
petas y cornetas, en  tiem ­
pos m ás próxim os y por 
m otivos de tona lidad  en 
su u tilización de calle, ale­
ja ro n  a  este instrum ento  
de o tros com ponen tes or­
questales. H oy de nuevo 
podem os decir que su fa- 
m ilia r iz ac ió n  con  o tro s  
tim bres instrum entales es 
posible, y b u en a  m uestra 
de ello son estos tres docu­
m entos discográficos que 
disponem os.

Estos tres discos tratan  
tam bién  al m ism o tiem po 
recopilar en  sus surcos el 
reperto rio  de la  d an za  tra- 
d i c i o n a l - f o l k l ó r i c a  d e  
nues tra  provincia, traba jo  
qu e  ya tra tó  de realizarlo 
an terio rm en te  José Inazio 
M ontero , pero  q u e  quedó 
sin acabar a l fallecer su 
im pulsor.

La m ayoría de los tem as 
al igual q u e  en los otros 
dos LPs h an  sido recogi­
dos del «G ipuzkoako  d a n ­
tzak gogoangarriak» de Iz- 
tieta, y su in terpretación  
h a  corrido  a cargo de la 
B anda M unicipal de Txis­
tularis de D onostia in te ­
g rado  por: Txistu Io : José 
Inazio A nsorena; Txistu 
2o : José A ntonio  A ltuna; 
Txistu 3o: Ju an  Vega; Sil­
bóte: O legario Eizagirre; 
A ta b a l: A g u stín  L asku- 
rain ; T xilibitu: P edro  de 
M iguel y Txistii H andia: 
Ju a n  R a m ó n  L ópez de 
U llibarri.

La grabación  ha sido 
realizada en los estudios 
de D onostia  y la po rtada 
responde al igual que en 
ocasiones an teriores a una 
in s ta n tá n e a  d e l g ru p o  
G oizaldi, sobre el que han  
trab a jad o  los estudios fo­
tográficos K A SK  de D o­
nostia.

MUKDUKO IPU lflAK

Xirula 
miresgarria

E uskal G o b ern u ak  bul- 
tza tu rik  e ta  EITB -k hau- 
rren tza t gau za tu tak o  disko 
b a t dugu  e ta  bere ildoe- 
tan , fam eli behartzu  ba- 
teko gazte ba ten  ibilerak  
k o n ta tzen  dira.

E ta  h a lak o  ba te tan  es- 
k a le  b a te k in  eg iten  du  
topo , bere aurrezk i guztiak 
em aten  dizkiolarik . G e- 
roxeago  Basoko A nderea  
au rk itzen  du  e ta  honek 
X iru la M iresgarri ba t es- 
kein tzen  d io  gazteari, es- 
kaleaz izan d u en  p o rtae ra  
saritu  nah iz edo, e ta  be- 
hartu rik  au rk itzen  denean  
delako  x iru la  jo  e ta  arazo 
guztiak  k o n p o n d u k o  di- 
tu e la  ag induarek in .

E ta  Basoko A nderearen  
errega lia , E rresun ia  bate- 
tan  sartzen delarik , errege 
gaizto b a ten  au rrean  fro- 
gatzeko zoria izaten  du  eta 
x iru lari esker, errege ho- 
rrek  ezarritako  katram ila  
guztiak gainditzen d itu  eta 
bertako erreg inagaiarekin  
esposatzen da.

K o n ta k iz u n a  D a n ie l  
B ertolino-ren gai bate tan  
o inarritu ta  dago eta Eus- 
kalerrian  B runa C arriere-k  
egina du, m usika O sw aldo 
M ontes-ena delarik.

G rabake ta , E ITB -en es- 
ku tik  d a to r eta arg italpena 
Iz-rena da.

M axi-singlea denez en- 
tzun ab iad u ra  45-ekoa da. 
A zkenik, m argoak e ta  di- 
se inuak  Jesus Lukas-enak 
ditugu.

«Zezena 
plazan»

«Txontxongillo»
Taldea

«P asaiako  herritik  dator 
n o tiz ia , zezen  b a t izan 
déla jen io z  bizia».

M ikel L ab o a ren  bitar- 
tez, h a in  ezaguna egin zen 
P asaiako  zezenaren  histo- 
rioa m usikaren  bidez kon- 
ta tu z  ja so tzen  d u  disko 
honek.

Z e z e n a  p e r tso n a i ga- 
rran ts itzu en  bezala hatu- 
rik, herriko  je n d e  ezagune- 
n ak  au rkezgen  digu.

« M a d a m e  Esther»ek 
b e re  a la b a  «Permitía» 
a p a i n a r e n  ezkontza 
m u n d u  guztiari ohiukatuz 
azaltzen  digu, zezenak ez- . 
ta ie tan  azalpen  barregarrc 
egiten duelarik . N oski ezii 
fa lla  ipu i hon etan , herriko 
e rre tx ina  «Feliziano» ize- 
nez, auzokoen  poza onarti 
ezinik, e ta  gaztediaren al­
g ara  e ta  a la ita su n a  ondati 
nah irik .

«M artxelo» feriko kit- 
ka ile roa  ere agertzen di 
h au rren  tx an p o n ak  bere 
g an a tu  nah iean .

E ta ño la ez azaldu b¡ 
h e r r ik o  a r r o x k o a  «Jo: 
K o r t a b u r u »  inguruki 
gizon treb een a  e ta  indar 
tsuena. «A nder»  mutifc 
txotxolo  eta nazkagarrial 
ere b ad u  ip u in ean  beri  ̂
p a rta id e tza  berezia.

D en a  déla, oso ezagun; 
egiten den  herriko  ferik 
ip u in a  gerta tzen  d a  «Zf 
zena  P lazan». Egileak En- 
karn i G en u a  e ta  Manol. 
G óm ez, «Txontxongillc1 
ta ldekoak  d ira  e ta  graba 
ke ta  D onostiako  IZ estu- 
d io e tan  egina.A zala beflir 
Jesús L ucas marrazkilarií- 
ren  la n a  da.



Berriak
Egia esan, azken eguno- 

lan ez dira berririk falta.
Asteburu honelan , esate 

baterako, bi ziklok ezagu- 
tuko dute bere am aiera: le- 
h e n e n g o a , N a z io a r te k o  
Mendi Zine Leihaketa hain 
zuzen, D onostian ospatzen 
ari da, età, klausura gertatu 
ondoren, a n to la lz a i le e k  
ikuslego aldetik zinem aldi 
honen norabide berriak jaso 
duen harrera aztertu età 
neurtu beharko dute, dato- 
rren urtekoa prestatzen has- 
teko.

Bestetik, a ld izk a ri hau  
kioskoetara iritsi ondoren, 
«Estrellas y vam piresas»  
izenburupean G asteizen os­
patzen ari d e n  z ik lo a r i 
amaiera em anez, bi filme 
ikusteko a u k e ra  izan g o  
duzue oraindik. A rabako 
Filmotegiak a n to la tu ta k o  
eskaintza hauek ez dira, 
ezta gutxiago ere, mespre- 
ziagarriak, ka rte ld eg iak o  
aukerak baino interesgarria- 
goak izaten bait dira asko- 
lan.

Sonata de otoño. — Z.: I. 
Bergman. Akt.: Ingrid Berg- 
fian, Liv Ullman, Lenna 
Nyman.

Duela urte batzu, zazpi 
hain zuzen, I. Bergman-en 
filme hau ikusteko aukera 
izan genuen. Zorionez, den 
borak ez du  dena ezaba- 
izen, età oraindik gogoan 
ditugu egunen batean  un- 
kitu gintuzten historiak.

«Sonata de otoño»-k kon- 
tatzen duen historia ama 
eta alabaren arteko kontra-

\v\gm fam a*1
ja rtzean  oinarritzen da. A la­
b a ren  e tx ea  p sikoana lis i 
sa io  h o n e n  e sz e n a to k ia  
dugu. Bertan, bi guttunek 
m ugalzen duten  denboran  
zehar, elem entu nagusien 
k o n t r a s t e a r e n  ik u s le a k  
izango gara: Bizitza età he- 
riotzea, gorroto età maita- 
suna, dotorezia età berezko- 
tasuna,etab.

A skotan esan ohi da  egile 
b a tek  beti h is to ria  bera  
konlatzen duela.

H au izango litzateke, ene 
ustez, filme honen akats ba- 
karra. Betiko gaia età betiko 
e s te tik a  su m a d itzakegu  
B ergm anen  lan  h o n e tan . 
A k a ts  h o r i a ld e  b a te r a  
utzita, (dena den, akats er- 
la t ib o a  d a , «El sép tim o  
sello»-ren egilearen film o­
grafia osoarekin konparatu  
beharko bait genuke filme 
hau, hori esan ahai izateko), 
«Sonata de otoño»-k oso 
ondo funtzionatzen du, In ­
grid Bergm an età Liv Ullm- 
m an-en in terpre taketak  ka- 
l i t a t e  m a i  la  h o r r e  ta n  
j o k a t z e n  d u e n  p a p e r a  
ahaztu gabe.

F ilm ea estrainatu zenean 
ez ba zenuten ikusi, orain 
duzue aukera.

Erase una vez en América. 
(I-II).— Z.: Sergio Leone. 
Akt.: Robert de Niro, James 
Wooda, Elizabeth M cGo­
vern.

A spalditik zebilen Sergio 
Leone ganster honen histo-

ria zinem ara eram an na- 
h ia n ,  e ta  z e n b a i t  u r te  
p roiektua prestatu eta atze- 
ra tu  o n d o ren , film earen  
errealizaziori ekin zion.

Jende askok usté izan du 
«Erase una vez en A m é­
rica» ikustean, gansterren 
film e b a tek in  topo  egin 
behar zutela. F .C oppolarren 
«E l P a d rin o »  fi lm e a re n  
ikusm inari buruzko gogoeta 
bat baizik.

«El bueno, el feo y el 
m alo» film earen  egileak  
jasan behar izan d ituen pre- 
sio kontaezinak denon eza- 
gunak direnez, ez naiz ho- 
r r e ta z  a r i tu k o , f ilm e a k  
gordetzen dituen balioak bi- 
latzen baizik.

Film eak izan dezakeen 
zailtasun bakarra bere egi- 
turan datza. S. Leonek kon- 
tatzen duen historia 1920, 
1933 eta 1968 urteetan  ger- 
tatzen da, eta hiru garai ho- 
rietan gertatu takoa konta- 
tzeko egileak ez ditu ohizko 
eskem a linea lak  e rab ili, 
flash-back eta elipsia baizik.

H au  k o n tu ta n  h a r tu z  
gero, eta b i zatiak segidan 
ikusiz gero, ez dago inongo 
problem arik N oodles (R o­
bert de N iro) eta bere lagu- 
nen historia ulertzeko.

Aide horretatik  esan be- 
harra  dago S. Leonek ez 
d u e la  film earen  eg itu ran  
am orerik  em an, ikuslegoa- 
ren partegintza beharrezkoa 
delarik, hau  izango bait da 
azalpen guztiak erlazionatu 
eta lotu beharko dituena.

H orrek ez du esan nahi, 
ezta gutxiago ere, film ea 
zaila denik, egitura sendo 
b a te tan  o in a rritz en  déla 
baizik.

Bestalde, eta flash-back 
horien bidez, lagun hauen 
m enturak eta zorigaiztoak 
ezagu tuko  d itu g u : N ew - 
Y o r k e k o  a u z o  j u d u a n  
g au d e . K alea  du g u  gure 
protagonisten eskola nagu- 
sia. Lehen lagunak, lehen 
am odioak, lehen lapurrelak, 
lehen burrukak, lehen he- 
riotzeak, kartzela, D ebekua, 
alkohol trafikoa...

P ix k a n a k a  p ix k a n a k a  
E.E.B.B.-etako historia gure 
begi bistatik igaroko da, 
aberri horren historia, lagun 
hauen bizitza bezala, amets 
e ta  trag e d ia re n  gainetik  
eraiki zelk behin eta berriro 
erakutsiz.

Lehen esan dugun bezala 
filme gansterism oaren bila- 
kaerari buruzko gogoeta bat 
da  ere. M arxen errealism oa

eta N oodlesen erromantizis- 
m oa kontrajartzen zaizkigu 
film ean zehar, gai nagusia 
bihurtu arte.

K ontraste horretan  bilatu 
b e h a rk o  g e n u k e ,  h a in  
zuzen, bi zatien erritm oaren 
desberdintasunaren  zerga- 
tia.

In terprete guztien lan zo- 
ragarria eta E. M orricone- 
ren musika ederrarik  jarra i 
gabe, S. Leoneren filme hau 
ez litzateke kalitatezkoa den 
film ea izango.

Telebista
Zoritxarrez aste honetan 

ez d irá arrazoin zinem ato- 
grafikoak izango ETB-ko 
botoia sakatzera bultzatuko 
g a itu z te n a k . G u re  k a te  
honek program atu dituen 
filmeei buruz aurkitu  ditu- 
dan kom entarioek ez didate 
itxaropen handirik  eskain- 
tzen.

Espainiako telebistak, be- 
rriz, bi filme interesgarri es- 
ka in iko  d izk igu  la ru n b a - 
t e a n :  B. W ild e r - e n  «5 
tum bas al Cairo» «El apar- 
tam ento»-ren egilearen hi- 
rugarren  film ea (2gna. Ho- 
llyood-en, dena esan behar 
bada) izan zen. K om edia 
arloan erakutsitako maisu- 
tza dugu W ilder-en izenak 
ezagutu duen arrakastaren  
oinarri, baina larunbateko 
filme hau Afrikako gudal- 
d ian kokatzen da. N ahiko 
konbentzionala izan arren, 
p lano batzuen lapurretak  
originaltasun ap u r bat ema- 
ten dio Eric von Stroheim ek 
in terpretatuko filme honi.

G auez, beste filme in te­
resgarri bat: «Al anoche­
cer». C. C habrol-en m undu 
berez ian  gaude h o n e tan . 
Burgesiaren pentsam oldea 
dugu aztergaitzat, hilketa 
bat abiapuntu  delarik.

O steg u n ean , b a  d iru d i 
«Ind ia»  ikusteko  au k era  
izango dugula. Zinegile as- 
korentzat lurralde horrek 
erreferentzia bat suposatu 
izan du. Renoir, Ivory, eta 
kasu honetan  Rossellini ere 
liluratu ta gelditu ziren India 
ezagutu ondoren, eta lehen 
harrem an hori zenbait do- 
kum ental eta filme interes- 
garriren abiapuntu  b ilakatu 
zen.

A stelehen eta asteazke- 
neko film een izenburuak ez 
dakizkidanez, ñire kom enta- 
rioa merezi izan dutenak 
dirá, ene ustez, gom endaga- 
rrienak. pu
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M uchas veces la m ontaña nos muestra su cara 
oculta y siniestra, con la muerte de un 
compañero, muerto en una escalada o 
sepultado por un alud, introduciéndonos en la 
más am arga de las melancolías. Y sin embargo, 
todos los aficionados a la m ontaña no podemos 
renunciar a las grandes satisfacciones que ella 
nos ofrece continuamente, llenando ese afán de 
aventura que colma nuestras inquietudes. Esta 
sem ana San Sebastián se ha convertido en el 
centro de reunión de todos los que de alguna 
m anera nos sentimos atraídos por la montaña 
con la celebración del VII Certámen 
Internacional de Cine de M ontaña; que como 
otros años además de las sesiones de 
proyección de cine, nos ofrece diversas facetas 
de esta relación con la montaña, mediante la 
programación de una serie de actividades 
paralelas: exposiciones, concursos, el concierto 
de órgano y la mesa redonda-debate sobre la 
actualidad y futuro del Medio Ambiente en 
Euskadi. Para conocer los pormenores de esta 
séptima edición nos hemos puesto en contacto 
con Koldo Sansinenea miembro del Comité 
Rector del mismo.

Del 25 de febrero al 3 de marzo)

VII. Certamen Internacional de Cine 
de Montaña

Mikel Ubiilos
Este añ o  com o en ediciones an te ­

riores este certam en  tiene com o ob­
je tiv o  acercar al m u n d o  c iu d ad an o  y 
d ivu lgar en tre  sus gentes el signifi­
cado  q u e  la  m o n tañ a  tiene en nues­
tros días, y el de servir de cen tro  dé 
re u n ió n  d e  to d o s  a q u e llo s  q u e  
conviven en ella. E n  este sentido 
K oldo  nos h a  com entado: «Princi­

pa lm en te  se trata de conseguir reunir 
durante una semana todos aquellos 
aspectos de la m ontaña que de una 
m anera u otra se encuentran disper­
sos. E n  definitiva, se trata de mostrar

que la m ontaña tiene más aspectos 
que una sim ple o m uy im portante es­
calada, que tam bién el artista que 
está p in tando un árbol, que e l casero 
que está cortando la hierba, que el 
científico que está recogiendo unas 
m uestras participan dentro de este 
con jun to», y prosigue. «Todo este 
conjunto es lo que queremos p lasm ar  
en esta semana; sabemos que es difí­
c il y  que nos quedam os siempre 
cortos. S in  embargo, el tema es m uy  
extenso  y  afortunadam ente hay tema 
para m ucho tiempo, y  para darle va­
riedad cada año. E l año pasado tuvi­

m os una exposición de artesanía, esu 
año de p intura, el año que viene...».

Sin em bargo , la realización des 
este C ertam en  no h a  resu ltado  tarea 
fácil, sino  q u e  h a  llevado consigo 
g ran  can tid ad  de esfuerzo por pane 
de la O rganización. N os comenta 
K oldo  que «al ser e l séptimo año es 
lógico que tenga y a  una edad ma­
dura, lo que significa para el Comité 
R ector una m ayor capacidad de tra­
bajo, una m ayor responsabilidad )< 
p or lo tanto, mayores dificultades 
tanto a n ivel técnico como a nivel 
económ ico». «H a habido un cambio



este año con respecto a las películas 
de form ato  grande (916 y  35 m m .) 

. que del cine M iramar, sede durante 
’ estos años del Certamen, hem os te­

nido que trasladar las proyecciones al 
cine Astoria. Esto se ha debido p r in ­
cipalmente a problem as técnicos y  no 
a otras razones. E ste cambio supone 
un reto para nosotros por la m ayor  
capacidad de la sala, aunque nunca  
nos hayamos quejado del público que 

„  ha sido entusiasta y  ha llenado las 
otras salas todos los años. Esperamos 
que tengamos éx ito  tam bién aquí».

La programación del Certamen
A ctualm ente —según nos com enta 

Koldo— la  sección m ás im portan te  
del C ertam en y el eje p rincipal del 
mismo, es el concurso  in ternacional 
de películas, en sus dos vertientes 
tanto en el fo rm a to  g rande  (16 y 35 
mm.) com o en  el de fo rm ato  pe­
queño (super 8). C on  respecto  a  las 
primeras, h an  sido p resen tadas a 
concurso 21 películas pertenecien tes 
a diferentes países com o Euskadi, 
Cataluña, H ungría , Estados U nidos, 
Sudáfrica, A le m a n ia  y F ra n c ia . 
Entre todas éstas, adem ás de la  pelí­
cula de X ab ie r E rro  y las dos de 
David H ernández, q u e  p o r ser de 
aquí pueden crear m ás expectación, 

~  es digno de destacar la  concurrida 
representación francesa  con sus 12 
películas. T odas estas películas están 
siendo proyectadas en el cine A sto­
ria, con un costo d e  en trad a  de 150 
pesetas, m an ten iéndose el p recio  del 
año pasado, esfuerzo q u e  los asiduos 
al certám en agradecem os sincera­
mente.

Con respecto a las películas en 
Super 8, el núm ero  de las p resen ta­
das, y la  calidad  de las m ism as, ha 
sufrido un gran  aum ento . Estam os 
teniendo la o p o rtu n id ad  d e  observar
11 películas p rovinienles de diversas 
comunidades au tónom as del Estado, 
tanto de C a ta lu ñ a  y d e  Euskadi 
como de M adrid , M urcia y A sturias. 
Estas se están p roduciendo  en el

- Salón de Actos de la  C aja de A ho­
rros Municipal.

Las actividades culturales paralelas
C o n tin ú a  e x p l ic a n d o  K o ld o :

«Junto al Concurso y  cada año con 
mayor calidad vamos program ando  
una serie de actividades paralelas, ac­
tividades que llam am os culturales, 
aunque el cine, p o r  supuesto, también  
«  una actividad cultural, que van to­
mando más im portancia dentro del 
Certamen». E n tre  ellas, y sin salir

del tem a del cine se h a  p rog ram ado  
u n a  sección de proyecciones sobre 
M edio  A m bien te  y N atu ra leza , que 
consta de 5 películas tra ídas desde 
A lem ania , E stados U nidos y S udá­
frica.

U n id o  con esta sección de proyec­
ciones se h a  p ro g ram ad o  tam bién , y 
es de ap lau d ir  esta iniciativa, una 
m esa red o n d a-d eb ate  sobre la s itu a­
ción actual y fu tu ro  previsible del 
M edio  A m bien te  en  E uskadi con la 
p resencia de m iem bros de la D ip u ­
tación de G uipúzcoa, de E uskal He- 
rriko  N ekazari E lkartea  (E H N E ), 
D ep artam en to  de M edio A m bien te 
del G o b iern o  Vasco, A ranzad i y 
grupos ecologistas de E uskal H erria .

Es im portan te  la existencia de este 
d eba te  d en tro  del C ertam en  p o rque  
in troduce en  el m ism o la o p o rtu n i­
dad de ana lizar la M o n tañ a  Vasca 
desde diversas opciones que p o d e­
m os en co n trar en  nues tra  sociedad.

P or o tra  parte , se h an  organ izado  
dos exposiciones de g ran  im p o rtan ­
cia, u n a  de p in tu ra  en  la A b ad ía  del 
M useo d e  San T elm o y o tra  de co- 
llages en  el salón de exposiciones de 
la C aja de A horros M unicipal. E n la 
p r im e ra , p a r tic ip a n  14 p in to re s

vascos y cán tab ros, y d eb id o  a la ca­
lidad  de la m ism a, se p ro longará 
h as ta  el d ía  10 de m arzo. La se­
gunda, —dice K o ld o — d eb e  su im ­
po rtanc ia  a su o rig ina lidad  y a  lo 
novedoso de estas fo tografías m o n ­
tadas, que p o r esta razón  p iensa que 
g usta rá  al público  que la visite.

C on la in tención  de am p lia r las 
activ idades en  to rno  al C ertam en  se 
ha proyectado  p a ra  este v iernes en 
la  B asílica  d e  S a n ta  M a ría  un  
concierto  de O rgano a  cargo  del 
m úsico Jean  C hristhope Leclere, 
sobre tem as de m úsica b arro ca  de 
conocidos com positores.

P o r ú ltim o es d igno  de m ención  la 
g ran  aceptación  que h a  ten ido  el I 
C oncurso  de Com ics y  chistes de 
M o n tañ a  o rgan izado  p a ra  este C er­
tam en . La g ran  partic ipación  y la 
ca lidad  de las obras p resen tad as son 
u n a  m uestra  de la  expectación que 
este C ertam en  desp ierta  en tre  el 
g ran  público . P ara  q u e  tengam os la 
o p o rtu n id ad  de observarlas, con las 
o b ras  ganadoras y con o tras selec­
cionadas se ha pub licado  u n a  re ­
vista, q u e  rea lm en te  m erece la p en a  
adqu irirla . ¡Osea, que ya sabéis, a d ­
qu irirla , no  os arrepentiréis!

El I Concurso de 
Comics y chistes de 

Montaña ha 
contado con gran 

aceptación entre los 
aficionados
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INFORME SABATO 
SOBRE 

LOS DESAPARECIDOS 
EN ARGENTINA

SI l\ H \KK M /M DI B*\

Nunca más

Informe de la Comisión 
Nacional sobre la 
desaparición de personas 
Ed. Seix-Barral/Eudeba 
490 págs.
950 pías.

«D espués de haber reci­
bido varios miles de decla­
raciones y testimonios, de 
haber verificado y determ i­
nado la existencia de varios 
de cientos de lugares clan­
destinos de detención y de 
acum ular más de cincuenta 
mil páginas documentales, 
se dem uestra que la d icta­
dura m ilitar produjo la más 
grande tragedia de la histo­
ria de la R epública A rgen­
tina. Por toda esa enorme 
docum entación recogida se 
deduce que los derechos 
hum anos fueron violados de 
m anera orgánica y estatal 
po r la rep resión  de las 
F u e rz a s  A rm a d a s  y de 
form a sistem ática los se­
cuestros, torturas, y desapa­
riciones se dieron por lodo 
el país».

Así com ienza este libro, 
denom inado «Inform e Sá- 
bato» sencillam ente porque 
el escritor Ernesto Sábato

LIBROS
fue nom brado presidente de 
la C om isión N acional sobre 
la D esaparición de personas 
por sus propios miembros. 
Nos presenta la form a de 
exterm inio de un pueblo 
por el simple hecho, de ser 
«sospechoso» de no se sabe 
qué hecho; cualquier ciuda­
dano  podía ser deliberada­
m en te  d e ten id o , secues­
t r a d o ,  t o r t u r a d o  y 
desaparecido: NO EXISTE. 
Ya no  sirven reclamaciones 
para  la recuperación de un 
cadáver, es im posible recu­
perar a la persona sim ple­
m ente porque ya no está y 
los que  hayan podido so­
brevivir a sem ejante holo­
causto quedarán  marcados 
psico lóg icam en te  p a ra  el 
resto de sus días.

E s d i f íc i l  s e ñ a l a r  el 
com ienzo de este infierno 
pero probablem ente fuese 
aquél extraño personaje que 
Isabel Perón consideraba 
p erso n a  im p o rtan te  p ara  
ella ante su negada labor 
presidencial: López Rega; 
él fue el inventor de una or­
ganización para-m ilitar ante 
el acoso de los movimientos 
revolucionarios, y m arcando 
así la idea que se puso en 
m archa a partir del golpe 
m ilitar del 24 de m arzo de 
1976, co m en zan d o  desde 
ese mismo día las detencio­
nes de decenas de miles de 
personas en todo el territo­
rio argentino. 8.960 conti­
núan desaparecidos hasta la 
actualidad según este in­
form e, pero  teniendo en 
c u e n ta  q u e  los p ro p io s  
m iem bros del comité inves- 
t ig d o r  p ie n sa n  q u e  son 
m uchos más, pues muchas 
fam ilias vacilaron en de­
nunciar los secuestros por 
tem or a las represalias.

« A r r e b a ta d o s  p o r  la 
fuerza dejaron de tener pre­
sencia civil. ¿Q uiénes exac­
tam ente les habían secues­
trado? ¿Por qué? ¿Dónde 
estaban? N o se tenía res­
puesta a estos interrogantes: 
las autoridades no  habían 
o ído hab lar de ellos, las cár­
celes no  los tenían en sus 
celdas, la justicia los desco­
nocía y los «habeas corpus» 
sólo tenían por contestación 
el silencio. N unca un se­
cuestrador arrestado, jam ás 
un lugar de detención clan­
d e s t in o  in d iv id u a l iz a d o ,

nunca una  noticia de una 
sanción a los culpables de 
los delitos. Así transcurrían 
días, sem anas, meses, años 
de incertidum bres y dolor 
de fam iliares, todos pen­
dientes de rum ores, deba­
tiéndose entre desesperadas 
expectativas, de innum era­
bles gestiones inútiles, de 
ruegos a influyentes, a ofi­
ciales de alguna fuerza ar­
m ada que alguien les reco­
m e n d a b a ,  a o b is p o s  y 
capellanes, a  comisarios. La 
respuesta era siem pre nega­
tiva». Así surgieron «Las 
M ad res de  la  P laza de 
M ayo», que todos los jueves 
del mes, del año, y de los 
años, se concentraban en 
dicha plaza para ped ir que 
sus fam iliares fueran de­
vueltos al m undo, cosa difí­
cil: «... C uando la víctima 
era  buscada de noche en su 
p ropia casa, com andos a r­
m ados rodeaban la m an­
z a n a  y en trab an  p o r la 
fu e rz a , a te r ro r iz a b a n  a 
padres y niños, y a m enudo 
les am ordazaban obligándo­
los a presenciar los hechos, 
se apoderaban  de la per­
sona buscada, la golpeaban 
brutalm ente, la encapucha­
ban y finalm ente la arras­
traban  a los autos o camio­
nes, m ientras el resto del 
com ando casi siem pre des­
truía o robaba lo que era 
tra n sp o rta b le . D e ah í se 
partía  hacia el antro en 
cuya puerta podía haber 
inscritas las palabras que 
D ante leyó en los portales 
del infierno: «A bandonad 
toda esperanza, los que en­
tráis».

R ealm ente la comisión 
investigadora ha realizado 
una im portante labor a la 
hora de p resentar este am ­
plísimo testim onio —aquí se 
nos p resen ta  re su m id o —, 
pero tam bién es cierto que 
no ha dejado contenta ni 
satisfecha a la población, 
que desea en cierta forma 
un tipo de duro desagravio 
ante tanto  sufrim iento, pero 
tam bién es verdad que este 
com ité se ha encontrado 
con bastantes problem as a 
la hora de la realización de 
su trabajo: am enazas, desa­
parición de archivos, de do­
cum entos, incluso hasta los 
edificios habían sido derru i­
dos, y con todo ello les ha 
to c a d o  c u m p lir  con un 
papel parecido al de Pilatos, 
con la diferencia que ellos

no juzgan ni se lavan las 
manos. En conclusión se 
puede considerar este libro 
com o un  interesante docu­
m ento sociológico sobre los 
crím enes de los militares ar­
gentinos en el poder, y un 
gran presente para  que no 
se nos olvide hasta dónde 
puede llegar la ignorancia y 
la  « en ferm ed ad »  de las 
mentes.

Para una tumba 
sin nombre

Juan Carlos Onetti 

Ed. Pocket-Edhasa 

125 págs.

Esta obra es una novela 
corta del escritor uruguayo, 
cuya estructura es bastante 
extraña: el texto no posee 
un desenlace, se pueden dar 
miles de interpretaciones, 
nunca acaba, no se juega 
con térm inos como «ver­
dad» o «mentira» de lo re­
latado, sino que se utiliza 
sim plem ente el deseo. Deja 
que el discurso sea abierto y 
descentralizado, a  pesar de 
que la narración es una 
continua mezcla de reali­
dad-ficción con gran canti­
dad de equívocos; es una 
novela que sólo cuenta y » 
a d e m á s  se e sc r ib e  que 
cuenta.

A simple vista parece un 
relato rarísimo, pero puede 
ser que la propia narración 
se transform e en un análisis 
del «contar».

« P ara  u n a  tu m b a  sin 
nombre» se centra el autor 
en la m ism a escena de 
«contar un cuento»: Rita, la 
que cuenta el cuento a los 
viajeros en la plaza Consti-



tución, n a rra  a  los que 
acepten  o iría , el m ism o 
cuento (no inventado por 
ella; ella es, sim plem ente, la 
emisaria; cam bia el relato 
por dinero. Asi nos encon­
tramos ante una sucesión de 
la misma escena: contar un 
cuento. G odoy la cuenta 
ante un  grupo; un  m ucha­
cho la repite ante Jorge i 
Tito; Jorge la reitera ante el 
médico que, finalm ente, la 
ecribe.

Y lo que cuenta Godoy 
es lo que R ita le «contó», 
pero no es exactam ente el 
cuento de G odoy, n i de 
Jorge, ese ir de boca en 
boca hace que el hecho: 
contar el cuento, se trans­
forme con otras palabras.

« P ara  u n a  tu m b a  sin  
nombre» se diferencian dos 
partes: el capítulo primero, 
en donde el médico ve per­
sonalmente el insólito entie­
rro, y el capítulo segundo, 
en el que Jorge cuenta al 
médico como vió personal­
mente, por prim era vez, a la 
mujer con el chivo en C ons­
titución. Ambas escenas son 
respectivamente la final (la 
del entierro de la mujer) y 
la inicial de la historia (la 
operación de la m ujer con 
el chivo). Así pues, el relato 
se abre in v in ién d o se  el 
orden: lo últim o, el térm ino 
de la aventura de Jorge con 
Rita y el chivo (la m uerte 
de ambos) se narra  pri­
mero; y a la inversa, el 
principio sería el final del 
relato.

« P ara  u n a  tu m b a . . .»  
cuenta in d e f in id a m e n te  
cuentos; re ite ra  cuen tos 
(mentiras, versiones) que in­
tentan conjurar el vacío ini­
cial. La últim a escena cro­
nológica, la m uerte de Rita, 
adquiere otro sentido como 
escena inicial. Si R ita no 
«cuenta más el cuento», si 
la muerte consiste en «no 
contar» O ne tti consigue 
vencer esa condena sencilla­
mente con repetir la escena 
de contar un cuento.

De esa m anera el libro se 
convierte en una m áquina 
de contar cuentos, asi que 
no es casual que esta novela 
esté d ed icada  a su h ija  
Litty; al igual que tam poco 
es casual que al principio 
del texto se encuentre el 
nombre de G rim m . Hay 
que contar un  cuento como 
e_l de Rita, un cuento-m en- 
úra com o lo fu ero n  los 
cuentos de G rim m  para una

h ija . H ay  q u e  e x p lo ra r  
todas las posibilidades de la 
palabra «contar», hay que 
c o n s tru ir  u n a  m á q u in a  
«Contar» y todas las perso­
nas lo  d e b e n  c o n ju g a r  
c o n tra  la  a m e n a z a  q u e  
existe sobre el «no contar el 
cuento»: la m uerte.

Mario Benedetti

El desexilio
y otras 
conjeturas

El desexilio y 
otras conjeturas

Mario Benedetti 
Ediciones «El País»
219 pags.
700 ptas.

Esta obra de M ario Bene­
detti no  es n inguna novela 
n i tam poco una  recopila­
ción de sus cuentos, el libro 
consiste en la  recogida de 
todos los artículos por él es­
critos en el diario  m adrileño 
«El País» y publicados por 
la editorial de dicha em ­
presa ahora.

D e todas m aneras el es­
critor uruguayo ya había 
trabajado  anteriorm ente en 
su país en el cam po de la 
prensa, form ándose como 
periodista al lado de Carlos 
Q uijano en el sem anario 
«M archa» hasta el día de su 
cierre por la dictadura en 
1974, en dicha publicación 
tam bién se encontraba Juan 
Carlos O netti. Unos años 
antes Benedetti estuvo en la 
H abana dirigiendo el centro 
de Investigaciones Literarias 
de la C asa de las Américas.

D espués de abandonar 
U ruguay y vivir en otros 
países sudam ericanos, en 
1980 llega a E spaña para 
continuar su exilio. Siempre 
defensor de la liberación de 
América Latina, partidario 
de las revoluciones cubana 
y de la sandinista en N ica­
ragua y de aquellos m ovi­
m ientos de carácter similar,

en este libro nos presenta a 
través de sus com entarios la 
triste situación por la que 
atraviesan gran cantidad de 
naciones latinoam ericanas y 
la  p ro b le m á tic a  de  las 
gentes que han de enfren­
tarse al destierro, la frustra­
ción, el desánim o. A nte los 
prim eros brotes de intento 
de «democratizar» las socie­
dades de A m érica latina: 
A rg en tin a , B rasil, ah o ra  
U ruguay, el escritor se p lan ­
tea la necesidad del desexi­
lio, que en m uchas ocasio­
nes pu ed e  se r tan  d u ro  
com o el propio exilio ya 
que  ignoras lo que vas a en­
contrar, pero si éste fue im ­
puesto, el desexilio es res­
p o n s a b i l i d a d  
exclusivam ente de cada per­
sona.

Pero no  todos los artícu­
los del libro de Benedetti 
tra tan  sobre esa problem á­
tica, hay m uchos otros que 
presentan con esa visión li­
beradora del autor, temas 
conflictivos de E uropa y 
o tro s  in te re se s  so c ia le s , 
como son: Polonia, una crí­
tica a las posturas políticas 
de M ario Vargas Llosa; y el 
«famoso» artículo, catapul- 
tador del desenlace final de 
la relación entre Benedetti y 
el diario  «El País», titulado: 
«Lilliam H ellm an y otras 
conductas», en donde se

hace fiel m anifiesto de la 
integridad de la Sra. H ell­
m an y sus ideas durante la 
« c a z a  d e  b r u j a s »  d e  
M cCarthy, poniendo en crí­
tica los valores de todos 
aquellos intelectuales y a r­
tistas de «izquierdas» que se 
vendieron al senador por el 
simple hecho de m antener 
su status social y sus casas 
en Beverly Hills y dem ás lu ­
gares de lujo de aquella 
época. E ntre los artículos 
tam bién se encuentra uno 
re fe rid o  al P apa , es un 
sueño en donde Benedetti 
se entrevista con su Santi­
dad y con gran hum or le 
cuestiona sobre su labor 
«tan benefactora» para los 
pobres y en concreto para 
los pueblos de A m érica La­
tina. El libro term ina con su 
últim o escrito publicado en 
el diario  m adrileño, el cual 
es una despedida: «C ansan­
cio y Adiós», una vez más 
tiene que rectificar lo que 
a n te r io rm e n te  d ife ren tes  
«personalidades» le achaca­
ban com o propias, y en el 
fondo de la cuestión planea 
su apoyo a C uba y N icara­
gua. En fin, que M ario Be­
nedetti se ha ido del perió­
dico pero ha dejado esta 
recop ilac ión  p ro m etien d o  
que dentro de algún tiem po 
volverá a escribir en dicha 
p u b l i c a c i ó n .  A l g u n a  
com pensación tendrá. No?

GALERIA 
DEL LIBRO

ERCILLA, 35 - TELF. 4438300 
B I L B A O
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PUNTO Y BROMA

FELIPE CO/srcAtEZ,nt>y s a t is fe c h o  por

LA ACTITUD OE CABO V E R D E , PROPONE 

Q U E  ASCIENDAN A E ST E  A  C A P I T A N

H A Y  Q U E  A P O Y A R  A LA S B A S E S .-  E l p a sad o  d o m in g o  y, en 
p le n o  c ru ce  d e  M álzaga . u n  g ru p o  de am ig u e tes  q u e  vo lv ían  de 
Bjilbo a D o n o stia  tu v o  q u e  d e te n e r  su co ch e  en  un  co n tro l m o n ­
ta d o  p o r  las  U A R . El g u a rd ia  d e  la fo to  se ace rcó  a  la  v en tan illa  y 
les h izo  las  p re g u n ta s  de  rigor: «¿D e d ó n d e  v ienen?» . «¿A d ó n d e  
van?» . «¿Q ué  h o ra  es?». «¿C uál es la c ap ita l d e  las A lpu jarras?» . 
« ¿C u á n to s  h e rria ld e s  tien e  E uskad i N orte?» , el b en em érito  del re ­
t ra to  se in te re só  m u ch o  e n  s a b e r  d e  q u é  m arca  e ra  la ro p a  in te rio r 
d e  n u e stro s  am ig u e tes . así co m a  d e  co n o cer las in te rio r id ad e s  d e l ' 
p o rta m a le ta s . Ig u a lm en te  les p re g u n tó  p o r los n o m b re s  d e  los in te ­
rio res  d e rech o s  e izq u ie rd o s  d e  todos  los e q u ip o s  de P rim era  y S e - ,  
g u n d a  d iv isión . F in a lm en te , el e x tra ñ o  g u a rd ia  de jó  m a rch a r al 
g ru p o , n o  sin an te s  h ace r la o b serv ac ió n  d e  q u e  hay  q u e  a p o y a r  a 
la tro p a  d e sd e  el in te rio r . L os am ig u e tes  c reen  h a b e r  reconocido  en 
e l n ú m e ro  a  un  c o n o cid o  fu n c io n a rio  del E stado , po r lo q u e  se 
d e sp id ie ro n  con  u n  « h asta  n u n ca , d o n  José».



HARPIDETZA TXARTELA
TARJETA DE SUSCRIPCION

IZENA ........................................................................................................................
n o m b r e

LA N B ID E A .............................................................................................T e l f ..............
PROFESION Telf

K A L E A .................................. ................................................Zfl.................... Bizitza
Calle N °  Piso

HERRIA ..................................................................PROBINTZIA .....................
POBLACION PROVINCIA

]  U rtebeteko harpidetza nahi du t aldameneko tarifa ren arabera
Desea una suscr ipc ión anual según tar i fa  al margen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
DOS UN ICAS FO RM AS  DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1» Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Ta lón ad ju n to  a: ORAIN  S.A (PUNTO Y HORA)

2* □  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
Giro posta l a: ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
Apartado de Correos 13 97 .  Telf .: 55  4 7  12. SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
FORMA DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
Cheque Bancario  en pesetas.

Anual Semestral

ESPAÑA 7 .0 0 0  3 .5 0 0
Europa 9 .0 0 0  4 .5 0 0
A m érica  1 2 .0 0 0  6 .0 0 0
Asia 1 3 .0 0 0  6 .5 0 0  
Oceanía, Corea
y Japón  1 4 .5 0 0  7 .2 5 0

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
Apar tado 13 97 .  Telf .: 55  4 7  12. SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL

X BATEZ M ARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU M AIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR ESTA TARJETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN M A Y U SC A LA S  A
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